Vida Hermosa 

en Poblados Modernos 
sistema Carpena 



Novela semihistórica que encierra un 
proyecto de aplicación y beneficio mundial 

por 

D. RUFINO CARPENA MONTESINOS 


BARCELONA 1926 









VIDA HERMOSA 









PROPIEDAD 

DEL AUTOR 

QUE TIENE 

HECHO EL 

DEPÓSITO 

MARCADO 

POR LA LEY 

o o o 



Imprenta MIRET, Plaza del Rey. 8 - Teléfono 482 A. - BARCELONA 










VIDA HERMOSA 

en Poblados Modernos 
sistema Carpena 


Novela semihistórica 
que encierra un proyecto de aplicación 
y beneficio mundial 

por 

D. RUFINO CARPENA MONTESINOS 


Y 


BARCELONA 

1926 





Orientaciones para resolver definitiva y 
satisfactoriamente los pavorosos proble¬ 
mas de la vivienda y subsistencia 
humanas, en poblados modernos cons¬ 
truidos adrede. 


















Preliminares de un útilísimo y salvador proyecto. 


A LA CONCIENCIA POPULAR 


El maestro nacional que suscribe, hace doce años 
tiene ideado un sistema de construcciones que llama 
Poblados Modernos o conjunto de “hotelitos fa¬ 
miliares”, donde además de albergue, hallarían fácil 
y económicamente, resuelto el problema de un vivir 
cómodo, higiénico, feliz (cuanto cabe en lo humano) 
los matrimonios o familias modestas, más o menos, 
pero de buena conducta. 

Con la aplicación de este proyecto, las clases hon¬ 
radlas, ya de obreros o empleados, industriales, etcé¬ 
tera, etc., que componen el mayor contingente de la 
población española, gozarían de una existencia re¬ 
gular e independiente (tanto o más que ahora) en 
esas sistemáticas viviendas que, desde hace un par 
de años viene construyendo en gran escala el Muni-» 
ripio de Viena, según más adelante podrá leerse. 

Española es la idea, pero Viena, antes que nos¬ 
otros, con el nombre de falanstcrios, la viene po¬ 
niendo en práctica, favoreciendo a miles de familias 
proletarias. 

Don Rufino Carpena, que puede probar (y lo prue¬ 
ba) con escritos, planos, folletos y solicitudes diri¬ 
gidas a los poderes públicos, entidades bancadas y 









hasta al mismo monarca don Alfonso XIII (q. D. g.), 
en cuvo palacio, recomendado por S. A. R. la In¬ 
fanta doña Isabel de Borbón, el año 1916, se con¬ 
gratulo. de que la idea haya cristalizado , aunque (co¬ 
mo presumía) en el extranjero se haya dado prin¬ 
cipio a su realización. Pero no por eso deja ni de¬ 
jará de recabar la paternidad u originalidad de la 
idea, en lo que de inventiva propia tiene. 

¡Son tantos los elementos de prueba que, desde el 
año 1914, posee...! 

Conserva diarios y recortes de revistas, informa¬ 
ciones, de conferencias dadas sobre el mismo asunto 
e ideal en Lluchmayor (Mallorca) donde concibió la 
idea al desencadenarse la gran guerra , en Palma y 
en Madrid; tiene en su poder folletos, planos o cro¬ 
quis de distintos años desde el 1914; guarda copia 
de las varias instancias que durante los sucesivos 
años 1916, 1917, 1918, 1919, 1920, 1924, 1925 y 
1926 dirigió'a los gobiernos españoles, presididos 
por Dato, Romanones, Maura. Directorio Militar (la 
última ha sido la dirigida al señor Aunós, actual Mi¬ 
nistro del Trabajo); posee infinidad de cartas de 
personalidades, ministros, gol>ernadores, alcaldes, di¬ 
rectores de bancas, obispos, Presidentes de audien¬ 
cia, etc., etc., a quienes, habiéndoles dado a conocer 
su pensamiento, les pedía apoyo, protección, infor¬ 
mes y opinión; guarda algunas contestaciones hom 
rosas, informaciones favorables, escritos en diarios 
y revistas de Palma, Valencia, Madrid y Barcelo¬ 
na, donde el autor, con la mayor buena fe y bené¬ 
fica finalidad, generosa y sencillamente, venía dando 
a conocer su proyecto y sus anhelos, deseando se lle¬ 
vase al terreno práctico, en bien de toda la huma¬ 
nidad, y en especial de España. 







Pero por fin, el señor Carpena, ve que cuanto so¬ 
bre el particular ha dicho, hecho y gastado, no es 
perdido, no será ya (desde que en el extranjero se 
realiza) una quimera, una ilusión, una simple y bella 
idealidad, como muchos la tenían calificada. 

Y para persuadir a los todavía no creyentes, de 
lo mucho, muchísimo que guarda archivado como 
cosa propia, saca aquí lo más reciente. lo penúltimo, 
que tiene escrito v pedido sobre 


VIVIENDAS Y SUBSISTENCIAS 

En Poblados modernos (mejor que en falanste - 
ríos) sistema Carpena. 

En TQ24, decía: Señor (dirigiéndose al señor Pri¬ 
mo de Rivera). 

‘‘El arduo problema de las subsistencias va nece¬ 
sariamente unido en inevitable consorcio al no menos 
trascendental asunto de las viviendas. 

En España ambos problemas (gemelos insepara¬ 
bles) 110 se resuelven satisfactoria y definitivamente, 
porque no hemos hallado (hasta hoy después de diez 
años en que venimos exponiendo la idea) entidad o 
persona poderosa e influyente que de veras quiera 
atendernos, empleando en obras ad-hoc propuestas, 
cierto capital reembolsable ventajosamente. 

En ideas de fines benéficos, en voluntad para rea¬ 
lizar cosas que juzgamos necesarias a la colectivi¬ 
dad, en sentimientos generosos humanos, Dios nos 
ha hecho sobradamente ricos. Si en igual medida dis¬ 
pusiéramos de riqueza material, para la realización 
de esos poblados modernos, necesarios a la paz de 
las naciones, de nadie necesitaríamos apoyo ni co* 
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laboradón. Por esto vemos con acerba pena ¡cuán¬ 
tos ricos pobres! cruzan el mundo distraídos e indi* 
ferentes, gastando respetables fortunas en vanas q 
egoístas satisfacciones, sin que les importe un ápice 
la suerte o desgracia de sus semejantes y de sua 
(quiéranlo o no) hermanos menores en bienes cadu¬ 
cos”. 

Rufino Carpena Montesinos. 

Masnou (Barcelona) 1924. 


Después del anterior preámbulo, presentó, en Ma 
drid, la instancia siguiente: 

Excmo. Sr. Presidente del Directorio Militar Ou 
bernativo. 

D. Rufino Carpena Montesinos, vecino de la villa 
de Masnou (Barcelona), en donde ejerce el cargo 
de Director de una Escuela graduada de niños, pro¬ 
visto de su correspondiente cédula personal de quin 
ta clase, número 707, expedida en 9 de octubre úl¬ 
timo; a V. E., atenta y respetuosamente, expone: 

Que desde el año 1914 tiene preparado un pro¬ 
yecto de poblados modernos (grupos de casas semi- 
amuebladas, en las cuales podrá prescúidirse de sir¬ 
vientes ordinarios), cuya realización reportaría a las 
gentes comunmente denominadas popular y media 
(sin distinción de sectas ni credo político alguno) 
grandes ventajas de positivo bienestar, jamás dis¬ 
frutado en parte alguna, puesto que las familias ocu¬ 
pantes de estas viviendas, además de albergue higié¬ 
nico, cómodo y barato, hallarían, por escaso estipen¬ 
dio, (entre otros indispensables servicios realizados 
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por Cooperativas y Empresas competentes), resuel¬ 
ta la cocción de dos o tres comidas al día, manjares 
o alimentos sustanciosos (garantidos) cosa no logra¬ 
da hasta el presente, si no por imposibilidad mate¬ 
rial, quizá por no haberse ideado todavía la senci¬ 
lla y tangible forma de un sistema de construccio 
nes como el ideado por el que suscribe. lEn los mis¬ 
mos poblados se destinan locales ad-hoc para todos 
los servicios necesarias. (Véanse gráficos e impresos 
adjuntos). 

En su virtud, a V. E., suplica que tenga por pre¬ 
sentada esta instancia y que, después del correspon* 
diente acuerdo, se le conceda, mediante R. D. o R. O, 
privilegio (por la invención u originalidad) para que 
por medio de Sociedad capitalista, pueda llevar a 
cabo, en beneficio de las clases proletarias especial¬ 
mente, la construcción de esos pohlados modernos 
que tienden al bienestar general de la Nación y del 
mundo todo, v que bien valdría la pena de que el 
Directorio Militar que hoy nos rige (a gusto del 
Poder Soberano, que es el pueblo) asegurara a di¬ 
chos capitalistas de la Sociedad “La Pobladora Mun¬ 
dial'' que desea fundar, ayudándola el que suscrib* 
como simple socio v el Estado concediéndole un tan¬ 
to por ciento garantido a la misma, cual suele ha 
cerse con las entidades que construyen fe ¡roe arriles 
estratégicos. Para ello, si precisa, fíjense condiciones 
o reglas determinadas, a fin de que la cualidad esen¬ 
cial de baratura (ésta siempre del>e ser relativa) no 
desaparezca jamás. 

Y de ahí que, al concederse a esta “Pobladora 
Mundial" y a otras sociedades constructoras que con 
finalidad semejante indudablemente se fundarían, to¬ 
das ellas se sujetaran al tipo o modelo regulador „ 
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regulador más que en la forma u originalidad de las 
casas, capacidad, etc., en el imparte de las alquileres 
y servicios que con ellas podrán contratar los in¬ 
quilinos. Por ejemplo que el tipo regulador df pre 
cios sea siempre un 6; 7 u 8 por 100 del capital a 
capitales empleados en las casas y en los alimentos 
u objetos de común servicio a las familias morado¬ 
ras de dichos poblados. En uno de sus planos, como 
puede verse, cada poblado de cien viviendas conten¬ 
drá: tres cocinas, cada una con los utensilios nece- 
sarios (cacerolas, platos y cubiertos enumerados v 
marcados) para cada treinta o más familias; éstas 
tendrían común la panadería, zapatería, sastrería, la¬ 
vadero, enfermería, farmacia, médico, escuelas, car 
tería, con varios aprendizajes de distintos oficios o 
empleos, etc. 

Es de advertir, excelentísimo señor, que, si por 
cualquier motivo la concesión o privilegio solicitado 
no pudiera otorgarse al que suscribe, éste, gustoso y 
generosamente, cede al Estado la idea de original i 
dad que su proyecto encierra, siempre, que el pro¬ 
pio Estado por su cuenta y dentro del presente año, 
a ser posible, construya un poblado /o parte del 
mismo) del sistema indicado, a fin de que sirviera 
de modelo a todas aquellas Sociedades de construc¬ 
ción de casas baratas que necesariamente, en lo su¬ 
cesivo , habrían de fundarse en todas las capitales d 
España, sistemas de construcción que, de tardar Es¬ 
paña en realizar, verificaríanse en el extranjero 
tomándolos después nosotros como de originalidad 
importada o exótica; pues lo mejor, entre lo bueno, 
forzosamente se impone a lo rutinario y desventa 
joso. 

Sólo así, excelentísimo señor, construyéndose por 


_ 
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ei Estado un grupo de casas prototipo o regulador 
de sucesivas edificaciones análogas, podría el Go¬ 
bierno atender a la multitud de instancias que poi 
particulares y sociedades españolas de poderosas v 
loables iniciativas, con igual derecho acudirían en 
demanda de privilegios semejantes a los que se pi¬ 
den en esta instancia. 

También así, excelentísimo señor, se evitaría el 
Gobierno o Poder Nacional el tener que distribuir 
esa respetable suma de millones que vienen dedican 
dose por el Estado para auxilio de Sociedades cons¬ 
tructoras de casas baratas, que, sobre no ser bara¬ 
tas muchas de ellas, la mayoría de dichos auxilios, 
como en años anteriores, nos consta, han ido a parar 
a manos de paniaguados, vividores y parciales. 

Gracia y facilidades que en bien público y honra 
de España, espera merecer de V. £., cuya vida guar¬ 
de Dios muchos años. 

Masnou (Barcelona), 15 de agosto de 1924. 

Excelentísimo señor. 

(Es copia que suscribe don Rufino Carpena Morí 
tesinos). 

La contestación, negativa, no se hizo esperar. 


Ahora véase lo que dice el culto periodista Max 
en sus incomparables e instructivas Paradojas, en 
“Las Noticias”, de Barcelona, correspondiente a! 
día 8 del próximo pasado septiembre: 
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PARADOJAS 


Falansterio:\ 

Un corresponsal, asombrado, refería los extraor¬ 
dinarios éxitos alcanzados por el Ayuntamiento de 
Viena, gran ciudad, al tratar de aliviar la situación 
angustiosa que la miseria general del país creó a una 
gran parte de sus vecinos. 

En cuanto al problema de las viviendas, el proce¬ 
dimiento no pudo ser nías sencillo. 'En menos de dos 
años, construyó veintidós mil: limpias, sanas, bara¬ 
tísimas. 

Pero lo más interesante se refiere a subsistencias. 
El sistema no pudo ser tan sencillo. Pero el éxito 
ha sido el mismo, sino para la generalidad, para 
los más necesitados, para los infelices. 

Desde luego, importa señalar este caso paradójico 
de un Municipio, cuyo alcalde y cuyos ediles se preo¬ 
cupan principalmente de la urbanización, elemental 
pero indispensable de los barrios pobres, v de la sa¬ 
nidad, la higiene y la alimentación de los desdicha¬ 
dos, enn preferencia a otros grandes problemas edi* 
licios. 

- Y no se anda por las ramas, como vulgarmente 
decimos. Nada de tasas, nada de Juntas de subsis¬ 
tencias; ni siquiera se preocupó el Municipio de 
Viei% de reducir el número de detallistas en la venta 
de comestibles; ni rebajó los precios de arriendo de 
los puestos en los mercados o suprimió los que no 
fuesen absortamente precios, para poder interve¬ 
nir en seguida crin mayor razón y facilidad en el ne¬ 
gocio de los que quedarían. 
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El ensayo ha sido de carácter cooperativo; coope^ 
ración integral, si así puede decirse. Para ello em¬ 
pezó por suprimir las cocinas en los pisos de las 
grandes casas al efecto construidas. Cocina común 
y guiso común para centenares de familias. Dejan¬ 
do aparte los beneficios o relmjas que en el precio 
de las subsistencias pudieran lograrse teniendo para 
el servicio de esta gran cocina común, panadería 
propia, carnicería propia, lechería y economatos pro¬ 
pios. dejando aparte también los beneficios o eco¬ 
nomías realizados en combustible, en luz, en ense¬ 
res y otros detalles pequeños, la cocina común pro¬ 
curó el ahorro importantísimo de trabajo personal. 
Media docena de personas bastan para pelar patatas, 
mondar guisantes, preparar legumbres, etc., v dos o 
eres cocineros o cocineras son bastantes para diri¬ 
gir la cocción en los enormes calderos, sartenes y 
cacerolas que se requieren para alimentar a algunos 
miles de individuos. 

Las mujeres en estas grandes casas de pisos pe¬ 
queños donde no hay cocina, pueden ir a trabajar 
fuera, aunque tengan hijos o hermanos menores, pues 
hay, naturalmente en el moderno falansterio vienes, 
escuela propia y jardines propios donde están vigi¬ 
lados y cuidados, durante las horas de trabajo nor¬ 
mal, los niños. 

De manera que notólo se gana en calidad de guiso 
y en baratura de alimentación, sino que se facilitan 
mayores ingresos a las modernas famiiias. 

Recuerdo que un amigo mío, maestro nacional dis¬ 
cretísimo, pero un tanto idealista en sus proyectos 
de mejora social, publicó un folleto proponiendo aquí 
la implantación de algo parecido. Más modestos eran 
sus provectos, pues se limitaban a procurar el’ Ha- 




mado “puchero nacional” (i) guisando también al 
por mayor, a un cierto número de abonados. En fin, 
un proyecto parecido. 

Pero se tachó de utópica la idea. Se tachó de utó¬ 
pica, porque aquí continuamos siendo tal vez ex¬ 
cesivamente individualistas. Sin perjuicio de extasiar¬ 
nos, cual le ocurrió al corresponsal aludido, cuando 
vemos en el extranjero realizado lo que aquí utópico 
nos ha parecido. 

Max. 

Lo recordado por el simpático Max, el 8 del pró¬ 
ximo pasado mes, ha hecho renacer nuevamente la 
esperanza del autor de los poblados modernos, que 
nada sabía de tales falansteri-os vieneses de ahora, 
como antes de inventar sus provectos, ni en el mo¬ 
mento de la concepción de éstos nada sabía tampo¬ 
co de que, en Francia, con el nombre ele fulanstcrio, 
en 1830, el filósofo y sociólogo don Carlos Fourier, 
construyó grandes edificios, pretendiendo que mu¬ 
chas familias reunidas vivieran en armónico socia¬ 
lismo, lo que, después de dificultades y luchas, de¬ 
jóse abandonado el sistema falansterista, al que en 
nada se parece el sistema de vida independiente de 
los poblados modernos en el que sólo hay de co¬ 
mún las comidas y el servicio de ciertos menesteres, 
cosas que sólo tienen por objeto la economía en el 
coste de los mismos. Es igual que servirnos todos 
el café, té, leche, etc., por un mismo camarero, en 
lugar de tener cada cual su propio sirviente. 1.a eco- 

(1) Lo del “puchero nacional" es, ciertamente, más mo¬ 
desto, más fácil de realizar (y es también de exposición 
más reciente), juzgándolo el mismo autor como obra pre¬ 
cursora, de esta otra, de Vida Hermosa (Carpena). 
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nomía nos une en los poblados modernos y no las 
ideas políticas, religiosas, etc. En esto la indepen¬ 
dencia y conducta es absolutamente libre, y en los 
falansterios de Fournier, no lo era, por cuyo moti¬ 
vo fracasó el sistema falansteriano. 

Quizá que los modernos falansterios de Vicna 
que, según se dice, tantos puntos de contacto tienen 
con el sistema de nuestros poblados modernos, se di¬ 
ferencian mucho de aquellos de principios del si¬ 
glo xix. El señor Carpena, tiene el propósito de vi¬ 
sitar Viena, para enterarse minuciosamente del régi¬ 
men y marcha de los falansterios recientemente cons¬ 
truidos para resolver en gran escala el problema de 
las subsistencias de las clases populares, que fué 
siempre, es y será su principal ideal. 





PRIMERA PARTE 





Dedicatoria 

(Al genero humano) 


LEMA INTERROGATIVO 

¿Si la Historia y la Experiencia nos vienen 
demostrando que determinadas ideas, concebidas 
poT sabios y poetas, utópicas (al parecer, en tiem 
vos más o menos remotos), por estar basadas en 
hipotéticos e imaginativos cálculos o idealismos, 
unas han sido ya realizadas y otras están en vís¬ 
peras de serlo, ¿dejaremos de creer que las ideas 
en este libro expuestas, sin pretensión literaria, 
sobre poblados modernos, basadas en las más im¬ 
periosas necesidades de la vida, no tienen solu¬ 
ción práctica, perfectamente realizable, en bene¬ 
ficio de la sociedad humana? 

R. Car pena 

A tí, semejante mío, te dedica este trabajo un 
desconocido hermano tuyo; a tí, eterno viajero en¬ 
jaulado, que, salvancft) lo intangible e inmutable, todo 
lo vas transformando, haciéndolo tangible y muta¬ 
ble; si, a tí te dedica las páginas de esta obrita (su 
ideal, su contenido) uno de tu familia, uno de esos 
que creen que la bondad, el trabajo y auxilio mu¬ 
tuo es lo que ha de invadir o llenar el mundo, donde 
cada cual debe conocerse a si mismo v conocer a los 
demás. 
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Unica manera de que la paz vaya invadiendo los 
espíritus y con la paz de los espíritus el respeto al 
modo de ser de cada cual; pues nadie» en esta re- 
donda y circular jaula en la que forzosamente esta¬ 
mos viajando juntos, tiene motivo para engreírse 
sobre sus semejantes, ni para despreciar las especia¬ 
les aptitudes del hombre tenido por el más sencillo 
o humilde. 

Todos somos necesarios y todos mutuamente nos 
necesitamos, sino en un momento, en otro, directa 
o indirectamente. 

Enhorabuena (o enhoramala) que los hombres 
primitivos, toscos y agresivos, al verse frente a fren¬ 
te los de un paraje con los de otro, creyéndose ene¬ 
migos, rompieran palos y lanzas o a picotazos (como 
Tos pollos y gallinas desconocidos, recién enjaulados), 
se destrocaran en guerras cruentas; pero después de 
miles de años que viajan juntos, por el inmenso es¬ 
pacio celeste, en movimiento continuo forzosamente 
dentro de un mismo tren (véase figura 2, especie de 
nave aerostática permanente), ya es tiempo de que 
se conozcan, comprendan y sepan (¿o no sirven para 
nada los sabios, los libros y los estudios?), que los 
Mandamientos de la Lev de Dios, reducidos a dos. 
debemos practicarlos al pie de la letra, más o menos, 
según el temj>eramcnto y la educación recibida y asi¬ 
milada por cada prójimo. 

Antes, los hombres de un país, respecto de sus se¬ 
mejantes los de otro, apenas podían verse y tratarse; 
las dificultades que para ello tenían de día en día 
van desapareciendo al propio tiempo que los des¬ 
afectos y las bárbaras luchas. 

Hoy el auxilio puede el hombre llevarlo al nece¬ 
sitado de uno a otro confin del mundo en breve tiem- 
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po ,volando; hoy el quejido, la palabra alegre o el 
desgarrador grito de socorro, es transmitido sin lar¬ 
gos hilos desde Europa a las Américas o viceversa, 
en brevísimos instantes,' y la expansión, el conoci¬ 
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miento, la estima y el amor mutuo entre los pueblos, 
razas, familias e individuos humanos, poco a poco 
extendiéndose va, ayudado de una mutua educación 
reflexiva y oportuna, difundiendo por doquiera, en 
forma de siembra, beneficios de auxilios a granel. 

Y es que la humanidad crece a impulsos de esos 
seres privilegiados, hermanos nuestros, llamados sa¬ 
bios, inventores, gol>ernantes patriotas (caciques de 
buen género, cariñosos y trabajadores), espíritus se¬ 
lectos, emisarios de los que Dios pone en la tierra 
para que florezcan, distinguiéndose en derramar, con 
miras generosas, el bien a todo el genero humano , 
contrarrestando así a esos otros espíritus mez- 
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quinos, de egoístas que con tal de conseguirlo todo 
para ellos solos, con tal de hacer daño o impedir el 
que otros hagan el bien, se dejarían cortar media 
capa suya. 

Afortunadamente, los primeros van triunfando 
sobre los segundos, cuyo largo reinado va perdiendo 
terreno a pasos agigantados. 

El autor, 

Rufino Car pena Montesinos 

Un amigo que habría ayudado en 1917 al autor 
de los Poblados Modernos. —El Exorno. Sr. D. 
Antonio Comyn, conde de Albi y Director General 
de la Compañía Española de Telegrafía sin hilos es¬ 
cribió así al señor Carpena: 

“Mi querido amigo don Rufino: Realmente la 
empresa en que está usted metido es digna de la 
mayor alabanza y protección que no dudo ha de en¬ 
contrar más o menos pronto. Lo que yo siento es 
estar tan ocupado, como usted sabe, pues desearía 
poder colaborar para lindar a la práctica sus patrió¬ 
ticos entusiasmos. Sabe le quiere su buen amigo”, 
etc. ^1). Comyn. 

Para terminar esta estimulante reseña, (decía un 
periódico madrileño el mismo año, 1917), nos per¬ 
mitimos dirigir una excitación, si es que la necesitan. 


(1) En la segunda parte de este libro van cartas do¬ 
cumentales recibidas en los años sucesivos, hasta el pre¬ 
sente. Mas que historiar la odisea sostenida por el autor, 
el objeto principal, es recabar la paternidad de la idea ori¬ 
ginal de esas Poblados, es demostrar que esa idea tan fe¬ 
lizmente llevada a cabo en Viena, desde ha dos anos, hacía 
ya varios años que pugnaba por cristalizar en España, con¬ 
cebida por un español. 


y 
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Al Gobierno y la prensa española 

Con objeto de que presten no sólo atención a este 
gran asunto y de trascendencia suma precisamente 
en estos momentos en que tanto se habla de crisis 
económica y de ansias de patria regeneración, pedi¬ 
mos que se oiga al autor de los Poblados Modernos 
con mayor cariño e interés que hasta la fecha, auxi¬ 
liándole como es debido en el desarrollo de tan no- 
bilisimas ideas, si éstas efectivamente son realizables, 

Si el proyecto de nuestro compañero y amigo es 
realizable, ¿no será verdaderamente un crimen el 
consentir que desfallezca este hombre que, con exi¬ 
guos medios y con evidentes testimonios de que va 
bien orientado en su proyecto, se le deje solo con 
sus propias efímeras fuerzas? 

Creemos que una vez bien enterado el Gobierno 
de S. M., no dejará de prestar el auxilio y coopera¬ 
ción necesarios al señor Carpena y a cuantos con él 
anhelamos la implantación de esos Poblados Mo¬ 
dernos en Madrid y en otras muchas poblaciones 
españolas. 

Al mismo tiempo que podrían construirse con re¬ 
lativa rapidez varios de estos poblados, daríase tra¬ 
bajo a infinidad de obreros que lo están demandan¬ 
do por doquiera. 

Nota. —La última instancia del señor Carpe¬ 
na, sobre su sistema de Poblados Modernos , data de 
enero último. Fué presentada en el Ministerio del 
Trabajo. F] señor Aunós le atendió cortesmente. 
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En febrero, el autor, recibió la siguiente carta: 

Sr. D. Rufino Carpena. 

Mi querido amigo: 

Refiriéndome al proyecto de Poblados Modernos , 
de que es usted autor, y tiene presentado en este 
Ministerio, he de significarle que como quiera que 
por la Sección correspondiente de este Ministerio se 
le informó oficialmente, indicándole las normas que 
debía seguir para realizar el referido proyecto, sin 
que hasta la fecha haya remitido usted la instancia 
que igualmente se le inideaba debía presentar ate¬ 
niéndose a dichas normas (i), no es posible resolver 
nada sobre el particular hasta tanto no se haya reci¬ 


to Como el informe fué verbal y la indicación de las 
normas para la nueva instancia se reducían a sujetarse a 
la Ley de Casas Baratas, y el proyecto del Sr. Carpena 
requiere que unas nuevas disposiciones hagan, por excep* 
cion, viable, se sujeten a la construcción de un poblado 
prototipo que sirva de modelo regulador, nada más ha he¬ 
cho concretándose a pedir de nuevo que el Estado, por si 
o por medio de empresa particular, tenga la bondad d< 
mandar construir un poblado prototipo , con las modifica 
ciones que juzgue convenientes, a fin ae que en esos poblados 
se faciliten los servicios más indispensables a las familias 
pobres o de modestos recursos, cediendo el autor cuanto 
pudiera corresponderle por la originalidad de la idea ma¬ 
dre del proyecto. 

Es decir, que, ciada la trascendencia mundial del siste¬ 
ma de construcción de esos nuevos Doblados, se desea una 
especial disposición o ley que se sujete, mejor dicho, se 
ajuste al proyecto, y no que el proyecto se sujete a las con¬ 
cesiones generales de casas baratas , cuya finalidad consiste 
únicamente en facilitar habitaciones o viviendas más o me 
nos higiénicas y de alquiler reducido. 

¿Está la cosa bien entendida? ¿Se comprende lo que de¬ 
sea el autor del proyecto presentado últimamente al señor 
Aunós, ministro español del Trabajo?—«C. 
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bidu de nuevo su instancia, y tan pronto llegue a 
este Ministerio se procederá a su rápido despacho. 
Me reitero suyo afmo. amigo s. s. q. e. s. m„ 

Aunós 


Croquis n * / d¿ los poblados ¿'Serte C :* 

'***■ ideado por /t Corpena £. uv/,i /</ jw 


HiMllíiilH 




Pig 8 


\ éase ahora el diseño general (serie C, número i), 
con sus 72 viviendas o casas uniformes, de planta 
baja, todas con su jardincito, terraza como vestíbulo 
v sólo tres largas cocinas para las cien familias del 
poblado significado por el presenté croquis. 
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Todas de planta baja y jardín; 72 de éstas son 
de construcción uniforme, cual se advierte en el cro¬ 
quis. Las demás que están enumeradas en el mismo 
plano son dedicadas al Gobierno, Administración. 
Correos y Telégrafos o Teléfonos, Escuelas y talle¬ 
res, teatro y “cine”, lavadero y tenderero, enferme¬ 
ría. etc., etc., de sus honrados moradores .cuyo nú- 
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nitro (en los poblados C, números i, 2 y 3) se cal¬ 
cula en 360, 700 y 1.000 habitantes, respectivamente. 

Cada vivienda contendrá (véase figura núm. 4), 
además de los dos jardincitos (números 15 v 16: 
saia (4), reci!)idor de distracción o descanso; habita- 
citSti grande (5), con dormitorio de matrimonio; ha¬ 
bitación (6) dormitorio de hijos o individuos de la 
familia, comedor, comunicación con la cocina (7 y 8), 
otro dormitorio (9) de-sirvientes, dos roperos (io), 
uno para ropa limpia v otro para la sucia; cuarto 
de baño (nj, v (12) retrete. 

El número 3 del mismo croquis representa la en¬ 
trada de la vivienda familiar, después de cruzar des¬ 
de el 1 (puerta de la verja exterior) el patio, que se 
ve en forma de cruz, escalinata y terraza-vestíbulo 
(número 2). 

Los dos siguientes grabador (figuras 5 y 6) repre 



PiS 5 


1 -1 

iCT 
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4 s 


Pig. 6 


sentan entrada y verja exterior y la fachada que co¬ 
munica con la terraza con su mirador v barandilla 
hacia el jardín. 
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II 


A guisa de introducción 

Viviendas y subsistencias 


Lector, cualquiera que seas, yo afirmo y pruebo 
que: 

El arduo problema de las subsistencias va ne¬ 
cesariamente unido en inevitable consorcio al no me¬ 
nos trascendental asunto de las viviendas. 

En España (repito) ambos problemas (gemelos in¬ 
separables) no se resuelven satisfactoria y definitiva¬ 
mente, porque no hemos hallado (hasta hoy) entidad 
o persona poderosa e influyente que de veras quiera 
atendernos, empleando en obras ad-hoc propuestas, 
cierto capital reembolsable ventajosamente. 

En ideas de fines benéficos, en voluntad para rea¬ 
lizar cosas que juzgamos necesarias a la colectividad 
y- en sentimientos generosos, humanos. Dios nos ha 
hecho sobradamente ricos. Si en igual medida dispu¬ 
siéramos de riqueza material, para la realización de 
esos poblados modernos, necesarios a la paz de las 
naciones, de nadie necesitaríamos apoyo ni colabo- 
ración. Por esto vemos con acerba pena ; cuántos 
ricos pobres! cruzan el mundo distraídos e indife¬ 
rentes, gastando respetables fortunas en vanas o 
egoístas satisfacciones, sin que les importe un ápice 
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la suerte o desgracia de sus semejantes y de sus 
(quiéranlo o no) hermanos menores en bienes ca¬ 
ducos. 

Lee las paginitas de este libro; examina sus gra¬ 
bados ; reflexiona, compara, discurre, acompañándo¬ 
me en el propósito, y hallarás aquí verdaderas orien¬ 
taciones de hermosa vida social que, tarde o tempra¬ 
no, acabarán por imponerse por su propia bondad, 
mejor aún, por pura necesidad humana. 

El hombre, dado el progreso de los tiempos ac¬ 
tuales, tiene derecho a una vida más herniosa, dulce 
y tranquila (y ello es posible, como probaremos), en 
armonía del trabajo que realiza dentro o fuera del 
hogar, '‘nido humano”, calificación adecuada que 
dió el malogrado doctor Tolosa Latour a la vivien¬ 
da familiar. 

Y ese derecho legítimo del ser humano que tra¬ 
baja con provecho para sí, produciendo y dando uti¬ 
lidad al mismo tiempo a sus semejantes, es legítimo, 
racional y perfectamente cristiano. 

Sigue leyendo, querido lector, y examinando re¬ 
flexivamente cuanto exponemos aquí, y te persua¬ 
dirás de la vida hermosa que pueden (que podemos 
alcanzar), todas las familias honradas de empleados 
y trallajadores dignos, de cualquier clase que éstos 
sean, llevando una vida normal, en poblados moder¬ 
nos construidos y organizados ad-hoc, los cuales no 
serán otra cosa sino conjunto de hotelitos indi¬ 
vidualmente familiares, formando a la vez pequeñas 
ciudades, con sus bonitos pabellones, calles, callejo¬ 
nes y plazuelas, todo ello en extensiones y terrenos 
cuadrados, cercados de verjas, con su correspondien¬ 
te jardinito cada casa. Todas las casas de planta 
baja estarán separadas unas de otras para que su 
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ventilación, solación, luz, etc., bagan la vivienda más 
higiénica y atrayente. 

En resumen, los poblados modernos , ideados pot 
nosotros, y por cuya realización venimos trabajan' 
do desde el año 1914, son susceptibles de ir tomando 
distintos nombres. Por ejemplo, se llamarán “Ciu¬ 
dades jardines”, il pabellones de hoteles familiares ”. 
“pueblos de economía social” , etc., siempre que ellos 
tengan fines iguales o análogos a los indicados por 
el autor de este librito, libro hecho expresamente 
para persuadir a las gentes de que las construccio¬ 
nes de antiguos pueblos están tocando a su término 
y deben pasar a la historia; porque son montones 
de casas más o menos grandes y cómodas, sin orden 
ni concierto de común utilidad presente. 


Fig 7 

Caserío 

antiguo. 



Hubo, no hay duda, tiempos en que la construc¬ 
ción de casas v calles estrechas y tortuosas obede- 

Fig. 8 

Montón 
de casas. 



cían a la defensa de un enemigo común, cuya inva¬ 
sión o asalto convenía evitar, y hubo necesidad de 
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amurallar algunas cuidades y villas; llegó más tarde 
la idea de la expansión e higiene en calles y anchas 
avenidas; los poderosos armonizaron la elegancia 
con la grandiosidad de sus casas, la higiene con la 
comodidad y el arte en sus espaciosas salas, dormi¬ 
torios, comedores, galerías, miradores, patios y jar¬ 
dines, dejando la vigilancia y la limpieza de estos 
grandes y suntuosos edificios al cuidado de una fiel 
servidumbre, cual hoy todavía sucede. 

A estos pueblos antiguos, es decir, a la construc¬ 
ción y ordenamiento de sus calles, edificios, vivien- 
das, etc., (aunque en la actualidad se edifiquen to¬ 
davía grandes casas con miras al ensanche, higiene, 
lujo v espaciosidad), fáltales sistema tendiente al 
auxilio económico del conjunto. Esto es, fáltales la 
defensa contra la carestía de la subsistencia y contra 
nuestros más indispensables y comunes servicios, 
tales como las prmñsiones de bocas, limpieza, ropas, 
calzados, farmacia, médico, talleres de aprendizaje 
y escuelas para nuestros hijos, locales para cuidai 
enfermos y niños de corta edad, servicios de encar¬ 
gos diarios, correspondencia, etc., etc. 

Por ventura ¿no será una defensa contra las dis¬ 
tancias y las grandes dificultades de la vida actual, 
el tener cerca, en el mismo domicilio o próximo a 
éste, todo el material de boca necesario para uno y 
la familia? ¿Dejará de ser una defensa contra la ca¬ 
restía de la subsistencia el tener a mano muchas de 
las cosas v servicios que hoy, a diario, nuestras es¬ 
posas, hijas, hermanas, criadas, etc. han de ir en 
busca de ellas, perdiendo tiempo y gastando mucho 
más dinero para adquirir todo lo indispensable a la 
vida? Hoy es casi una necesidad absoluta el que de 
cada casa se vaya a la plaza o al mercado diariarnen- 
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te a buscar arroz, jxitatas, jabón, leña, etc., etc. Pero 
el dia en que se utilice una sola mujer de confianza 
como sirvienta de limpieza de habitaciones y arreglo 
de camas para cada 25, 30 o más viviendas; otra 
mujer como lavandera de ídem; un muchacho para 
los encargos, proporcionando el pan, vino, postres, 
etcétera, de las mismas viviendas; el día en que las 
comidas cocidas y calentitas, tres veces al día (ayuno, 
comida y cena), a horas fijas se nos faciliten en 
nuestros propios comedores, sin que ni la esposa ni 
nosotros tengamos quebraderos de cabeza para la 
compra y cocción de los elementos de nuestros gui¬ 
sos; que la limpieza o friegue de cacerolas, platos, 
cubiertos y vasos, esté a cargo de un sirviente de 
cocina para cada 25 ó 30 familias, como lo estaría 
la cocción, guisados y distribución de estos a cargo 
de un sólo cocinero técnico para el mismo número 
de viviendas; el día que esto se viera funcionar bien 
en el primero de nuestros poblados moderaos , cosa 
que realizaremos por nosotros mismos, si el Gobier¬ 
no sigue, como hasta aquí, desatendiendo nuestra 
incansable demanda, los pisos y las casas de forma 
antigua sobrarán, se abaratarán o tendrán que ser 
derribadas por inservibles. De ello se encargarán los 
mismos propietarios actuales, construyéndolas nue¬ 
vamente con arreglo al sistema que venimos expo¬ 
niendo desde el año 1914. (Véase el historial de 
nuestro trabajo en otro lugar de este libro). 

Va pueden los propietarios urbanos prevenirse, 
con o sin asociación de sus colegas, pues las casas 
de poblaciones actuales ,aunque sean modernas, cons¬ 
truidas a lo antiguo, sin plan ni sistema de auxilio 
social económico, son un obstáculo para la vida her¬ 
mosa. (Es va preocupación general la urgente nece- 






- 33 - 

. sidad de reunimos para llevar a cabo una defensa 
actual conveniente a los vecinos de un pueblo). 

Sí, todas las poblaciones aludidas han llegado a su 
término (téngase presente que la forma rutinaria de 
las casas actuales v antiguas no es de precepto di- 
vino e invariable), todas, necesariamente, llegan a su 
fin, pero en particular las viviendas de las grandes 
urbes industriales. En estas comenzará el derrumbe 
y transformación de las mismas y acabará en los 
pueblos agrícolas y en las aldeas, que se convertirán 
en pequeñas granjas de agricultura industrial, ten¬ 
dientes a la mayor producción v a la mayor econo¬ 
mía de la vida. 

Nótese, señores, cuanto nos cuesta salir de la có¬ 
moda rutina. Dé ahí proviene la resistencia al ver¬ 
dadero progreso, a la renovación y al perfecciona¬ 
miento de muchas cosas. Pero las grandes necesi¬ 
dades de las clases trabajadoras (pobre y media), se 
imponen con arrebatador y natural impulso hacia el 
triunfo. 

En fuerza de ver actualmente por doquiera mon¬ 
tones e hileras de casas sucias y feas, en inadverti¬ 
do desconcierto, contribuye a que no hagamos caso 
de la fealdad e irregularidad de las casas; y en 
fuerza de haber visto así construidas muchas ciuda¬ 
des,. villas y aldeas durante nuestra vida, no nos 
conmueve, ni nos deja advertir que ya resultan ade¬ 
fesios e inconvenientes esos conjuntos o aglomera¬ 
ciones de las viviendas actuales llamadas pueblos. 

Las clases pudientes o poderosas son las que me¬ 
nos cuenta se dan de estos adefesios e inconvenien¬ 
tes, porque las dificultades de la vida para ellas son 
más fácilmente vencidas. 



Pero la clase humilde, trabajadora, y la llana o 

3 
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media, siguen siendo las que se ven privadas de vi¬ 
viendas higiénicas, alegres y cómodas; se ven pri¬ 
vadas también de económicos servicios indispensa¬ 
bles para su normal existencia, teniendo perfecto de¬ 
recho a ello, y, en los tiempos actuales, más todavía. 

Los poblados modernos, construidos poco más o 
menos, sistemáticamente, como se indica en estas 
páginas acabarán (en no lejano tiempo), con la in¬ 
mensa mayoría, ya que no con todos, de esos ca¬ 
seríos y localidades antiguas, y la baratura de la vi¬ 
vienda, por abandono de lo viejo, será un hecho que, 
interinamente, es decir, mientras no se construyeran 
los poblados modernos ideados por nosotros en can¬ 
tidad suficiente, habrá que utilizar. Mas. a la pos¬ 
tre, lo sistemático, ventajosamente útil, acabará por 
imponerse a lo desventajoso, inútil, perjudicial y ru¬ 
tinario. 

Construido el primer poblado, cual vehemente¬ 
mente (leseamos, y visto su alcance práctico en en¬ 
sayo feliz, como ya ha puesto en práctica el muni¬ 
cipio de Viena (copiando, quizá, nuestro proyecto), 
vendrá enseguida una verdadera revolución o re¬ 
construcción de las grandes urbes, revolución aplas¬ 
tante para los engreídos caseros de hov en día, a 
menos que, prevenidos ya, sean ellos mismos los que 
principien a echar abajo sus incómodas casas para 
construirlas de nuevo con miras a lo porvenir. Y 
esto acontecerá en todas las urbes del mundo civi¬ 
lizado, en tiempo, tal vez no lejano. 

Este es nuestro credo, nuestra clara visión de lo 
futuro sobre los pavorosos problemas de viviendas y 
subsistencias húntanos . 
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III 


Servicios. — Sociedad constructora. — Empresa de in¬ 
quilinato. 


Necesidades o servicios necesarios del hombre tra- 
bajador o empleado (i) constituido en familia que 
aspire a ser inquilino de un poblado moderno, como 
los ideados por el autor de este librito. 

Estas necesidades, para los efectos del arrenda¬ 
miento de una casa, las clasificamos en: imprescin¬ 
dibles y necesarias, convenientes y deseables. Las 
dos primeras, obligatorias, y las otras dos, volun¬ 
tarias, para los que quieran domiciliarse en dichos 
poblados. 

Imprescindibles son: La vivienda (alquiler); la 
comida (ajuste de un tanto por individuo mayor de 
dos años de edad); vestidos y calzados, compromiso 
de que unos y otros sean hechos (para el cabeza de 
familia y los suyos) por un sastre y zapatero de la 
Cooperativa del poblado; limpieza, la de las ropas 


(n> De trabajo material, moral o intelectual. En este 
sentido todos los hombres somos, o deberíamos ser, labo¬ 
riosos, cualquiera que fuera nuestra posición social, econó¬ 
mica. etc. Sólo el hombre inutilizado (enfermo, anciano 
o niño de corta edad) debería quedar exento d<* este ser¬ 
vicio social obligatorio <el trabajo). 
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interiores de todos los individuos ocupantes de una 
vivienda; ropas de mesa y lavados (servilletas y toa¬ 
llas) ; agua para lavarse los mismos habitantes. 

Necesarias son: Limpieza , la de las ropas de las 
camas; limpieza de las habitaciones de toda la casa 
(barrido y polvo); agua para el baño o limpieza cor¬ 
poral ; muebles, los de descanso y conservación (ca¬ 
ma, roperos, perchas, cómoda, mesas, armario de co¬ 
medor, vajilla de mesa, incluyendo cacerolas y cu¬ 
biertos) ; educación e instrucción común del ciuda¬ 
dano (para los que tengan hijos); farmacia y médico 
(botiquín, consulta y enfermería); aprendizaje de los 
oficios más usuales entre los habitantes del poblado, 
(para los hijos, si los tuvieren); mensajería (corres¬ 
pondencia, encargos de los alimentos y bebidas que 
no están a cargo de la cocina); vigilaticia nocturna y 
diurna y arreglo de los jardinitos que tendrá cada 
vivienda. 

Convenientes y deseables son: Muebles (los de 
comodidad, como mesas de escritorio, librería, etc.), 
encargos particulares, como compras de libros, se¬ 
llos, papel, sobres, tabaco, etc.; caloríferos en invier¬ 
no y ventiladores eléctricos en verano; timbres y te¬ 
léfonos , de uso particular; limpieza de vestidos y 
calzado (cepillación de ropas); remiendo de ropa 
usual; htstración del calzado; comidas extras; cui¬ 
dado de niños menores de tres años; cuidado de an¬ 
cianos e inútiles, y cualesquiera otros servicios, se¬ 
gún gusto y posibilidad de las familias contratantes 
al ingresar como inquilinos en un poblado moderno 
de esta clase. 

Con arreglo a sus necesidades y conveniencias, 
cada inquilino, contratará sus servicios (conocidas 
previamente las correspondientes tarifas de éstos) con 







una Empresa de inquilinato y servicios, que será con¬ 
siderada propietaria de los mismos. 

Terminada la construcción de un poblado, o antes 
de estar listas todas las habitaciones para recibir in¬ 
quilinos, la Saciedad constructora X (i) arrendará 
todo el poblado en bloque a esa Empresa que toma¬ 
rá la obligación de facilitar, por medio de competen¬ 
tes empleados, los servicios más arriba mencionados, 
teniendo siempre presente que al subarrendar o con¬ 
tratar con las familias, sus beneficios no han de re¬ 
basar el tipo del 506 por 100 que importe el total 
de sus calculados gastos, detalle preciso, básico, que 
constará en el Reglamento aprobado por el Gobierno 
para el régimen de los poblados modernos. Así podrá 
ser un hecho verdadero la economía (siempre rela¬ 
tiva, pero muy posible) en los poblados modernos 
de este género de construcciones. 


(1) Nosotros, llegado el caso, que creemos Uegani, den¬ 
tro de dos años, de realizar por sí este ideal práctico (es 
nuestro propósito) fundaremos una Sociedad Anónima, in¬ 
titulada (ya en el primer folleto publicado en Madrid el 
año 1917), “La Pobladora Mundial”. 
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IV 


Las diferentes viviendas del ser humano. 


La vivienda en antiguas ciudades y villas. (La di¬ 
ferencia en magnitud v habitaciones ya tiene poca 
razón de ser). 

A continuación véanse tres vistas de poblaciones 
antiguas sin organización de vida hermosa, sin la con¬ 
veniente higiene en la inmensa mayoría de las casas 
y sin concierto de facilidades económicas para todos 
sus habitantes. (Figuras 9, 10 y 11). 

Véanse después los grabados 12 y 13 que siguen los 
extremos de viviendas en las grandes urbes. Son 
vistas tomadas del natural, en la capital de Espa- 







ña. También' existen ejemplos parecidos en Barce¬ 
lona y otras capitales europeas, en donde suelen em 
contrarse muchas casas y habitaciones de esos dos ex¬ 
tremos. (Figuras 12 y 13). 



Entre estos dos extremos, todos sabemos, cuán 
múltiple es la variedad de las viviendas y cuán nu¬ 



merosas las graduaciones de comodidad, higiene, pre¬ 
cios de alquiler, etc., etc. 
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V 


Tranformacíón de las urbes. 


Transformación que necesariamente han de sufrir 
las actuales urbes industriales. 

Como queda indicado en la “Introducción” de 
estas páginas, las ciudades, villas y demás localida- 


Hlg. 12 

Un 

palacio 

des, formadas por agregación sucesiva de casas y 
calles, sin orden ni concierto sistemático, y hasta 
las que. obedeciendo a meditados o caprichosos pla¬ 
nos de ensanche, vienen construyéndose actualmente, 
han llegado a su término, es decir, necesariamente 
irán quedando en desuso. Si bien esto no es posible 
acontezca hasta que, conocidas (por el ensayo del pri¬ 
mer poblado a construirse) las ventajas de nuestró 
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sistema (O; éste, con modificaciones o sin ellas, se 
generalizará en muchas partes. Y para que así su¬ 
ceda, todavía hay tiempo, quizá diez años, veinte, etc. 
Sin embargo, antes de cinco años, esperamos reali¬ 
zarlo nosotros mismos, si el Estado o el Municipio 
ríe Rarcelona o una de las Entidades a las cuales nos 


(i) Tenernos la pretensión de decir nuestro, porque, en 
verdad, la idea y la orientación dadas para asociar fácil¬ 
mente los distintos servicios necesarios a la vida, tal como 
los presentamos, son propios, y, sin acudir al logro de una 
patente de invención, cual se nos viene aconsejando hace 
varios años, no tememos que se nos robe la idea propia, 
porque ni en Europa, ni en América, ni en parte alguna 
del mundo, ha existido cosa igual ni muy semejante, antes 
de que a nosotros se nos ocurriera. Ella, la idea, una vea 
comprendida por alguien altruista y poderoso, se abrirá 
paso por sí sola; pues como dice en “Las Noticias”, del 
12 de febrero último, don José María Sanahuja: “Han pa¬ 
sado ya los tiempos del apriorismo dogmático y hoy se / 
aquilatan las ideas por la cantidad de bienes y servicios 
que reportan”. (Yo estoy persuadidísimo, ha tiempo, de 
los grandes beneficios que reportarían a toda la Humani¬ 
dad; la cristalización de mis ideas sobre viviendas, edifi¬ 
cadas had-hoc % de estos poblados que facilitarán una existen¬ 
cia de vida hermosa, higiénica, descansada, feliz en lo po¬ 
sible, a las familias que, congregándose dócilmente, amol¬ 
dándose a seguir unos horarios y unas sencillas reglas de 
conformidad en varios servicios comunes, tendrían, dentro 
de una completa libertad e independencia social, libertad 
e independencia compatibles con unos horarios y reglas de 
común conveniencia económica, como son hoy las horas 
para la salida de un tren, las señaladas para acudir o sa¬ 
lir del trabajo, oficinas, consultas de médicos, etc., etc., a las 
cuales todos, dócilmente, nos sujetamos por conveniencia 
común. 

Aquí no hay, ni puede verse, ningún fin político ni reli¬ 
gioso comunista, como alguien, juzgando de ligero y sin 
estar bien enterado, ha calificado este sistema de vida 
hermosa. 

La transformación, una vez conocido y puesto en prác¬ 
tica el sistema, se impondrá, será una realidad simpática, 
viviente. 
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hemos dirigido con solicitudes análogas a las que en 
otro lugar de este libro copiamos, no realizara por 
sí un poblado moderno con objeto de que sirva de 
modelo, prototipo regulador, de otras edificaciones 
semejantes; pues el listado es el que debiera cons¬ 
truirlo y después, autorizar estas construcciones, dan¬ 



do facilidades y a la vez dictando una legislación 
especial que pusiera coto a la carestía excesiva de 
compañías constructoras que por doquiera podrían o 
pueden fundarse, aprovechándose de la idea, para 
construir y reconstruir casas y pueblos de vidu her- 
tnosa. Esta idea que el autor viene sembrando gene¬ 
rosamente por todos sitios y en todos los tonos, des¬ 
de 1914, no necesita patente alguna de invención (1). 


(1) ¿Qué mejor patente que probar la originalidad del 
pensamiento, idea y esbozo del sistema proyectado, desde 
el año 1914?—C. 
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VI 


Difusión de la ¡dea y el por qué el autor viene esperando 
tanto tiempo. 


Propaganda y difusión de la idea, seguida desde 
1914, por el autor. 

Como nuestro propósito principal al publicar este 
libro, es difundir o dar a conocer la beneficiosa idea 
y obtener la persuasión del público, mejor dicho, del 
lector inteligente, a fin de que se propague por do¬ 
quiera. (sin que pierda su viabilidad práctica y efi¬ 
caz) trasladamos al final del libro la historia u odi¬ 
sea sufrida por nosotros, relegando su importancia 
al último lugar. Lo principal es demostrar lo que es 
útil y ventajoso para todos. 

Allá, pues, remitimos a los que, por curiosidad, 
quieran saber algo sobre la constante labor que en 
dias. de asueto o vacaciones, hemos venido hacienda 
desde la citada fecha, concibiendo la idea a los po¬ 
cos meses de haberse desencadenado la gran guerra 
europea, cuando ejercíamos el cargo de Maestro na¬ 
cional de niños en Lluchmayor (Mallorca). 

Sin embargo, antes de llegar al final del libro, en 
estas páginas no estará por demás el que indiquemos, 
siquiera ligeramente, tres razones, el por qué el autor 
del proyecto viene esperando tanto tiempo (todavía 
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quisiera esperar dos años más) para proceder a la 
realización práctica del bello ideal. 

Con la publicación de Vicb hermosa o el verda¬ 
dero “problema de las subsistencias”, es decir, 
“Orientaciones para resolver definitiva v satisfacto- 
liamente los pavorosos problemas de la vivienda y 
la subsistencia humanas en poblados modernos, cons- 
truídos de exprofeso”. resume el señor Carpena su 
mayor propaganda; porque los distintos grabados, 
que en la obra se intercalan, dan viveza y realidad 
a los conceptos que en ella se exponen con el propó- 
sito de persuadir. 

Primera razón. Porque esperábamos (y todavía es¬ 
peramos) se resolviera esta clase de poblados en Es¬ 
paña y no en otra nación. Es un prurito de españo¬ 
lismo que está luchando contra la rutina envidiosa, 

Por otra parte, va sabemos que estas cosas, por 
benéficas que sean, si no son apoyadas o iniciadas 
por un prohombre o millonario negociante, no son 
atendidas ni se resuelven tan fácilmente como fuera 
de desear. En la serie de solicitudes que desde 1914 
tenemos elevadas a los poderes españoles, incluso a 
S. M. el Rey (q. D. g.), D’on Alfonso XTTI, se prue¬ 
ba nuestro aserto. 

Segunda razón. Por no entregar el provecto a gen¬ 
te explotadora y sin conciencia. 

Podríamos haber entregado el proyecto (la idea 
con planos explicativos) a una persona o entidad ban¬ 
cada para que lo llevara a cabo; pero nos deteníamos 
ante la duda de que la vida en estos poblados, ade¬ 
más de hermosa, resultara económica en lo posible; 
porque esta posibilidad es la que buscamos, pidién¬ 
dolo especialmente al Gobierno de la Nación, que es 
quien puede legislar sobre ello y poner coto a la 
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natural ambición de las compañías o propietarios de 
construcciones urbanas. 

Aunque en nuestros poblados no existan lujosos 
palacios, la higiene, la comodidad, etc. que en ellos 
se disfrutará, vista y ansiada por los aspirantes a 
ocupar estas viviendas, la demanda sería tan gran¬ 
de, tan grande, que a los dueños de cstys poblados 
les harían (los numerosos solicitantes que habría en 
puja) excesivamente ambiciosos. Y teniendo nosotros 
la pretensión de lograr baratura, habríamos contri¬ 
buido a que aumentara la carestía de la vida de esas 
numerosísimas familias modestas y de la clase me¬ 
dia, a las que tanto interesa nuestro ideal de vivien¬ 
das y subsistencias, problemas (ambos) que van uni¬ 
dos y unidos han de resolverse necesaria y venta- 
josísimamente, los dos juntos, y 

Tercera razón. Porque tenemos muy presente lo 
que, en íntima conferencia, nos dijo en Palma de 
Mallorca, el buen patriota don Alfredo Llompart, 
hablando de este proyecto de nuevas construcciones, 
(en su propio domicilio). Este buen amigo nos dijo: 

“El asunto, la realización, a la postre, ha de hacer¬ 
la usted mismo, es decir, en compañía de otros, pero 
llevando usted el peso de las primeras molestias y 
dificultades, esos inconvenientes que todo lo nuevo 
tiene en sus principios y que hoy muchos creen in¬ 
vencibles”. 

El señor Llompart, a la sazón (1918) era Conce¬ 
jal del ilustre Consistorio municipal de Palma (des¬ 
pués dignísimo Alcalde Presidente de aquel ex¬ 
celentísimo Ayuntamiento) y constándonos que don 
Alfredo prestaba atención a cuanto podía ser bene¬ 
ficioso a la ciudad y morigerados habitantes, insistí, le 
porfié, como suele decirse, solicitando, al propio tiem- 
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po de aquel Ayuntamiento un solar (i) en las afue¬ 
ras de la ciudad palmesana para intentar la construc¬ 
ción del primer poblado de este sistema de vivien¬ 
das que allí como aquí, como en todo el orbe, hacen 
tantísima falta. 

Don Alfredo Llompart, sin dejar de conocer la 
transcendencia del provecto, entre otras razones, para 
excusar el tomar el asunto por cuenta suya, conti¬ 
nuó hablándome así: “No espere usted (repítole mi 
parecer) que otro prohijé, adopte, realice una cosa 
tan propia, tan suya como ésta; es usted señor Car- 
pena. el padre de la criatura y a usted incumbe cui¬ 
darla, alimentarla, darle facilidades para su desarro¬ 
llo y crecimiento. La realización de su proyecto us¬ 
ted mismo ha de conseguirla. Yo le propongo que 
ti ted en vez de prepararse para regresar a Cataluña, 
de donde vino para ejercer en esta hospitalaria isla, 
su sacerdotal misión de educador, se quede aquí en 
Palma; yo procuraré que en las próximas eleccio¬ 
nes municipales, usted salga Concejal de este Ayun¬ 
tamiento, y siendo usted Concejal, su proyecto, de¬ 
fendido por usted, encerrando la bondad que encie¬ 
rra, se aceptará en el Consistorio, y usted como autor 
de la idea primera, llevará a cabo, ayudado por el 
Ayuntamiento y otras entidades, la construcción en 
Palma de Mallorca del primer poblado moderno, se¬ 
gún las orientaciones por usted señaladas”. 

Gran contrariedad. Mi cargo de Maestro nacional, 
en aquella fecha, era incompatible con el de Conce¬ 
jal. La ley (por conveniencia del predominante caci¬ 
quismo), nos privaba el ser Concejal, Diputado, et- 


(i) Véase la capia de una solicitud al final del libro, 
presentada al Ayuntamiento de Palma el año 1918. 
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cétera. Hoy gracias al Directorio Militar, ya no son 
estos cargos incompatibles para los Maestros. Podía 
renunciar el cargo de Maestro; pero yo no poseía, 
ni poseo, otro patrimonio para vivir que mi modesto 
sueldo, y tuve que resignarme, no pudiendo aceptar 
tan honroso ofrecimiento, y repetí la frase: “A es¬ 
perar, a esperar siquiera mi jubilación, y, después 
de ésta. Dios dirá”. Por eso he dicho antes que to¬ 
davía desearía poder esperar dos o tres años para 
realizar la idea por mí mismo. 

Quedé persuadido y muy agradecido del señor 
Llompart, guardándome el proyecto, pues, al fin v 
al cabo, el asunto no es de esos que se pasan o pier¬ 
den de actualidad. 

Y aquí queda explicada la razón o el por qué 
de venir esperando tantos años. 

Además, se necesita otro factor, que no es el di¬ 
nero únicamente: el Gobierno . Aunque la propagan¬ 
da sea nuestra, aunque la constitución de una So¬ 
ciedad industrial anónima, en colaboración de algu¬ 
nos buenos amigos que se nos han ofrecido para fun¬ 
darla, la iniciemos por sí mismos, juzgamos indispen¬ 
sable la intervención del Gobierno de S. M., a fin 
de conseguir, si no privilegios, alguna disposición gu¬ 
bernativa que, a la vez de ventajas, subvención o 
garantías, determine normas a seguir en lo sucesivo 
por cuantas sociedades capitalistas deseen construir 
o fundar poblados semejantes con toda libertad en 
cualquiera población española, poniendo coto a la 
usura o a los excesos de beneficiosa explotación. Sin 
esa intervención, sin esas disposiciones concretas fija¬ 
das por el poder público de la Nación, que con te¬ 
són y constancia venimos pidiendo, y todavía pedi¬ 
mos, la idea esencial de economía será dificilísimo el 
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conseguirla. (Véase en las últimas páginas de esta 
obrita la reciente instancia que ese año dirigimos al 
señor Aunós, a 1 a sazón Subsecretario del nue¬ 
vo Ministerio del Trabajo, que es el que ahora en¬ 
tiende en estos asuntos de casas baratas y demás 
construcciones de viviendas humanas). 


VII 


El croquis general de un poblado y otros gráficos. 


Croquis general del poblado moderno número i, 
serie C, de planta baja, todas las casas. Es el cuarto 
de doce croquis escalonados, desde el primero que 
lo constituyen casillas de madera o cemento armado, 
para viviendas de hombres solos, hasta los de fami¬ 
lias numerosas y algo acomodadas, poblados con ca¬ 
sas de tres pisos. 

Este croquis representa el circuito de una especie 
de pequeña ciudad jardín con 114 viviendas, de las 
cuales 102 serán hotelitos familiares, independientes, 
y doce casitas para sirvientes de cocina, limpieza, se¬ 
renos y jardineros. El poblado será capaz para 500 
habitantes, número mínimo. 

Entre los 114 solares que representa el gráfico si¬ 
guiente. los hay, unos enumerados y otros señalados 
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con letras. Alguno de ellos serían ocupados por fa¬ 
milias de la Cooperativa (de pan, vino, postres, ro¬ 
pas, calzado, etc., alimentos y cosas no contratados) 
y otros por el Consultorio Médico, (véase un símil en 


Croquis n*/ de ios poblad as TSerce C: 

d* fStt. Ideado por /f Carpena /imb ¿4! To+0. 



fe Superior (figura número 15) Alcalde-Juez. Escue¬ 
la figura número 14), Administración, Oficina del Je- 
las, Talleres, etc., etc. 

El conjunto del terreno supone 10.000 metros cua¬ 
drados. Alrededor del poblado, cuyo coste se calcula 
en un millón de pesetas, habrá, cuando la urbaniza- 


4 
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ción vecina lo permita, paseos y calles con arboleda, 
dando mayor aspecto atrayente a estas pequeñas ciu- 



Consultorio médico, bofiqufn y salita provisional de enfermos 


dades jardines, las cuales deberán estar bien provis> 
tas de agua y sus cloacas perfectamente combinadas 
con las viviendas. 



Fig. 15 

Oficina del Jefe superior de Administración 
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Por una de sus calles o paseos lindantes deberá 
pasar un tranvía que facilite la comunicación con 
otros poblados modernos o centros de localidades an¬ 
tiguas, con fábricas, talleres, oficinas, comercios, igle¬ 
sias, colegios, etc., etc., a donde tengan necesidad de 
ir y venir los trabajadores o empleados que tengan 
ocupación o cargos fuera del poblado moderno. 

Cerca de la dependencia del Consultorio Médico 
de este poblado estarán instalados el botiquín farma¬ 
céutico, la enfermería y una capilla religiosa (pe¬ 
queña) para casos especiales o urgentes. (Véase figu¬ 
ra 14) un símil de consultorio, botiquín, y salita de 
enfermos. 

En sucesivas páginas, al pie de los grabaditos co¬ 
rrespondientes, mayores detalles que acabarán de ins¬ 
truir al lector sobre el ideal del conjunto. Esos de¬ 
talles, complementarios, los exponemos sólo como 
por vía de curiosos y aproximados ejemplos de casos 
y cosas, porque la práctica y el ensayo de los mis¬ 
mos casos y cosas harán que Se vaya modificando, 
añadiendo, quitando, etc., algo de lo expuesto, a fin 
de adaptar, poco a poco, con relativa permanencia, 
servicios y procedimientos, aceptando todo lo que 
sea más útil v ventajoso y desechando lo inútil o 
desventajoso. Pero todo ello deberá hacerse sin per¬ 
juicio de conseguir los fines esenciales que son: lo¬ 
grar que las familias con hijos, los matrimonios sin 
ellos y las personas de vida solitaria, vecinos todos 
de un poblado moderno, disfruten una vida más her¬ 
mosa y realmente más económica que la seguida en 
los domicilios actuales, desprovistos, por lo general, 
de todo sistema económico-social. 

Obsérvese que el croquis general del poblado con¬ 
tiene tres pabellones y en cada uno de éstos una 











sola, amplia y larga cocina. Todo el contorno del po¬ 
blado está cercado de verjas (éstas las señalan los pun- 



Figr 16 .—Dos lavanderas, una sacando la ropa sucia 
y otra depositando la ropa limpia por las ventanillas 
de un pasillo de entre casa y casa. Sobre el pavimento 
de un lardinclto se observa una 'ercera mujer. Hs la 
doméstica de la limpieza interior de la casa en el mo¬ 
mento de echar la basura en el deposito exterior. 
Después lo tapará herméticamente. 


titos) por sus cuatro lados, con dos calles intermedias 
(calle i.* y calle 2.“), las cuales, a derecha e izquierda, 
permiten el acceso a los jardinitos de las viviendas. 
Estas, todas están separadas unas de otras, dando 
lugar a pasadizos de un metro de anchura. Los pa¬ 
sadizos además de permitir mucha luz, aire o ven¬ 
tilación en las habitaciones y en las grandiosas coci¬ 
nas, ellos (los pasadizos) facilitarán también los ser¬ 
vicios de las lavanderas del poblado, que, como se 
indica anteriormente (véase el gráfico número 16) no 
tendrán necesidad de penetrar en las casas de sus 
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pabelloncs (i) para extraer las ropas que han de la¬ 
var ni para depositarlas en las respectivas casas de 
donde las sacaron, pues una vez las tengan limpias, 



17 .—Aspecto del escaparate de una panadería 
(Cooperativa de pan y postres) de donde las familias 
se sirven, yendo por sí o mediante encargo mensa¬ 
jero, y se proveen antes de las comidas. 


lavadas y planchadas (véase el gráfico número 16), 
las depositarán ellas mismas, dejando cerradas las 
portezuelas de las cajas o depósitos construidos de 
exprofeso en una de las paredes laterales de los pa¬ 
sillos. Tampoco los cocineros, ni servicial alguno de 
cocina, tendrá necesidad de penetrar en las casas 
para depositar limpios los platos, vasos y cubiertos 
y las cacerolas tapadas con las comidas calientes, a 
todas y a cada una de las 36 familias, pues sus co- 


(1) Dos o tres lavanderas y una planchadora, con su 
auxiliar, cuidarán de hacer el lavado y planchado de todas 
las ropas blancas o interiores de cada pabellón. Cada pa¬ 
bellón, cual puede notarse en el croquis general, abarca 
36 casitas o viviendas uniformes. 
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medores comunican con las veníanitas alrededor de 
las respectivas cocinas. (Véanse los grabados y ex¬ 
plicaciones que para el régimen de comidas, inserta- 



Pig. 18 —Representa una familia (provista de pan, vino 
y postres) que está en su comedor; una niña está sa¬ 
cando las cacerolas, platos, etc , del hueco de su ta¬ 
quilla que comunica con la cocina general; esta familia, 
después de haber comido, depositará oirá vez cubier¬ 
tos. platos, vasos, etc. 'todos los utesilios usados en 
la comida > en el mismo sitio, a fin de que los serviciales 
de la cocina verifiquen el friegue; cerrarán y luego 
tranquilamente se marcharán al trábalo los mayores 
y los pequeños a la escuela que no estará lelos 
de la vivienda. 


mos a continuación, señalados con los números 17 
v 18). 

Aspecto simulado de la puerta y jardinitos de una 
de las viviendas hoteles, figuras 5 y 6. 
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VIH 


Aspecto simulado de algunas viviendas y explicación de 
ciertos servicios necesarios. 


Pig.5 


Vista de la 
puerta 

comunicante 
con ia calle 


Cada puerta tendrá dos pequeños buzones para la 
correspondencia. El primero (número i ) para la co¬ 
rrespondencia (cartas, periódicos, etc.), de entrada , 
y el segundo (número 2) para las cartas, tarjetas, 
etcétera de salida. (Véase lo que decimos más ade¬ 
lante acerca de la obligación del mensajero de car¬ 
tería, capítulo XII, de “serviciales o empleados, que 
tendrá el poblado”). 

El número 3 del grabado 5 indica la entrada al 
pasadizo entre vivienda y vivienda para los fines 
dichos. 

Más abajo de los buzones, en la misma puerta o 
al lado de ésta, habrá dos ventanas (una a la iz¬ 
quierda y otra a la derecha) que, abiertas, comunica¬ 
rán con dos cajones, forma de pequeños depósitos 
destinados para que los recaderos o mensajeros de 
los servicios del pan, vino, etc., a diario depositen 
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lo que las familias eti particular tengan a bien en¬ 
cargarles. (Véase lo que en el capítulo señorial es > 
decimos más adelante). 

Los serenos-j ardi ñeros, además de la vigilancia 
cuidarán del arreglo y limpieza exterior de las ca¬ 
sas y pequeños patios de entrada, al propio tiempo 
que del cultivo y riego de las plantas, según indi¬ 
caciones en el capítulo XII al tratar de los emplea¬ 
dos. (Véase aquí el grabado número 19). 


Pig. 19 

Enpleados 
de servicios 
y cuidados 
exteriores de 
las viviendas. 



Próximo al jardinito de la izquierda de cada casa 
habrá un pequeño depósito o cisterna de agua, y en 
e! jardinito de la derecha el depósito de los desper¬ 
dicios y barridos, herméticamente tapado con puerta 
alzable. (Figura número 16). 

Acerca este depósito, al parecer detalle insignifican¬ 
te, queremos llamar la atención de nuestros lectores, 
sean o no partidarios de nuestro sistema de poblados. 

Desde los tiempos primitivos en que la humanidad 
se guarecía en cuevas, cabañas, cavernas y chozas o 
casitas parecidas a las que los pobres todavía hoy 
construyen en las cercanías de Madrid (barrio de 
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Magallanes) y en el mismo radio de Barcelona (ba¬ 
rrio de Pekín, frente a la estación de Magoria) hasta 
la época presente, la rutina y la idea de albergue 
con objeto (casi exclusivo) de librarse de las lluvias, 
descansando en las noches, al abrigo de las incle¬ 
mencias del tiempo, librándose a la vez de enemigos, 
les satisfacía por completo, quedando, al parecer las 
demás necesidades (no comodidades) descuidadas o 
indiferentes. Esa idea de albergue, esa idea de ta¬ 
parse o esconderse para descansar en las noches so¬ 
bre todo, cosa tan necesaria e instintivamente prac¬ 
ticada por todos los animales, era y es, tan predo¬ 
minante, que ha venido obsesionando muchísimo al 
hombre, a las gentes de todos los países del globo 
terráqueo, durante siglos y siglos. Hasta el extremo 
de que hoy, en la actualidad, todavía se construyen 
casas y hasta palacios con muchas comodidades para 
dormir, descansar, comer, etc., ‘(eso sí); pero donde 
aún faltan sitios o lugares muy necesarios. En la ma¬ 
yoría de las casas de ciudades, villas, pueblos y al¬ 
deas. se carece de sitios destinados a la limpieza cor¬ 
poral (no hay agua dentro de las casas para baños, 
lavabos y friegue de platos), se carece de lugares 
destinados a descomer y desbeber; faltan los hoy ya 
indispensables depósitos de basuras, escupideras, et- 
cétera, etcí 

En infinidad de localidades para satisfacer esas 
necesidades imperiosas del cuerpo humano, se salía 
L (y aún lo hacen en numerosos pueblos) al campo, a 
la cuadra de las caballerías o al corral, si lo hay. 

Esto que acontezca en pueblos pequeños no es ex¬ 
traño (y paciencia, si no existe remedio); pero en 
ciudades de la categoría de Madrid, Barcelona, Se¬ 
villa, etc., es ya imperdonable. 
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A los hombres de gobierno de estas graneles ur¬ 
bes, ayudados por los de ciencia, higiene, arte, eteé: 
tera, les pertenece trabajar en el sentido de mejorai 
la habitación o nido humano, procurando porque 
sean aceptables las viviendas antiguas e impidiendo 
que las modernas se construyan sin las debidas con¬ 
diciones de salubridad. 

En Barcelona son rarísimas las casas, aún las más 
modernas, que tengan dentro de ellas o en lugar pró¬ 
ximo, un sitio adecuado para echar los restos de 
viandas, el polvo, papeles y broza de los barridos 
que, a diario, hay necesidad de practicar y que se 
suelen realizar en todas las casas, desde el último peb 
daño de la escalera, desde el último piso de la casa, 
hasta el zaguán, vestíbulo o entrada de las mismas 

La basura que en malas condiciones, con lamenta¬ 
ble pérdida de tiempo, diariamente se pasea (con fre¬ 
cuencia nauseabunda) trasladándola en cajones, ties¬ 
tos y cacharros, trasladándola por escaleras, tien¬ 
das, almacenes y zaguanes, para exponerla al público 
(a la vergüenza pública habría que decir) en las puer¬ 
tas o aceras de las calles, pues la criada, o al¬ 
guien de la casa, ha de bajar del cuarto, tercero, et¬ 
cétera piso, cada día a la calle con la caja de la ba¬ 
sura y esperar en la puerta a que pase el carro del 
estiércol conducido por un hombre que, cOn fenome¬ 
nal trompeta, avisa su tránsito, escandalizando en 
las entradas ,pasillos y escaleras de los domicilios (i). 


(i) En Barcelona hemos visto muchas veces tres o 
cuatro sirvientas en las puertas esperando, con gran al¬ 
gazara, que llegue el basurero con su indecente o mal acon¬ 
dicionado carro...; otras criadas, algo más pacientes. es¬ 
peran con los brazos cruzados, vigilando los desperdicios 
y basuras de su casa, cual si estuviesen adorando un santo. 
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En Madrid, hay basureros y basureras que cuen¬ 
tan con un número fijo de dientes y en las horas 
primeras de la mañana, suben y bajan escaleras, re¬ 
cogiendo los desperdicios o lxirreduras que cada ve¬ 
cino, en la noche o de madrugada, en caja preparada, 
deja al lado de la puerta de su domicilio. Muchos 
de estos pobres basureros suelen hacer gratis el re¬ 
cogido de la basura a ese número de clientes deter¬ 
minados ; pues ellos (al menos algunos) se ganan bien 
la vida, porque además del valor de la basura que 
recogen, las familias agradecen este servicio, porque 
se ahorran el tiempo y trabajo de subir y bajar los 
trastos a la calle, y les regalan todavía las sobras de 
comida y objetos para ellos inútiles (calzado, ro¬ 
pas, etc.) y hasta les entregan algunos céntimos dia¬ 
riamente. 

Esto es asunto baladí, dirán algunos de nuestros 
lectores; sí, es cierto, pero al fin y al cabo se trata 
de un servicio necesario que en bien de la higiene, 
de la decencia y economía de tiempo hay que prac¬ 
ticarlo, tapándose las narices, pero sin darle la es¬ 
palda. 

Y ahora se comprenderá la ventaja que tendrán 
respecto de este, al parecer insignificante servicio (i) 
los moradores de nuestros poblados, donde, como he¬ 
mos indicado más arriba, auxiliando la idea con el 
grabado número 16, se ve claramente la manera sen¬ 
cilla de resolver el asunto de las basuras, depositán- 


(i) Aunque en sí sea insignificante, no puede dejarse 
en olvido, pues atañe a muchos miles de domicilios que a 
diario tienen necesidad de extraer estos desperdicios, por¬ 
que de no hacerlo, olerían mal las casas y la salud de los 
habitantes estaría en constante peligro. Y evitarlo, vale la 
pena. 
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ciólas a diario, cada familia, en sitio adecuado, cer¬ 
quita de uno de sus pequeños jardines, tapándolo 
después herméticamente. 

¿No os parece, amables lectores, que los dueños 
de casas, los arquitectos y maestros de obras, tie¬ 
nen necesidad de consultar algo (antes de realizar 
sus fuertes, bonitas y grandes construcciones de nue¬ 
vas casas) con higienistas y sociólogos ? Acábese de 
una vez con esa y otras imprevisiones al construir 
viviendas. 

Cierto amigo nos refirió, a este propósito, que en 
un pueblo de la provincia de Barcelona, se cons¬ 
truyó (hace años) un gran (aparentemente suntuoso) 
edificio para Escuelas, y (pie cuando ya estaba a pun¬ 
to de terminarse, todavía ni el arquitecto, ni el en¬ 
cargado de las obras, se habían dado cuenta de que 
allí concurrirían cien o más chiquillos y que éstos, co¬ 
mo les recordó el maestro de la escuela, tenían ne¬ 
cesidades tan imperiosas como los hombres. Allí no 
había sitio destinado para excusados, ni para depó¬ 
sitos de aguas. Hubo necesidad de utilizar el pe¬ 
queño lugar destinado a recreo o espansión de los 
niños y en ese espacio se hicieron unos defectuosos 
retretes, dejando sin lugar ni campo de recreo (to¬ 
davía están aquellas escuelas sin él) a más de cien 
niños que asisten a aquellos establecimientos de en¬ 
señanza. 

¡ Es el colmo de la imprevisión! Cualidad que nos 
domina a los españoles y a los extranjeros, pero a 
los españoles, un poquito más. Y basta de detalles y 
comentarios sobre este punto tan fácilmente resuelto 
en nuestros poblados modernos. 










IX 


Símil o ejemplo de una galería y fachada detrás del 
jardín de cada casa y explicación de otros gráficos. 

Explicación del gráfico (repetido) núm 6. 


Pasando por una senda pavimentada entre los dos 
jardinitos mencionados, se suben unos peldaños o es¬ 
caleras, cual indica el grabado (número 6), y se 



Ptg6 

da acceso, a derecha e izquierda, a una pequeña ga¬ 
lería como las que tendrán cada una de las 102 ca¬ 
sas u hotelitos familiares. La galería, cubierta o sin 
cubrir, servirá de vestíbulo, descanso, solaz, etc., a 
la familia y a las personas visitantes, antes de en¬ 
trar al interior de la vivienda. 
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La fachada es sencillísima, como se ve, lo mismo 
que la galería vestíbulo; pero ello no será óbice para 
que cada familia, a su gusto, la decore o haga más 
simpática o atrayente, colocando macetas con flores, 
haciendo subir unos largos y frondosos sarmientos, 
cruzándolos en forma de techumbre, de una parra 
plantada cerca de uno de los jardinitos que habrá 
al pie de la misma galería, etc., etc. 

Encima del tejado, convenientemente preparado, 
habrá una amplia terraza, la que podrán utilizar sus 
felices habitantes para cuanto quieran o necesiten 
poner al aire libre. 

Lo mismo decimos de los sótanos que estarán sitúa- 
dos debajo del pavimento o enladrillado de las ga¬ 
lerías, locales que tendrán luz y ventilación y cuyas 
aberturas o ventanas aparecen situadas próximamen¬ 
te donde se ven colocados los números 4 y 5 del grá¬ 
fico. número 6. 

El número 2 del mismo gráfico señala la puerta de 
entrada de la vivienda. El 3, el pequeño lavabo en la 
galería, cuya salida de agua irá a parar al depósito 
de desperdicios y basuras herméticamente tapado que, 
como digimos antes, estará debajo del jardinito de 
la derecha. 

Las dos ventanas grandes que figuran sin número 
a la izquierda de la puerta de entrada, dan luz a la 
sala recibidor o de descanso (véase grabado núme¬ 
ro 4 ). 

Abierta la puerta principal (número 2), aparecerá 
un corredor estrecho y recto, con puertas de habita¬ 
ciones y locales de ropa, baño, water, etc., a uno y 
otro lado. Al final del corredor se hallará el comedor 
(iue comunicará con la ventanilla (véase grabado nú¬ 
mero 18) de la gran cocina del pabellón (grabado 25). 
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Cada comedor, además de la mesa propia, sillas y 
muebles fijos correspondientes, contendrá un peque¬ 
ño lavabo, parecido al de la galería, una pequeña 
estufa para el invierno (las familias que lo deseen), 
un ventilador eléctrico para el verano (los que lo 
contraten) y un pequeño hornillo o lamparita hornillo 
portátil, para calentar agua, hacerse el café la misma 
familia o para cualquiera necesidad extraordinaria 
que, fuera de las horas reglamentarias de comida, 
tenga algún individuo de la misma. Tendrá, perma¬ 
nente dos vasijas, una más finas para las comidas so¬ 
brantes (tal vez) utilizables por alguien de la pro¬ 
pia familia o. para darlas a un necesitado, y otra para 
depositar los restos de comida inservible; facilitan¬ 
do de este modo el que la sirviente de las habitacio¬ 
nes puedan tirar estos restos cómodamente a la ba¬ 
sura. También, en salas o puntos adecuados, habrá 
papelera y escupideras, evitando así que la mucha 
suciedad del suelo entorpezca el buen y rápido ser¬ 
vicio de la limpieza diaria de la casa.' 
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X 


Croquis de la planta baja de una de las vívendas de los 
poblados modernos y explicación de sus 18 departa¬ 
mentos numerados. 


Explicación de los dieciocho números comprendi¬ 
dos en la planta baja de cada vivienda o casa fa¬ 
miliar : 

i. entrada al patio; 2, terraza de un m. de altura; 
3, entrada a la casa; 4, habitación recibidor; 5, sala 
grande con dormitorio; 6, cuarto dormitorio; 7, me¬ 
sa del comedor; 8, taquilla por donde se recibirá la 
comida del cocinero; 9, otro cuarto dormitorio; 10, 
dos pequeños cuartos por donde se entregará y reci¬ 
birá la ropa sucia y lavada (véase las ventanillas que 
dan al pasadizo de ventilación v luz); 11, cuarto de 
líanos; 12, cuarto de lavabo y escusado; 13, cister¬ 
na; 14, depósito (tapado) de basuras y desperdicios; 
15 y 16, dos pequeños jardines, 17, caja para deposi¬ 
tar otros servicios diferentes de la correspondencia 
y de la ropa; 18, entrada del servicio público, espe¬ 
cialmente de la lavandera, al pasadizo de luz y ven¬ 
tilación; 19, ventana del comedor, donde se servi¬ 
rán comidas a los que no siendo inquilinos quieran 
utilizar la cocina común a precios económicos. 


/ 
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En las lineas laterales, por medios claros blancos, 
quedan indicados los sitios de puertas y ventanas 



exteriores e interiores. Los puntitos blancos de las 
líneas, en los cuadros números 15 y 16. indican las 
verjas de estos jardincitos*. 


5 
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XI 


De la construcción total de un poblado. 


De esta construcción se encargará (a falta del Es¬ 
tado o poderoso Municipio) una Sociedad Anónima 
industrial, quizá una, con el nombre de “La Pobla¬ 
dora Mundial” que expresamente se formará para 
ello. 

El poblado, con viviendas semi-amuebladas y con 
la finalidad expuesta, es cosa nueva, original (si se 
quiere) y, como cosas nuevas, han de ser también 
su lev de Gobierno o sus Ordenanzas municipales, ya 
que cada poblado de 500 o más habitantes, como 
éste tendrá, no dejará de ser un nuevo municipio o 
un distrito nuevo enclavado, tal vez, en una vieja 
localidad municipal. 

Construido en bloque, por el Estado, (por un 
Ayuntamiento o por una Sociedad constructora) al 
dejarlo listo del todo, en bloque será también arren¬ 
dado a una Empresa particular o, su arriendo, que¬ 
dará a cargo de una Comisión Administradora com¬ 
puesta de individuos de la Sociedad constructora, 
nombrada por el Gobierno a propuesta de la mis¬ 
ma, la cual, con determinadas condiciones, pondrá 
los empleados y contratará directamente con los in¬ 
quilinos, quizá seleccionados, que deseen ingresar co¬ 
mo vecinos del pueblo moderno. Véase la oficina (gra- 
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bado número 18) en la cual quedará archivado el 
contrato que cada una de las familias firmará antes 
de entrar a vivir en el poblado. 


XII 


Empleados de un poblado moderno. 


Los empleados que servirán en él, deberán ser 
constantemente fijos, en lo posible, y bien retribui¬ 
dos. Sus sueldos serán satisfechos por la Empresa 
Arrendadora (si de ello se hubiera hecho cargo una 
empresa particular) o por la Comisión Organizadora 
en otro caso, sin intervención directa de los inqui¬ 
linos. 

Los nombramientos podrán ir firmados por el Go¬ 
bierno o por el Presidente de la Empresa o Comi¬ 
sión, a propuesta de la Sociedad constructora el pri¬ 
mer año, pero en años sucesivos a propuesta de la 
Asamblea de vecinos, que la constituirán todos los 
que, con arreglo a la presente ley electoral, tengan 
voto, estando domiciliados en el nuevo poblado. Esta 
Asamblea cada vez que, según Reglamento u orde¬ 
nanzas municipales propias, tenga necesidad de reu¬ 
nirse, la presidirá el Alcalde-Juez. 
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Número de empleados . Entre otros, que la expe¬ 
riencia demuestre ser precisos, serán los siguien¬ 
tes (i): 

i.° Un Jefe Superior , para el orden del poblado, 
con atribuciones de Alcalde y Juez de Distrito mu¬ 
nicipal, nombrado por el señor Gobernador, mediante 
elección popular de sus convecinos cada'cuatro años. 
Este Alcalde-Juez que, además de ser el Jefe Supe¬ 
rior de Policía, dirimirá buenamente las posibles di¬ 
ferencias o pequeñas querellas de sus convecinos, 
disfrutará el sueldo que determine la propia Asam¬ 
blea de vecinos. 

(i) Sólo como ejemplo ele orientación previa, citamos 
algunos, pues el número y régimen de sus empleados pue¬ 
den ser otros cualesquiera, con el mismo o semejante fin. 
Esto es nuestro parecer. Lo esencial será que, ya sea por 
una Empresa^ ya por la Asamblea de vecinos, ya por orden 
directa del Gobernador civil, etc., el poblado, antes de inau¬ 
gurarse, cuente con los empleados indispensables y con un 
Reglamento, Estatuto u ordenanzas propias que sirvan de 
base a su regular funcionamiento. 

Si nosotros consignamos nuestro parecer a este respec¬ 
to, es porque, al terminarse la construcción completa do 
un poblado moderno, con casas o viviendas semi-amobla- 
das y listas para todos los servicios indicados más arriba, 
tenemos la opinión de que el Empresario o la Comisión 
Administradora, sea el organismo encargado de la explo¬ 
tación por un período de 5 » I0 > 15 6 20 años; y es más 
natural que la misma Empresa que será dueña del pobla¬ 
do durante ese tiempo, ponga, quite y pague a los emplea¬ 
dos permanentes del mismo, como hoy un propietario ur¬ 
bano pone, quita y paga a sus servidores. 

Pero una vez en funciones un poblado de este sistema, 
los habitantes del mismo deberán tener algunas atribucio¬ 
nes sobre los empleados, ya que podrán gratificarles en 
particular por algunos servicios que éstos podrán gestio¬ 
nar, aparte de sus sueldos, proponiendo cada año o cada 
dos años, en Asamblea, los nombramientos, no sólo de los 
nuevos empleados que se necesiten sino la realización anual 
o bianual que en el Reglamento se fije. 
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2.° Un Secretario y un Alguacil, a quienes re¬ 
tribuirá el mismo Alcaide, con los sueldos señalados 
por la misma Asamblea, desde el segundo año de 
hal>erse inaugurado el poblado. 'Estos dos funciona¬ 
rios estarán a las órdenes de dicho Jefe-Alcalde. 

3-° Un culinario, Jefe técnico de las tres grandes 
cocinas del poblado, el cual dirigirá a los tres coci¬ 
neros principales; así como cada uno de éstos al per¬ 
sonal que sirva en sus respectivas cocinas. 

El Jefe técnico culinario, señalará el menú de cada 
día, garantizando la calidad de los alimentos, la con¬ 
dimentación de los mismos y la cantidad de comida 
o raciones iguales que a cada familia pertenezcan, 
según lista que le habrá sido entregada previamente 
por la Empresa que contratara las comidas. Cuidará 
asimismo de que el aseo y limpieza de cocinas, vaji¬ 
llas, etc., etc., sean exactas. Fijará los horarios 
para cada una de las tres cocciones o comidas dia¬ 
rias, teniendo presente las estaciones del año y la 
conveniencia general de las familias domiciliadas en 
el poblado. 

El Jefe culinario recibirá en junto, por meses an¬ 
ticipados, el total de gastos calculados para las co¬ 
midas, presentando cuenta más o menos detallada, 
al Presidente o Direcor de la Empresa arrendadora 
o Comisión Administradora del mismo poblado. Pero 
esta al abonarle la cuenta anticipada del mes, le exi¬ 
girá la cuenta detallada del mes anterior, saldándose 
la diferencia en más o en menos, según el verdadero 
o efectivo total de los gastos. 

4." Tres cocineros principales . Uno para cada pa¬ 
bellón del poblado y además dos sirvientes auxiliares 
(hombres o mujeres) para cada cocinero, cuyos suel¬ 
dos serán satisfechos por el mismo Jefe técnico cu- 
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linario, según los halares señalados a estos emplea- 
dos de cocina por la Asamblea de vecinos que pro¬ 
pondrá el personal a los dos años de haberse inaugu¬ 
rado la cocina. Sin embargo, la aprobación de las 
propuestas y nombramientos de estos sirvientes, será 
también competencia de la Empresa, ya que ésta 
hará los contratos de las viviendas, cobrará sus im- 


& R 



Fig. 20.—Doméstica de confianza haciendo la limpieza 
de la casa, mientras sus moradores se hallan fuera 
de la misma. 


portes y pagará a todos los empleados que han de 
servir a las familias ocupantes de las mismas. 

La Empresa por sí misma y para su gobierno par¬ 
ticular, tendrá su Administrador y Secretario en 
casa y oficinas aparte, pero en el mismo poblado, 
Estos dos empleados así como sus sueldos, correrán 
a cargo exclusivo de la misma. La intervención del 
Administrador y Secretario de la Empresa, será es¬ 
cribir y suscribir los contratos, verificar el cobro de 
las obligaciones contraídas por los inquilinos, atender 
a las reclamacioties de éstos, acerca de la falta o defi- 

















ciencia de los servicios contratados, así como de los 
arreglos o composturas de averías o desperfectos po¬ 
sibles en las viviendas, aguas, luces, etc., etc., de las 
mismas. 

5*° Tres mensajeros (uno para cada pabellón de) 
poblado) que como recaderos, ordinarios, criados de 
las familias, distribuirán cada día el pan, vino, pos¬ 
tres y otras cosas encargadas por los inquilinos o 
cabezas de casas. Los pabellones en junto compren¬ 
derán cien y pico de viviendas. Unas 36 por pabe¬ 
llón. El salario o sueldo, nombramiento, etc., seguirá 
el mismo procedimiento que el indicado para los de 
la cocina. 

6 ° Tres cantareras limpiadoras y acomodadoras 
del interior de las casas (una para cada pabellón) 
que, como personas de confianza, cuidarán de la lim¬ 
pieza, arreglo de habitaciones y cuanto al orden de 
camas, sillas, aguas, etc., concierne hoy a las que 
sirven en hoteles y fondas (1). Para el salario o suel¬ 
do, seguirá el mismo régimen indicado, el cual será 
general para todos los demás empleados y emplea¬ 
das. (Véase figura 20 un símil de doméstica haciendo 
la limpieza de habitaciones, cual si fuera camarera 
o empleada de un hotel de los actuales). Los graba¬ 
dos, 21, 22, 23 y 24, representan habitaciones limpias 
y arregladas por las camareras de confianza, cuyos 
respectivos inquilinos, tienen todos ellos necesidad 
de permanecer varias horas fuera de sus casas. 


(i) Las camareras, personas de confianza, podrán en¬ 
cargarse diariamente de las llaves de todas las casas de 
su pabellón, cuyos amos quieran encontrarlas limpias, arre¬ 
gladas las camas y limpios sus lavabos, etc., cuidando de 
las llaves o entregándolas después del servicio diario a 
cualquier individuo de la familia respectiva. 
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7- Un jardinero y limpiador del exterior del po¬ 
blado, con su ayudante ,que harían de serenos y vi¬ 
gilantes al mismo tiempo, el uno diurno y el otro noc¬ 
turno. Su colocación v sueldo estará sujeto al régi¬ 
men indicado, después del primer año de prueba. 



Fig. 21 


8.’' Un mensajero de cartería y reparto de dia¬ 
rios, con la obligación de depositar la corresponden¬ 
cia de llegada en un buzón y recoger la de salida 



del otro buzón, ambos buzones colocados como indi¬ 
ca el grabado (figura número 5), en las puertas de 
las rejas de cada casa. Los dueños abrirán sus 
buzones por el interior de las puertas y el cartero 











por el exterior. Para ello, cada familia tendrá la llave 
diferente para su puerta. La llave del cartero deberá 
ser única para todas las casas de un poblado. Por 
lo tanto tendrá tres llaves. Una señal del buzón de 
salida indicará al cartero que hav correspondencia 



para extraer. De no haber la señal correspondiente 
en el buzón de salida, el cartero, al hacer su reco¬ 
rrido diario, pasará de largo, como suele decirse. 



9. 0 Tres lavanderas y una planchadora para las 
casas o viviendas de cada pabellón, con su auxiliar 
respectiva. Sus sueldos, como queda dicho. 























Estas servidoras, sin penetrar en los domicilios, 
cumplirán su encargo, sacando la ropa sucia todas 
las semanas (entiéndase las ropas interiores o blan¬ 
cas, y las de mesa y lavabo) y cada quince días (o 
cuando sea necesario) las de las camas (sábanas, al¬ 
mohadas, etc.); y asimismo, sin penetrar en los do¬ 
micilios, podrán depositar la ropa limpia, como in¬ 
dica el gral>ado número 16. 

Para cumplir su misión estas empleadas, abrirán y 
cerrarán las taquillas correspondientes de los depó¬ 
sitos de salida y entrada, de manera semejante a la 
obligación de los carteros; pues la comunicación y 
el acceso los tendrán fácilmente por los pasillos des¬ 
cubiertos entre vivienda y vivienda, detalles que pue¬ 
den verse en los grabados, especialmente en el 5. 

En los mismos grabados podrán apreciarse la ven¬ 
tilación y luz que tendrán las viviendas por tres de 
sus lados. También podrá apreciarse la ventilación 
y luz de la gran cocina corrida, destinada al ser¬ 
vicio de las comidas cocidas que, ca^entitas, serán 
suministradas a las familias por las ventanas o ta¬ 
quillas que asoman a la gran cocina desde los come¬ 
dores de las viviendas. (Figura número 18 de un co¬ 
medor en el cual se ve la ventana por donde se ha 
servido y se sirve a la familia que figura ya co¬ 
miendo). 

Las casas de cada pabellón circundan la gran co¬ 
cina y tienen sus comedores comunicando con la mis¬ 
ma y su dependencia, cual se indica en este gra¬ 
bado. 
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XIII 


De la cocina, las comidas y su servicio. — Un ejemplo 
detallado. 


La cocina está constituida por una larga sala rec¬ 
tangular de cinco metros de ancha, tan larga como 
longitud tienen las paredes laterales de las vivien¬ 
das, a derecha e izquierda. Se halla cubierta de una 
gran claraboya de vidrio como techumbre, con al¬ 
gunas aberturas que permitan la evaporación de ga¬ 
ses, y tantas ventanas laterales, a una altura de metro 
del pavimento, como pasillos hav entre las viviendas 
mismo pal>ellón. 

Todas las viviendas que constituyen pabellón (36) 
están situadas alrededor de esta gran cocina, con la 
cual todos los comedores lindas y comunican. 

Así fácilmente, los serviciales (una o dos mujeres 
y algún hombre a las órdenes del cocinero) de la 
misma, sirven, cacerolas, platos, vasos, etc., a cada 
cliente vecino, sin necesidad de que las familias se 
inmiscuyan en la cocina y sin que el cocinero y sus 
auxiliares tengan que salir del local ni penetrar en 
los comedores para servir los cocimientos a las ho¬ 
ras marcadas. (A las 7 los desayunos, a las 12 las 
comidas y a las 19 las cenas). 

Las comidas son servicio obligado a todo inqui- 
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lino. Necesariamente han de ser contratadas al in¬ 
gresar en el poblado, a 4 razón de una peseta (poco 
más o menos) por individuo mayor de dos años de 
edad. Consistirán en desayuno (café con leche o 



Pig. 25 —En esta gran cocina, con pocos serviciales, funciona. 

En el grabado se ve una mujer qu? está depositando la comida caliente, 
en las hornacitas que comunican con los comedores. 


ligero almuerzo); comida (sopa, cocido y entrante o 
sopa y dos platos), cena (dos platos), según el menú 
del día. Serán iguales en ración, (permitiéndose me¬ 
dias raciones a quienes así lo deseen), condimento y 
clase, suministradas en cacerolas convenientemente 
tapadas. Los platos y cuantas cosas constituyen cu¬ 
biertos, estarán enumerados para cada familia. (Véa- 
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se el cuadro de cinco lotes en el grabado siguiente 
número 26). 

Se comerá a las mismas horas, sin que para este 
servicio haya persona alguna de molestarse en pedir 
las comidas. 

L'11 ejemplo. La servidumbre, desde dentro de la 
cocina depositará en las taquillas: a las 7, el desayuno 
o almuerzo; a las 12 la comida, y a las 19,, la cena. 

El desayuno (café mezclado o sin mezclar, sin 
azúcar) se presentará servido en un jarro a propósito, 
enumerando éste lo mismo que los demás objetos de 
mesa, conteniendo tantas medidas o raciones como 
individuos sean en la familia (en lugar de jarro po¬ 
drá presentarse el mismo desayuno en cafetera o ca¬ 
cerola bien tapada y al lado tantos vasos, platillos y 
cucharillas como individuos mayores de dos años de 
edad tenga la misma familia (Véanse los utensilios 
necesarios, en el grabado de los cinco lotes, núm. 26). 

La comida será presentada en tres cacerolas, con 
los tres guisados diferentes de que constarán los al¬ 
muerzos o comidas del mediodía, conteniendo dichas 
cazuelas el número de las raciones correspondientes, 
y al lado los útiles de los cubiertos de todos, como 
se indican en el susodicho grabado 26. 

La cena, consistente en dos guisados o platos ha¬ 
llados será presentada en dos cacerolas y éstas que¬ 
darán depositadas de la misma manera que el des¬ 
ayuno y las comidas, dentro de la propia taquilla, 
es decir, en el espacio o hueco que habrá entre las 
dos ventanas, cerrando la suya el cocinero, como lo 
liará después de depositar los desayunos y comidas. 
Después de comer, cada familia, depositará en el 
mismo lugar suyo, los platos, cacerolas, cubiertos, 
etc., para que sean lavados en la cocina común, ce- 
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Pig. 26.—Vajillas de cocina, enumeradas todas sus piezas, 
que corresponden a cinco inquilinos. 
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rrando su puerta, y quedando así incomunicados otra 
vez con los servidores de la cocina. 

- De este modo, los alimentos bien tapados y cerra¬ 
dos en esa especie de 'hornacina, las familias los 
hallarán calientes, aunque se tarden en sacarlos de 
allí algunos minutos después de ser depositados. 



Pig. 27.—Cooperatlv* y mensajería de ropas, calzado, 
gorras, sombreros y encargos varios. 


El cierre de todos los alimentos cocidos será he¬ 
cho por los cocineros en horas exactas, reglamen¬ 
tarias. 

En los contratas firmados por los calazas de fa¬ 
milia al ingresar en estos poblados (que como se ve, 
constituyen pequeñas colonias de hoteles familiares) 
de exprofeso se liará constar que con la comida ajus¬ 
tada no entran pan, vino , postre, café ni azúcar. E¡s- 
tas cosas y otras no contratadas, las adquirirán (bien 
sea al por menor o al por mayor) las familias, pre¬ 
viamente, a su gusto, con toda lil>ertad. Las adqui¬ 
rirán ellas mismas por su propia cuenta y riesgo, a 
las encargarán diariamente al Recadero del poblado. 
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Sin embargo, el pan y otros alimentos u objetos po¬ 
drán adquirirse con garantía de peso v calidad (y 
hasta con alguna pequeña ventaja de precio) en la 
Cooperativa o Cooperativas de estos poblados mo¬ 
dernos, las cuales tendrán tiendas de panadería (hor¬ 
no), depósitos de vinos, postres, etc.. (Véanse los 
grabados (núms. 27 y 28) cpie son símiles de coope¬ 
rativas, como Mensajería, Cartería, etc.). 



Las comidas calientes, recién hechas, una vez ra¬ 
cionadas y puestas en las cacerolas por los cocinero» 
como hemos dicho, éstos o sus auxiliares las irán 
colocando en los huecos u hornacinas que existirán 
según repetimos, entre las ventanas de los come¬ 
dores (dispuestas para ser abiertas y cerradas por 
las familias) y las ventanas opuestas (dispuesta para 
ser abiertas y cerradas por los cocineros); allí en 
aquellos huecos quedarán tapadas, al lado de platos, 
cucharas, etc.,etc., esperando que las tomen sus due¬ 
ños. Estos, una vez las hayan utilizado, a la hora 
señalada (o cuando puedan, si es que algún día las 
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ocupaciones fueran causa de retardar la llegada a 
sus casas); verificada la comida, abrirán nuevamem 
te sus taquillas, dejando allí cacerolas y platos vacíos 
o con los restos de lo sobrante que no hayan querido 
utilizar, vasos, cucharas, etc., es decir, todo lo en¬ 
suciado con las comidas, cerrando otra vez sus puei- 
tecitas o ventanas. 

Los serviciales de la cocina se cuidarán por la par¬ 
te interior de extraer todas las cacerolas, vajillas, 
etcétera, usadas al comer, cuidando de su friegue y 
limpieza, secándolo y preparándolo todo para pre¬ 
sentarlo de nuevo, al hacer la cena o comida si¬ 
guiente. Véase en el grabado núm. 25 un simil de 
este trabajo llevado a cabo por los sirvientes de la 
cocina, de modo sencillo, cómodo y rápido. 


fe 





XIV 


Objeciones contestadas 


Se nos objetará, tal vez, (¡tantas objeciones se nos 
han hecho durante nuestro largo y necesario perío¬ 
do de propaganda!) que las familias están acostum¬ 
bradas a córner cada día lo que más en gusto les 
viene, aunque sea una súrd\¡nci y que nuestras mu- 
jeres (generalmente más reacias que los hombres a 
variar de costumbres caseras), no les gusta que las 
comidas se las den hechas, ni les agrada sujetarse 
a un menú, determinado. 

Perfectamente. Esas familias o esas mujeres tan 
libres o tan caprichosas, por no llamarlas caciques 
o excesivamente mandonas, ya no solicitarán entrar 
a vivir en un poblado de este sistema; pero si entra¬ 
ran, por probar inda hermosa , y luego se cansaran, 
podrán fácilmente mudarse a otras viviendas anti- 
gua< o no. donde les plazca, una vez hayan cumpli¬ 
do el contrato, que generalmente se hará por medios 
años o trimestres, avisando su mudanza con un mes 
de anticipación, pues la Empresa de A. y A. (de 
Administración y Arrendamiento) puede estar se¬ 
gura de que tendrá siempre en lista gran número de 
familias solicitantes que habrán de hacer (es pro¬ 
bable) turno o es¡>era, lo que llamamos cola . antes 
de ingresar en un poblado de esta clase. 
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Y vayan leyendo nuestros amables lectores unas 
cuantas objeciones más y nuestras réplicas (persua- 
sivas o nó) hechas tranquilamente, con el fin de jus- 
|. tificar nuestras convicciones. 

¿Una sardina? ¿un bacalao a la vizcaína? ¿una 
paella a la valenciana? ¿unas patatas fritas? ¿una 
simple sopa con huevos o sin ellos? 

Todo esto y muchísimo más os darán bien condi¬ 
mentado y esquisitamente presentado nuestros téc¬ 
nicos culinarios y cocineros^; todo guisado a concien¬ 
cia, pues aquí no se hará como en muchos hoteles, 
fondas (i), restayrantes y algunas casas de huéspe¬ 
des de hoy día, donde suelen darnos gato por liebre, 
cual vulgarmente se dice. 

Nuestros técnicos culinarios, además de sus bue¬ 
nos sueldos, fija su clientela, no tendrán ganancia 
alguna en servir mal o de cualquier modo a las fa¬ 
milias que serán siempre las mismas y además con¬ 
vecinos suyos. Todo lo contrario. Se esmerarán en 
tener contentos a sus constantes comensales.- De ello 
dependerá el conservar el empleo. 

Aquí, en los poblados modernos se comerá bien; 
cocidos v alimentos de todas clases, sencillos y su¬ 
culentos, y al mismo tiempo garantidos, y, por aña¬ 
didura. mucho más económico. Hecha una prueba, 
el sistema quedará umversalmente aceptado. 

;0 es qué una mujer, una criada, de las que hoy 















(i) Nuestros cocineros no multiplicarán, no podrían ha¬ 
cerlo, aunque quisieran, las raciones, no aumentarán el cal¬ 
do, la sopa, etc., por haberse presentado a última hora más 
comensales; el empleo lo tendrán bien retribuido; la clien¬ 
tela será siempre constante y el interés de la Empresa, ver¬ 
dadero ; no harán tampoco nuestros cocineros eso de dar 
cosa vieja o pasada por comidas corrientes. 
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tenéis para todo servicio, ha de guisar mejor que un 
cocinero o culinario técnico, que su única profesión 
radica en la cocina y en el más refinado arte gas¬ 
tronómico? ¿O es que un cocinero (o cocinera) para 
cada familia ha de resultar más barato que tres o 
cuatro para cada treinta o más familias a la vez? 

Sobre todo, fijémonos que esos servidores serán 
personas, además de competentes, empleados con 
buenos sueldos y ocupación tan duradera como ellos 
quieran o sea posible; personas que, defendiendo a 
la Empresa, defenderán a sus clientes y se defen¬ 
derán ellos mismos, cumpliendo con honradez y pul¬ 
critud, por su propio interés y el de las familias. 
Preguntad a los que sirven en fondas, hoteles, etc. 
como se portarían si pasasen a ejercer su culinaria 
profesión a unos hotclitos familiares del nuevo sis¬ 
tema de viviendas, y ellos mismos os darán mejor 
respuesta que nosotros. Siquiera por la comodidad 
que tendrán, trabajando con libertad en una gran co¬ 
cina, donde turnando con pequeños auxiliares de 
friegue y limpieza, tendrán mayores horas de des¬ 
canso, horas que actualmente no las tienen. (Véase 
un símil de cocina de las indicadas en el grabado 
numero 25 J. 

Alguien nos está objetando ya otra cosa (dice el 
señor Carpena), significando que habrá individuo de 
familia que alguna vianda o guisado no le guste o 
no le caiga bien, motivándolo su gusto, estado de 
salud, etc. 

Perfectamente, los menús serán iguales para to¬ 
das las familias; pero se variarán todos los días de 
la semana, desde el lunes hasta el domingo. 

No hay duda que algún caso singular acontecerá; 
pero ello es y será excepcional y (a quien le ocurra 
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o al que le plazca), cual ahora sucede en fondas y 
en casas de huéspedes, podrán pedir por la ventani¬ 
lla de su comedor, tocando cómodamente el botón 
de un timbre eléctrico, que tan cerca tendrá de la 
cocina, un extra que, como es natural, abonará se¬ 
paradamente. ¿ Por ventura no suele suceder ahora 
igual? No sólo sucede en los hoteles, .fondas, casas 
de comida, etc., sino hasta en las mismas familias 
que hoy habitan en casas particulares. 

Y vaya otra objeción gastronómica. 

Como las casas de estos poblados modernos no 
tienen cocinas particulares, si fuera de las horas re¬ 
glamentarias, destinadas para consumir los alimen¬ 
tos, alguien tuviera necesidad de tomar un choco¬ 
late, un café, té, etc., ¿cómo se arreglará? 

Respuesta al canto. En los comedores de todas las 
casas o viviendas de estas clase, las familias podrán 
tener un fogoncillo de gas, petróleo, alcohol, etc. y 
ellas mismas se lo podrán hacer. Lo mismo que si a 
media noche quisieran tomar un huevo frito, o en 
la madrugada una sardina (ya* salió ésta a relucir) 
en día en que al cocinero o jefe no se le ocurrió po¬ 
ner sardinas en el menú. 

A nadie se le priva hoy, ni tampoco allí en nues¬ 
tros poblados modernos se le privará que estas me¬ 
nudas. necesidades o especiales alimentos se los con¬ 
dimente la cocina social o se los guise en su casa 
uno mismo; mientras que no sean caprichos fre¬ 
cuentes que ensucien, molesten a los vecinos o hagan 
degenerar el régimen general que conviene seguir, 
como en la actualidad siguen, sin gran dificultad, 
cuantos individuos, con familia o sin ella, comen en 
casa de huéspedes, fondas y hoteles, sin exigir a los 
dueños variaciones en el régimen de los alimentos 
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diarios que ellos, en beneficio de sus clientes, pre¬ 
paran de antemano. 

Hoy nadie ignora, y menos estas personas abona¬ 
das o pensionistas, que si en ciertos establecimientos 
comunales se come más económicamente y mejor que 
en otros, es j>orque en ellos los cubiertos son de 
manjares iguales para todos los parroquianos o clien¬ 
tes' gastronómicos. 

Eso sí, los parroquianos de estos restaurantes son 
hombres de los que no les importa sal)er previa¬ 
mente lo que han de comer. Desean saberlo única¬ 
mente en el momento de sentarse a la mesa para 
alimentarse. 


XV 


•El momento antes de la comida. Vista de algunas 
mesas preparadas por camareros o camareras antes 
de que las familias entren a tomar los alimentos. 


Disponer una mesa el día de una fiesta o convite 
puede hacerse con elegancia dentro, de la más es¬ 
tricta modestia. Un jarrón bien sencillo y unas 
cuantas flores son suficientes. Las pequeñas guir¬ 
naldas, que se prestan a muchas combinaciones, se 
disponen clavando los tallos de las flores en un 
haz de arbustos, o bien atándolas ligeramente sobre 
una cinta o cordel fuerte. Véanse en el siguiente gra- 
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hado, mim. 2<j. unas cuantas mesas preparadas por 
c , las familias o las camareras de confianza que ser¬ 
virán en los poblados modernos sistema Carpena. 



Fig 29.—Ejemp'os de mesas preparadas para que las familias al llegar 
a casa, además de hallar las camas arregladas y la limpieza total de la 
casa hecha puedan sentarse a la mesa con presteza y pulcritud. 
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XVI 


Ventajas y ahorro de tiempo para los inquilinos 


Enumeremos alguna de las muchísimas ventajas 
que tendrán las familias e individuos que habiten en 
los Poblados Modernos sistemo Car pena. 

I 

VENTAJAS ECONOMICAS 

Tarifa probable de alquileres mensuales: 

De la serie A, de 5 a 10 ptas. 

Idem B, de 10 a 25 ” 

Idem C, de 25 a 50 ” 

Idem D, de 50 a 100 ” 

Idem E, de 100 a 200 99 
El alquiler mensual de 25 a 50 pesetas que es el 
que corresponde al croquis general inserto anterior¬ 
mente) es, como en todos los demás, con derecho 
a determinados muebles, riegos, servicio de «lim¬ 
pieza, etc., así como con derecho a la garantía per¬ 
sonal, vigilancia, sereno, cultivo de los jardincitos, 
etc. Quizá unos pequeños aumentos sobre la indi¬ 
cada tarifa sufrirán las cuotas, según el mayor o me¬ 
nor número de servicios acumulables que cada fa¬ 
milia o inquilino, al ingresar en estos poblados, con¬ 
trate para sí y para los suyos. 
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II 

ECONOMÍA POR LOS ALIMENTOS 

Tarifa probable de comida diaria por individuo: 

Los de la serie A, de 0*40 a 0*60 céntimos 

Idem B, de o’óo a Loo 

Idem C, de i’oo a T60 

Idem D, de i’6o a T80 

Idem E, de T80 a 2’oo 

Es de advertir que al decir comida diario por in¬ 
dividuo entra desayuno . almuerzo y cena , y que en 
cada una de estas tres comidas, el pan. vino y otros 
alimentos, como jx)stres, no entran en la tarifa. Sólo 
se entiende como comida diaria por individuo todo 
lo concerniente a la comida caliente o guisados que 
en la cocina social o de Cooperativa se determine 
diariamente. Todo lo demás se considerará extra, 
que, como a tal, deberá pagar por separado aquel 
individuo o familia que no esté satisfecho con la co¬ 
mida social común del día. 

III 

VENTAJAS HIGIENICAS 

Luz, aire, sol y ventilación por todos sitios, pues 
las casas de estos poblados, como se indica en el cro¬ 
quis general, serie C, núm. 1, están separadas unas 
de otras por calles, callejuelas, patios y jardines. 

En todos los poblados, exceptuando en los de la 
serie A que tendrán sala de baño común a varias 
viviendas, todas las demás casas tienen lavabos y 
cuarto de baño. 
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Liberación de humedad, pues los pisos de planta 
baja, que suelen ser krs más cómodos ordinariamen¬ 
te. además de hallarse a un metro del nivel del suelo 
v del de los jardines, estarán sobre los sótanos, es¬ 
pacios subterráneos dedicados unos ¡>ara habitacio¬ 
nes y otros para depósitos de subsistencias y otros 
géneros. 

Los números 4 y 5 del grabado (núm. 6) fachada 
tipo núm. 1, serie C, que aquí también se inserta, fe- 
presentan los sitios de dos ventanas sobre la superficie 
del patio (forma de cruz), a uno y otro lado de la 
pequeña escalera de acceso a la terraza o mirador, 
cuyas ventanas darán Juz y ventilación a los sótanos. 

IV 

VENTAJAS SOCIALES Y MIXTAS 

Mediante una módica cantidad de aumento por in¬ 
dividuo, a la comida caliente común, guisada por los 
que formen la Cooperativa correspondiente, según 
la tarifa probable más arriba inserta, los habitantes 
de estos poblados cooparticiparán de las ventajas: 

Gratuita enseñanza jxira niños y adultos, prepara¬ 
ción en talleres y oficios, gratuidad en medicina y 
farmacia, idem en cuidados de menores de tres años 
ídem de viejos, inútiles y enfermos en salas “ad 
hoc”, plazas y sitios indicados en el plano general 
enumerado hasta el 36. Véanse tres grabados núme¬ 
ros 30, 31 y 32, que nos representan soluciones de 
educación y cuidados de conciencia. 

Idem a las distracciones de teatro, “cine”, etc. 

Para las distracciones y recreos honestos y conve¬ 
nientes a todas las familias, pero especialmente a 
los jóvenes que durante la semana están sujetos al 
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yunque del trabajo, en estos poblados habrá campo 
de csport y teatro, con cine, como indican los graba- 
dos 34 . 35 y 3 6 - 

Idem a la rebaja de vehículos, tranvías, coches, 
automóviles, etc., contratados quizá para el servicio 
de estos poblados, por la Empresa o Comisión Ad¬ 
ministradora. 


XVII 

Necesidad de poblados modernos. 

La necesidad de construir poblados nwdemos, 
corno los ideados por don Rufino Car pe na Montesi¬ 
nos, está encerrada en tres palabras capaces de for¬ 
mar el verdadero programa de la economía social del 
inundo : habitación, cocina y vida. 

Habitación, que significa albergue decente e higié¬ 
nico para el hombre y la familia que con su honrada 
labor se ganan el sustento. 

Cocina, que significa los alimentos sanos y bien 
condimentados que este hombre y esta familia ne¬ 
cesitan para vivar. 

Vida, que significa paz, bienestar y educación de 
disciplina en las familias e individuos, dignos de go¬ 
zar una vida hermosa, sin alterar el respeto, la líber 
tad c independencia que, de manera armónica, debe 
existir entre todos los hombres. 

La habitación y la cocina, en condiciones adecua¬ 
das. resuelven el problema de la vida hermosa, feliz 
en lo posible , considerada, a que aspiramos para sí y 
para los demás seres humanos . 
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XVIII 


Para el servicio de los alimentos, utensilios de cinco 
lotes numerados para otros tantos casos de familia. 


Teniendo presente que las 114 viviendas supues¬ 
tas en el poblado moderno, serie C, núm. 1 podrán 
estar ocupadas por otras tantas familias entre las 
que cabe pensar que las habrá desde seis o siete in¬ 
dividuos, el supuesto más acertado es que cada fa¬ 
milia tenga 3, 4 ó 5 individuos hasta matrimonios 
solos y quizá alguna ocupada por un sólo individuo, 
observando el cuadro anterior, vemos: 

Primer caso, utensilios para cinco individuos ma¬ 
yores de dos años, 7 piezas para el desayuno o al- 
merzo, (cada taza y platillo lo consideramos una sola 
pieza); 31 pieza para la comida del mediodía (cu¬ 
chara, tenedor v cuchillo lo consideramos como una 
sola pieza); y 5 para la cena (contando que los va¬ 
sos de ésta servirán también para la cena). Total 43 
piezas, todas ellas enumeradas con el mismo núme¬ 
ro (aquí suponemos es el 16) para no confundir los 
utensilios o vajilla de una familia con los de otra. 

Segundo caso, utensilios para cuatro personas ma¬ 
yores de dos años, 6 piezas para el desayuno o al¬ 
muerzo, 26 para la comida y 5 para la cena. Total, 
37 piezas, todas enumeradas con el 15. 
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Tercer caso , para tres personas. 5 para el desayu¬ 
no o almuerzo, 21 para la comida y 5 para la cena. 
Total, 31 piezas, todas enumeradas con el 14. 



Fig. 30.—Sala de descanso y distracción de ancia¬ 
nos e inútiles para el trabajo En esta salita además 
de biblioteca y mesa de lectura, pueden recrearse 
algo estas personas en el jardín, mientras sus 
deudos no los llaman para ir a comer o a domir. 


Cuarto caso , para matrimonio o dos individuos; 
4 para el desayuno o almuerzo, 16 para la comida 
y 5 para la cena. Total, 25 piezas, todas ellas enu¬ 
meradas con el 13. 

Y quinto caso, para una sola persona; 3 para el 
desayuno o almuerzo; 11 para la comida y 5 para 
la cena. Total, 19 piezas enumeradas con el 12. 

Claramente se ve la ventaja higiénica que tiene 
el numerar las cazuelas, platos, vasos, etc. a cada 
familia. 

Con este régimen de numeración no se trata úni¬ 
camente evitar la confusión, sino el contagio, con¬ 
tagio que siempre es bueno precaver, pues aunque 
se laven bien estos utensilios puede darse el caso de 
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haber en una familia persona tuberculosa, propensa 
a esta enfermedad. 

Por otra parte, si se parte del principio de que 



Flfj. 31.—Cuidado de párvulos y otros niños meno¬ 
res de dos años, mientras sus padres no los recojen 
para llevarlos a comer con ellos y a dormir en 
sus casas. 

estos utensilios sean propiedad de la Empresa o Co¬ 
misión arrendadora, y una familia rompe algún pla¬ 
to, etc., fácilmente se echará de menos, y si la fa¬ 
milia por si no lo dice, el cocinero podrá exigir el 
importe de los objetos rotos o la adquisición de otros 
iguales. 
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XX 


los niños en sus casas 


Después de salir de clase los niños deben acos¬ 
tumbrarse en casa a trabajitos y recreos instructi¬ 
vos, y de un modo especial en las noches o cuando 
son días de asueto o vacación. 



í \ M 

SjlflMLIL 

k 



Kig 32. —Pallo de recreo y escuela para lo*» niños 
de 6 a 12 anos de edad. 


En los poblados modernos sistema Car pena, los 
padres podrán cuidar de que los chicos, cuando que¬ 
den solos en casa, tengan medios para estudiar \ 
aprovechar el tiempo en cosas instructivas y delei¬ 
tables. 
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Véase algunos casos y ejemplos en los anteriores 
y en los siguientes grabados, núms. desde el 37 al 48 
ambos inclusive). 



Fig 33.—Salita cuna, para niños v 
niñas menores de dos años, que 
requieren cuidados maternales. 



PlfiT 34 —Escuela para trabajos manuales y 
clases de adultos, a las que podrán concurrir 
niños y jóvenes que ya tengan aprendizajes. 
















Flg. 37.—Niña de dlsponlciones artísticas, 
pintando un cuadro que desea regalar a su 
papá en el día de éste. 



Flg. 3».—Aurora, escribiendo una 
felicitación a su mamá. 























Fig. 39. — La hermana instruye a su 
hermanito, con un libro de láminas muy 
bonitas. 



Fig 40 — Juiciosamente hacen 
los trabaiitos que les han encar¬ 
gados sus papás. 

















Fig- 41.—Compasión de las niñas y travesura 
juguetona del niño. 
























Fig. 46.—Peina a su hermanita menor. 



Fig. 47 

Misión al piano 
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XXI 


Habitaciones arregladas por las camareras que cuidan 
de este servicio mientras los dueños o dueñas per¬ 
manecen fuera de las viviendas. 


En los anteriores grabados, indícanse cómo que¬ 
darían limpias y arregladas por la camarera de con¬ 
fianza, encargada (a diario) de hacer este servicio a 
las familias que así lo hubieran contratado al ingre¬ 
sar en uno de estos poblados. 



PigT. 35.—Recreo e Instrucción. Tea’ro y cine 
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XXII 


En la puerta de cada vivienda, la lista de habitantes (i) 


En un cuadrito, bajo vidrio corredizo, aparecerán 
los nombres, desde el cabeza de familia al menor de 
edad, de todos los individuos de ella. Como ejemplo, 
véase un modelo: 



Pig. 55 — Campo de sport . 

El talonario de todas las hojas (compuesto de 100, 
150, 200, etc,), de poblado, con el duplicado for¬ 
mará el padrón , el cual quedará archivado en la ofi¬ 
cina de Administración (véase el grabado núm. 15). 
Una copia de la lista de cada familia se unirá al 
expediente personal o de contrato hecho por el ca- 
cabeza al alquilar la casa, servicio obligatorio y los 
servicios voluntarios que- el mismo se imponga, se- 
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gún sus gustos o necesidades domésticas. Estas lis¬ 
tas serán revisadas y modificadas cada año, según 
las variantes que haya habido, sin perjuicio de que 
cada cabeza de familia vaya señalando en su lista 
las* variantes a medidas que éstas ocurran. 


XVIII 


Algunas ¡deas sobre el régimen de contratos 


Ejemplo .—El Sr. D. José Muñoz Vidal, cabeza de. 
familia de nuestro anterior ejemplo, ha hecho (lo 
suponemos) el siguiente contrato con la Empresa 
Administradora del nuevo poblado : 

Pesetas 


Por alquiler de la vivienda y reglamenta¬ 
rios muebles que en ella existen y los 
cuales deberá conservar sin deterioro ni 
suciedad, importe de un mes anticipado. 50*00 
Por la comida de un mes anticipado, a ra¬ 
zón de 3*75 ptas. diarias, de toda la fa¬ 
milia (cinco individuos) . 112*50 

(A esta familia, aunque son seis se consi¬ 
dera de 5, puesto que los menores de 3 
años no entran en la tarifa de comida. 
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• que aquí es de 0*75 ptas. diarios por in¬ 
dividuo). 

La limpieza de prendas interiores de cada 
individuo, toallas de lavarse la cara y 
manos y servilletas de mesa (lavadas 
cada semana), y la de sábanas y almo¬ 
hadas (lavadas cada 15 días), cálculo 
aproximado que como ejemplo supone¬ 


mos aquí, por cada mes . 12*00 

Limpieza de las habitaciones, arreglo de 
camas y vasijas que hayan contenido lí¬ 
quidos (el agua de lavarse, etc.) al mes. 10*00 
Por la vigilancia nocturna y diurna, inclu¬ 
yendo el arreglo, cultivo y riego del jar- 

dinito, al mes . 5*00 

Por la educación e instrucción común de 
los chicos, cuidado maternal de una niña, 
médico, farmacia y mensajería (corres¬ 
pondencia y transporte diario de pan, 
vino, postres) y otros encargos, al mes. 12*50 


Total . 201*00 

En esta familia trabajan solamente el matrimonio; 
el marido tiene el jornal de 9 pesetas, trabajando 25 
días al mes, obtiene 225 pesetas. La mujer, 30 pe¬ 
setas semanales; trabaja cuatro semanas, cobrando 
por lo tanto al mes 120 pesetas. 

Resumen de los gastos de subsistencia de esta fa¬ 
milia, que mantiene cuatro hijos, de los que sólo uno, 
como aprendiz, gana para vestirse, calzarse y gastitos 
de distracción; tiene un gasto de 201 pesetas de con¬ 
trato casero y demás servicios. Calculando que el 
pan, vino y postres que adquirió por sí, suman 75 
pesetas al mes, en total (los gastos) le resultan 276 
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pesetas mensuales. Los ingresos ascienden a 345 pe¬ 
setas (salvo algún gasto imprevisto), quedándole 69 
pesetas mensuales, con las cuales ha de atender a 
los vestidos, ropas y calzado de toda la familia. 

Ahora calcúlense las ventajas del descanso y tiem¬ 
po sobrante, no sólo de los domingos y fiestas sino, 
las horas diarias que, según ocasiones oportunas, po¬ 
drá dedicar él (marido) o ella (mujer) a cualesquiera 
otros trabajitos caseros, remunerativos, etc., para 
aumentar su numerario o ganancia mensual. 

El tiempo sobrante que en estas viviendas tendrán 
las familias, es un factor no despreciable bajo el pun¬ 
to de vista de la instrucción v educación familiar. 

El tiempo, bien aprovechado, es oro, salud, recreo, 
instrucción, bienestar. 

En una palabra factor que contribuye en la fami¬ 
lia a gozar de vida hermosa y deseable. 


XXIV 


Algunas opiniones y juicios sueltos 

1.—Al terminar el señor Carpena de dar una con¬ 
ferencia en la “Casa del Pueblo”, de Palma de Ma¬ 
llorca, un maestro de obras públicas se le acercó di- 
ciéndole: “Casas construidas con semejantes como- 
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didades y sistema, serían adquiridas o alquiladas 
con suma rapidez, tomándolas par asalto , como sue¬ 
le decirse”. 

2. — Al concluir de dar otra explicación de los po¬ 
blados modernos, también en forma de conferencia 
pública, en la misma capital palmesana, “Centro de 
Obreros católicos”, un señor sacerdote se aproximó 
al señor Carpena, diciéndole: “'La realización del 
proyecto de usted, nos daría una zida de dicha pa¬ 
recida a un segundo paraíso”. 

3. —El Presidente de la Audiencia de Palma de 
Mallorca, siendo Gobernador interino de aquella pro¬ 
vincia, tuvo la amabilidad de escucharnos en su des¬ 
pacho, y, después de ver el plano y oir sobre él nues¬ 
tra explicación, nos replicó: “Esto no sólo sería apli¬ 
cable y ventajoso para familias modestas y emplea¬ 
dos de escaso sueldo, sino hasta para las familias 
acomodadas y empleados de alta categoría ; porque 
no sería poco descanso a una dueña o ama el librarla 
de los tratos con criadas bruscas a quienes se suele 
entregar la lista de compras diariamente, evitando 
también el repaso de cuentas de esas rutinarias mi¬ 
nucias diarias”. 

4. El señor Obispo de Palma de Mallorca, a 
quien también expusimos nuestro proyecto, lo con¬ 
sideró factible, y nos envió una carta felicitándonos 
y dándonos su paternal bendición. 

Pero como las palabras y bendiciones no bastan 
para la realización de proyectos de esta clase, acu¬ 
dimos a don Juan March, millonario mallorquín, y 
en su casa señorial, sita en la calle de San Miguel 
de aquella capital, nos recibió, previa solicitud. 

5. — Este señor, terminada nuestra demostración 
práctica ante un pobladito de madera el cual to- 



davía guardarnos) nos aconsejó que habláramos con 
su principal Secretario (hombre corpulento, grueso 
y de grandes dotes comerciales), pero advirtiéndonos 
que “no sería fácil se aceptara nuestro proyecto, 
porque éste requería, por su complejidad, mucho ca 
Juntamiento de cabeza y que su dinero él lo multi¬ 
plicaba más fácil y sencillamente, empleándolo en 
compras v ventas v otros negocios comerciales ”. 

6. — En la sociedad cortesana “Hijos de Madrid” 
también, dando ante numeroso auditorio (el año 1917) 
otra conferencia, al expresar que con nuestro pro¬ 
yecto en práctica la mayoría de las familias que ha¬ 
bitaran las viviendas de estos poblados podrían pres¬ 
cindir de criadas , una señora, sin poder contenerse, 
pronunció una ruidosa carcajada, y como consecuen¬ 
cia de ésta llamara la atención, se nos acercó pidién¬ 
donos perdón, “pues — nos dijo — no he podido con¬ 
tenerme por la satisfacción que ello me produjo al 
pensar lo descansada y tranquila que yo viviría, pres¬ 
cindiendo de esas sirvientes que tantas molestias me 
causan y me han causado en los dos o tres años 
últimos, en los cuales he admitido y despedido a una 
porción de ellas”. 

7. — Los dignísimos periodistas de Madrid, Don 
Armando Palacios Valdés y don Manuel López de 
Ors,-Secretario y Oficial, respectivamente, de la Aso¬ 
ciación de la Prensa, el año próximo pasado, en una 
noche de agosto, tuvieron la bondad de oirnos ante 
unos planos que les presentamos, en el domicilio so¬ 
cial de aquella entidad, calle de Carretas. Estos se¬ 
ñores, al terminar la breve exposición sobre los po¬ 
blados modernos, dijeron: %i Si usted pudiera meter¬ 
le en la cabeza (textual), el ideal de ese proyecto, 
tan viva y sencillamente, como acaba de exponerlo 
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ahora, a un prohombre, altruista y millonario, segu¬ 
ro, segurísimo, sería que habría conseguido ver us¬ 
ted realizado su bellísimo plan”. 

En seguida, estos amables adalides de la Prensa 
nos aconsejaron viéramos a don Augusto Rivero, Di¬ 
rector de “Informaciones”, calle de Jardines, 4 y 6, 
Madrid, encargado de las obras de una porción de 
casas que para ellos y familias de otros periodistas 
estaban construyendo en las cercanías de la capital 
madrileña. 

Al día siguiente visitamos a este señor Rivero; 
caballeroso y atento nos recibió, enterándose de lo 
substancial del proyecto, breve y sencillamente ex¬ 
puesto. Di joños que “en efecto, el proyecto era 
aceptable, pero que él estaba metido en lo de la cons¬ 
trucción de unas 170 casas que los periodistas esta¬ 
ban haciendo; que le gustaban las ideas expuestas, 
que tuviéramos la amabilidad, desde Cataluña, de 
remitirle noticias del estado en que se hallaba el 
desarrollo, consecución, etc., de nuestros poblados 
modernos, por si le fuera posible adaptar nuestros 
planes al suyo en las construcciones futuras, pues 
todavía tenían que realizar otras tantas casas en 
años sucesivos. 

Toda esta larga labor, ¿será odisea, fe, tenacidad 
paciente, virtud o desgracia de un convencido? 
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XXV 


Escenas de familia en las viviendas de los poblados 
modernos, sistema Carpena. 


Este matrimonio, después de un trabajo remune¬ 
rado, descansa plácidamente, proyectando el paseo o 
excursión del día. 



Este otro matrimonio ante el buen estado y ro¬ 
bustez de sus dos primeros hijitos, sonríen, material 
y espiritualmente, mirándoselos en el sillón de des¬ 
canso. 

Es día festivo y como el arreglo de la casa y co 
ciña no les impiden salir a hacer un largo paseo con 
sus dos lindos vastagos, después de hal>er respira- 
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do mucho aire puro en el campo, recréanse senta¬ 
dos en un tosco banco de la avenida vecina del po¬ 
blado ; están contemplando a sus bonitos retoños. 
lista pareja es tan bella como digna y trabajadora. 



Fifj.50 FIr. 51 


El marido para diariamente cuatro horas en una 
oficina y ella otras cuatro en el tablero de un bazar. 

Los niños, acompañados por uno de los dos con¬ 
sortes, cuando no lo son por ambos, mientras los 
adorados padres están en sus ocupaciones, durante 
cuatro Eras, ellos permanecen en la escuela* del mis¬ 
mo poblado, de donde son recogidos por los propios 
autores de sus días al regresar al nido humano, a 
su pequeña, pero higiénica y alegre vivienda. 

La instruida abuelita, antes de partir la nietecita 
para el colegio le está leyendo unas reglas de con¬ 
ducta educativa que desea las aprenda la niña. 
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Sus ocupaciones versan sobre la educación y cui¬ 
dado material de las dos niñas. 

Otro tanto se observa en la figura 48, donde una 
madre, debido al tiempo sobrante que le proporcio- 



Figr.52 Fig.53 


na la despreocupación de varios servicios contrata¬ 
dos, se dedica con la mayor preocupación maternal, 
a educar e instruir a su amada y cariñosa hija Mar¬ 
garita. La escena del grabado 53 también hace her¬ 
mosa la vida familiar en los poblados modernos , sis* 
tema Car pena'. 


















SEGUNDA PARTE 






I 


¿Odisea, fe o tenacidad? 


Constante labor y propaganda (publicaciones y con¬ 
ferencias). Adhesiones y cartas notables , de los 
años 1915. 1916 y 1917. 

El señor Carpena, que concibió este plan comple¬ 
to de casas y alimentos baratos (armonizable con el 
auxilio de Cooperativas) y otros menesteres, para la 
mayoría de la humanidad viviente, en octubre de 1914 
(a poco de estallar el conflicto europeo), viene tra¬ 
bajando, callando y quizá sufriendo gustosamente 
cuanto no es decible, a fin de persuadir a grandes y 
pequeños de que, así como se forman Sociedades 
para comerciar, negociar al por mayor en industrias 
de construcción de automóviles, acorazados, máqui¬ 
nas ele aviación, etc., existe perfectamente la posi¬ 
bilidad sobre todo, desde que el Estado y nuestro 
Monarca augusto promulgaron la ley de Casas ba¬ 
ratas (que ofrece su auxilio a particulares y Socie¬ 
dades dedicadas a la construcción de viviendas) de 
hacer viable, beneficioso y útil el gran pensamiento 
de construir en bloque poblados modernos f con régi- 
men, claro está, de estatutos u ordenanzas especiales 
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que deberán autorizar leyes nuevas en cuanto la idea 
cristalice, que cristalizará rápidamente si a “La Po¬ 
bladora Mundial” (Sociedad que deseamos fundar), 
se asocian con sus capitales, talentos y laboriosidad 
en España cuantos crean ser patriotas, desde el Mo¬ 
narca hasta el último de los trabajadores españoles. 
Para dar estas facilidades de que pueda ser socio 
de “La Pobladora Mundial” hasta el más modesto 
de los obreros, se procurará emitir, por series esca¬ 
lonadas, millares de acciones, desde la ínfima de io 
pesetas cada una hasta la de lo.ooo ó ioo.ooo. 

Esta Pobladora” se encargará de construir, de 
uno en uno, los indicados poblados, dándoles después 
en venta, alquiler, etc., a otras Empresas, que a la 
vez los explotarán con ciertas restricciones legales 
que pongan coto a la ambición y usura, no perdién¬ 
dose de vista la idea de la baratura , claro es, ésta 
siempre relativa, según las comodidades, lujo, etcé¬ 
tera, de los inquilinos que ingresen en los susodichos 
poblados. 

En una palabra: con el fin de que resulten las fa¬ 
milias moradoras de éstos con ventajas notables ert 
economía, se reglamentarán dichos poblados, admi¬ 
tiéndose combinaciones con varias Cooperativas, que 
hoy, de manera reglada, no suelen tener las actuales 
viviendas. 

Desde 1914 hasta la fecha actual, véanse algunos 
conceptos de notoria importancia emitidos al cono¬ 
cerse la síntesis del proyecta , fin e ideas de la rea 
lización, perseguidos tenazmente por el autor, quien 
viene divulgando constantemente, por medio de con¬ 
ferencias, impresos, periódicos, etc., sus nobilísimas 
ideas. El folleto de 1917, contenía, entre otros, los 
siguientes documentos: 
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En 1915* 

El Presidente del Consejo de Ministros [señor 
Dato), a D. Rufino Carpena... y le remite el adjun¬ 
to del señor Azcárate y le manifiesta que puede co~ 
municar sus iniciativas, por escrito, al Instituto de 
Reformas, ya que no existe facilidad de proporcio- 
narle dinero para el viaje que desea. "Don Eduardo 
Dato Dadier, etc.” ”18 Septiempre de 1915” (Con 
este B. L. M. el señor Carpena recibió otro del se¬ 
ñor Azcárate con la misma negativa, en el mismó 
mes y año. Ya desde el 7 de mayo, el autor tenía 
en su poder la contestación del vicepresidente del 
Congreso, señor Amat, quien decía al señor Carpe¬ 
na: "... y con ingenuidad le manifiesta que para po 
der alcanzar, de los señores que indica, una audien 
cia provechosa, es conveniente que me remita nota 
explicativa 11 obras de su pensamiento”. En este año 
varios periódicos de Mallorca y Valencia se ocupa¬ 
ron del asunto, encareciendo la necesidad de expo¬ 
ner el pensamiento ante Corporaciones elevadas, resi 
dentes en Madrid. Omitimos reseñas e informacio 
nes periodísticas de aquellas fechas. 


En 1916. 

El 20 de marzo, por conducto del señor Villanue- 
va, a la sazón ministro de Hacienda... "al señor don 
Rufino Caq>ena Montesinos..., y al acusarle recibe 
de su atenta del 16, tiene el gusto de manifestarle 
que con esta misma fecha envía al presidente del 


8 
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Consejo de Ministros (excelentísimo señor conde de 
Romanones) el sobre solicitud que para el mismo le 
adjuntaba”. D. Miguel, etc. 

DESDE GERONA.—El profesor Dalmau: “Co¬ 
nocía el documento de usted, que leí con gran com¬ 
placencia...” “merece usted un aplauso general, y 
yo se lo tributo efusivo, espontáneo, salido del al-» 
ma”. “¡Faltan tantos maestros como usted!...” 


DE PALMA.—El gobernador civil: “Provectos 
como el suyo requieren gran divulgación. Ejemplo 
de ello es recientemente el georgismo en Economía y 
Sociología; porque sólo a fuerza de tener gran eco 
en la opinión se pueden acometer reformas tan trans¬ 
cendentales como se infiere en la suya...”. 


* 


DE MADRID.—Presentada a S. M. el Rey otra 
solicitud por conducto de S. A. R. doña Isabel, don 
Emilio Torres, secretario particular de nuestro au¬ 
gusto Monarca, dice al señor Coello, secretario de 
la S. 1 . doña Isabel: “Cumpliendo con los deseos 
de la Augusta Señora, me he apresurado a entregarlo 
(el memorial sobre casas y alimentos baratos) a S. M 
el Rey”. La contestación se le dió al señor Carpena 
verbalmente en la secretaría de Palacio el 24 de mar¬ 
zo de 1917, manifestando el señor Torres (don Emi¬ 
lio) al autor, de que S. M. se había enterado y que 
si se formaba la Sociedad que en aquellos momentos 
indicaba para tan nobilísimos fines, S. M. le presta¬ 
ría la protección deseada y pedida nuevamente pot 
el señor Carpena. 


El secretario general del Consejo Superior de Pro¬ 
tección a la infancia: “Con sumo gusto he leído su 
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trabajo. Es muy interesante, y, a mi juicio, en for¬ 
ma de moción debe dirigirlo al Instituto de Refor¬ 
mas Sociales ....—Manuel Tolosa Latour*'. 

Don Arturo Ortis, secretario particular del minis¬ 
tro de Instrucción pública y Bellas Artes: “Al señoi 
don Rufino Carpena y por encargo del señor mi¬ 
nistro le manifiesto que leerá detenidamente el ar¬ 
tículo titulado “Ante el Rey”, que le ha enviado” 
(en este impreso se trataba del propio asunto). 

DE PALMA.—“£/ presidente de la Diputación ...” 
“sus loables propósitos en pro de las clases popu¬ 
lares, trabajo que alal>o, así como admiro los entu 
siasmos de usted en tantos órdenes y me felicito de 
ver que no desmaya ni siente usted cansancio...” 
Juan Massanet Verá. 


En 1917. 

DESDE ALICANTE .—Don Luis A henea, abo¬ 
gado: “El carácter apático e indiferente de las gen¬ 
tes de este país no creo se preste mucho a la divul¬ 
gación con resultado, de la altruista y bienhechora 
obra que usted ha emprendido y por la cual sólo 
plácemes y alabanzas merece usted”. 

DESDE MADRID .—El Excmo. señor don Ma¬ 
nuel Tolosa Latour (segunda comunicación): “Me 
parece, querido amigo Carpena, muy bien su pro-, 
yecto. Siempre he creído que una casa higiénica y 
cómoda contribuye a que el hogar adquiera la noble 
condición propia del nido humano donde se cría y 



- 116 - 

educa al niño, verdadero padre del hombre futuro. 
En España es urgente que resolvamos el problema, 
dada la psicología tradicional de nuestro pueblo, muy 
olvidada por los que la rigen. La incesante labor de 
usted me parece, pues, patriótica y redentora, y debe 
ser secundada por todos”... 

EN LA MISMA CORTE (como consecuencia de 
las últimas y recientes conferencias y publicaciones 
del señor Carpena).— El ayudante de campo del ge¬ 
neral jefe de Estado Mayor Central del Ejército : 
“Entiendo que es obligación de todo buen español 
auxiliar su pensamiento, facilitando cuanto pueda su 
gran obra, porque creando hogar se crea bienestar y 
con el bienestar el amor a la casa y a la familia, y 
así, de un modo indirecto, se aparta a la gente de la 
taberna y el vicio en que hoy se encuentran engol¬ 
fadas las clases obreras y humildes que usted quiere 
regenerar.”... Cándido Pardo , fundador y director 
de la * k Cooperativa General de Empleados de Espa¬ 
ña”. muy competente en estas cosas, como autor que 
es de otro hermosísimo plan de casas baratas para 
empleados de respetable categoría, y con quien de¬ 
bería armonizarse “La Pobladora Mundial”. 

EN IDEM IDEM.— Ministerio de Instrucción pú¬ 
blica y Bellas Artes. Consejo del servicio geográfico: 
“Mi estimado amigo: Si como afirma usted ha re¬ 
suelto el problema de proporcionar casas higiénicas 
y baratas a los obreros, habrá prestado un gran ser¬ 
vicio a la Humanidad, y merece usted que se le 
aplauda con entusiasmo. Prosiga usted su campaña 
sin desmayos de ninguna clase, y acabará logrando 
el triunfo”. Rafael Alvares Sercix, inspector gene- 
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ral de ingenieros de Montes , ex gobernador, autor 
de obras literarias y estadísticas, muy querido y co¬ 
nocido de todas las clases sociales por su bondadosí¬ 
simo carácter y excelente trato con todo el mundo. 

EN IDEM IDEM. — “El ministro de Hacienda ... 
“a don Rufino Carpena Montesinos, y se complace 
en acusarle recibo de los impresos que le envía re¬ 
ferentes al plan de casas baratas, de los cuales se 
entenderá con interés”. Santiago Alba ”, etc. 

EN IDEM IDEM. — El gobernador civil de Ma¬ 
drid... #a su querido amigo don Rufino Carpena 
Montesinos, y le da expresivas gracias por los im¬ 
presos que se* ha servido remitirle relacionados con 
el plan de poblados modernos que estudiará con to¬ 
do el interés que 1 c merece este asunto”. Alejandro 
R osciló ,etc.”. 

EN IDEM IDEM. — El Exento, señor don Anto¬ 
nio Comyn, conde de Albi y director general de la 
Compañía Española de Telegrafía sin hilos: “Mi 
querido amigo don Rufino: Realmente la empresa 
en que está usted metido es digna de la mayor ala 
banza y protección, que no dudo ha de encontrai 
más o menos pronto. Lo que yo siento es estar tan 
ocupado, como usted sabe, pues desearía poder cola¬ 
borar para llevar a la práctica sus patrióticos entu¬ 
siasmos. Sabe le quiere su buen amigo”, etc. 




' 
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CONFERENCIA EN MADRID’ 

La Prensa en 1917 

El diario “La Mañana” de Madrid, en su edición 
del día 29 de marzo, publica el retrato del autor 
con algunos gráficos del proyecto y dice:- 

"Una conferencia notable. —En el Centro de Hijos 
de Madrid ha dado una notable conferencia, sobre 
el tema “Vida hermosa (en poblados modernos), o 
el problema de las subsistencias considerado en sus 
primordiales aspectos higiénico, económico y social, 
el ilustrado maestro nacional don Rufino Carpena y 
Montesinos. 

Es la primera de la serie que ha de dar en esta 
corte, en distintos Centros. 

La concurrencia que asistió al acto fué numerosa 
y escogida, escuchando la autorizada palabra del 
maestro educador del pueblo, cuya labor cultural la 
sabe llevar, siempre con brillante éxito, más allá de 
la escuela de los niños, haciéndola transcender a to 
das las gentes. 

El señor Carpena demostró la necesidad y la posi¬ 
bilidad de llevar a la realización el bello ideal de 
construir “poblados modernos” y resolver satis fac* 
toriamente el gran problema social de las subsisten¬ 
cias y casas baratas , sobre el cual presentó una ra¬ 
zonada exposición a S. M. el Rey Don Alfonso XIII 
cuya augusta persona, por conducto de su secreta¬ 
rio particular, ha contestado satisfactoriamente al se¬ 
ñor Carpena. 

El auditorio salió gratamente impresionado de los 
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proyectos del señor Carpena, verdadero problema d$ 
las subsistencias, aplaudiéndole repetidas veces en el 
transcurso de su notable conferencia. 

El tema que desarrollará en la segunda de la se¬ 
rie, es como sigue: “Ventajas de orden higiénico, 
económico y social de los “nuevos poblados” ideados 
por don Rufino Carpena Montesinos” . 

El señor Carpena es un incansable batallador por 
el bien de la humanidad. 

Estos actos de propaganda que han comenzado a 
celebrarse en el Centro de Hijos de Madrid, conti¬ 
nuarán verificándose en el Ateneo, Ayuntamiento. 
Universidad, Escuela Normal, Casa del Pueblo, et¬ 
cétera. etc., como se anunciará oportunamente. 

En estos sitios, así como en las direcciones de pe¬ 
riódicos cuyos jefes no 'hallen inconveniente alguno), 
se formarán en seguida “listas de adheridos” o so¬ 
cios aspirantes de una gran sociedad, que es necesa¬ 
rio constituir con casi todos los españoles (y cuan¬ 
tos extranjeros acepten la idea), sin que, por ahora, 
haya necesidad de comprometerse a suscribir deter¬ 
minado número de acciones, cuyo valor mínimo será 
accesible (io pesetas una) a todo el mundo, bastando 
“para adherirse al pensamiento” dejar en dichos si¬ 
tios firma, nombres o señas de cuantas personas sim¬ 
paticen con el proyecto y la idea de formar, con la 
augusta persona de nuestro gran Monarca a la ca¬ 
beza de todos los españoles que sientan ansias de 
un feliz resurgir patrio, la Sociedad encargada de 
construir “hermosas e higiénicas” viviendas, muy 
baratas, desde el alquiler mensual de “diez pesetas”, 
o cantidad menor al de cien o más pesetas mensua¬ 
les, amoldándose así a todos los bolsillos, posibili¬ 
dades y gustos. 
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Esa Sociedad — llámese “La Pobladora Mundial 
Española”, por ejemplo — “servirá también para fa¬ 
cilitar alimentos y otros menesteres” racionalmente 
buenos y económicos, quizás desde “0*40 pesetas” (y 
cantidades menores de una peseta) por persona a 
dos o más pesetas. 

Esa Sociedad, teniendo origen en España, está lla¬ 
mada a dar el ejemplo, a iniciar un verdadero “avan¬ 
ce” en las nuevas orientaciones que en la vida so- 
cial se están anunciando ya desde uno a otro confín 
de nuestro planeta. 

Todo ello se dará a conocer en las conferencias 
anunciadas, y en la obra “Vida hermosa en Pobla¬ 
dos modernos”, de don Rufino Carpena”. 

La Regeneración, periódico batallador, publicó a 
la sazón, en Madrid, el 2 1 de abril, la siguiente in¬ 
formación : 

Dicho periódico dijo así: 

“Por referirse a una obra sumamente redentora, 
de inmediata aplicación, de feliz iniciativa, ideada 
por un maestro de escuela nacional, activo y popula! 
en España, amigo nuestro, don Rufino Carpena Mon¬ 
tesinos, damos hoy preferente atención v lugar a su 
provecto de poblados modernos y Sociedad anónima 
industrial encargada de construirlos, intitulada “La 
Pobladora Mundial”. 

La sucinta reseña de sencillísimos gráficos que aquí 
publicamos, con enumeración, entre otras muchísi¬ 
mas de las ventajas que tendrán estos poblados so¬ 
bre los antiguos o del día, bastarán, por ahora, para 
que el curioso lector se dé cuenta de lo trascendental 
encerrado en esta cuestión. 
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“La Pobladora Mundial”, cuyos estatutos ya con¬ 
vendría formar, será la encargada de mandar cons¬ 
truir en Madrid y otras urbes populosas de España 
y del extranjero nuevos tipos de poblaciones, chicas 
y grandes, de aspecto agradable, de condiciones hi¬ 
giénicas excelentes, de régimen local casi autónomo, 
en combinación de Cooperativas que. hermanándose, 
vendrán a satisfacer, con evidente economía, todas 
las necesidades ,por varias que éstas sean, de la vida 
moderna. 

La idea es, según nos ofrece el autor, de reali 
zación necesariamente práctica, a pesar de la com¬ 
plejidad que implica un sistema que llamaríasc Can 
pena, si éste logra hacerla viable, propagándola con 
esa fe y constancia apostólicas que Dios le ha con¬ 
cedido. 

Para probarlo quizá no sea indispensable llegar 
previamente a la construcción de uno de esos gru¬ 
pos de casas como el que indican los croquis insertos 
a continuación. 

El estudio hecho por nuestro compañero es, ade¬ 
más de complejo, laboriosísimo. 

En conjunto, son quince las glasés de poblados 
(con distintas variantes de extensión), los compren¬ 
didos en sus cinco series, denominadas A, B, C, D 
y E ; cada una con tres números. Número i (un piso), 
planta baja; núm. 2, dos pisos, y núm. 3, tres pisos. 

La serie A, sin jardines, pero con espacios capa¬ 
ces de ser adornados con tiestos, plantas y macetas. 
Las restantes series, con terrenos o jardines culti¬ 
vables. 

(Véase el diseño general, serie C, número 1, con 
sus 114 viviendas o casas, inserto al principio de este 
libro). 
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Y el mismo periódico, dió fin a su información, 
diciendo: 

“Para terminar esta estimulante reseña, nos per¬ 
mitimos dirigir una excitación, si es que la necesitan 

AL GOBIERNO Y LA PRENSA ESPAÑOLA 

Con objeto de que presten no sólo atención a este 
gran asunto y de trascendencia suma precisamente 
en estos momentos en que tanto se habla de crisis 
económica y de ansias de regeneración patria, pedi¬ 
mos que se oiga al autor de los “Poblados Moder¬ 
nos” con mayor cariño e interés que hasta la fecha, 
auxiliándole como es debido en el desarrollo de tan 
nobilísimas ideas, si éstas efectivamente son reali¬ 
zables. 

Si el proyecto de nuestro compañero y amigo es 
realizable r ;no será verdaderamente un crimen el con¬ 
sentir que desfallezca este hombre que, con exiguos 
medios y con evidentes testimonios de que va bien 
orientado en su proyecto, se le deja solo con sus pro¬ 
pias efímeras fuerzas? 

Creemos que una vez bien enterado el Gobierno 
de S. M., no dejará de prestar el auxilio y cooperar 
ción necesarios al señor Carpena y a cuantos con él 
anhelamos la implantación de esos “ Poblados Mo¬ 
dernos” en Madrid y en otras muchas poblaciones 
españolas. 

Al mismo tiempo que podrían construirse con fe 
lativa rapidez varios de estos poblados, daríase tra¬ 
bajo a infinidad de obreros que lo están demandan¬ 
do por doquiera. 

¿ Para qué sirve la ley amplia de autorizaciones 
concedidas por las Cortes españolas al Gobierno 
de S. M.?” 




Conferencias en Palma de Mallorca y hojas de 
propaganda distribuidas 

Explicación de los solares enumerados , en el general 
croquis (visto), cuyo destino, salvo las modificacio¬ 
nes aconsejadas por la conveniencia de mejores 
senados y los directores técnicos que interven¬ 
drán en la construcción, es el siguiente : 

1. —Casilla de un ligia diurno, el cual cuidará de 
los jardincitos de medio poblado. Su esposa o al¬ 
guien de su familia puede ocupar otro de los em¬ 
pleos que se indican en los números 31, 32, 33, 
34 ó 35. 

2. —Destinado al primer sereno del poblado. Su 
esposa puede ocupar otro de los empleos indicados 
en lo$ números 32, 33. 34 ó 35. 

3. —Destinado al suplente del primer sereno, cuyo 
empleo principal, será hacer recados y encargos par¬ 
ticulares de los habitantes. Su esposa, el empleo in¬ 
dicado en el número 33. 34 ó 35. 

4. —Depósito de carbón, con encargado. Su espo¬ 
sa, el de los números 34 ó 35. 

5. —Depósito de leña, con encargado. Su esposa e) 
del número 35. 
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6. — Vigía y albañil mecánico para atender a las 
pequeñas reparaciones del poblado. Su esposa o hi¬ 
jos otro empleo, reparto de la correspondencia. 

7. — Oficinas del director y encargados de la Ad¬ 
ministración y Gobierno generales del poblado, con 
habitaciones para el Conserje v su familia (c). 

8. — Casa-habitación del Jefe superior dé la Ad¬ 
ministración y Gobierno (Alcalde del poblado). 

9- — Casa y oficinas de comunicaciones (correo, te¬ 
légrafo y teléfonos) con habitaciones para el Jefe u 
oficial principal de las misma y su conserje. 

10. — Esencia graduada de niños y habitación de 
su conserje. (Véase figura núm. 56J. 



11. —Casa-habitación del Director de la enseñanza 
de niños y adultos o jóvenes. 

12. —Salas de ancianos e inútiles de las familias 
del poblado, con habitación del cuidante de los 
mismos. (Véase figura núm. 30). 

13. —Salas de ancianas e inútiles de las familias 
del poblado, con habitación de la cuidanta de las 
mismas. 

14. —Salas para talleres de aprendizaje de oficios 
de niños y jóvenes varones, y habitación del regente 
práctico de los mismos. 
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15-—Depósito de ropas, telas, etc., con sastrería y 
casa-habitación del sastre Director (i). 

16. — Zapatería , con sus materiales propios y casa- 
habitación del maestro zapatero. 

17. —Carpintería y cerrajería, con sus herramien¬ 
tas y elementos mas esenciales, y habitación del pri¬ 
mer mecánico o encargado de ellas. 

18. —Casa de reuniones con su teatro, cines y 
otras salas de instrucción (biblioteca) y recreo de los 



habitantes del propio poblado, con habitación del 
conserje (2). 

19. —Horno y panadería, con depósito de trigo, 
harinas, etc., y habitación del perito encargado. 

20. T ^C*asa habitación del Administrador de los 
cereales, horno y panadería sopas, vinos y postres, 
destinados a la venta. “ Cooperativa ” de estos artícu¬ 
los, destinados exclusivamente para las familias del 


(.1) Véase aspecto simulado de los escaparates de las 
cooperativas de éstos y otros utensilios, tigs. núms. 17 y 27. 

(2) Véanse aspectos del teatro (figura núm. 58) y cam¬ 
po de sport (figura núm. 50). 
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pobiado, con higiénicos depósitos de los mismos, ad¬ 
quiridos directamente de los productores. 

21. —Casa del Médico-director con oficinas de con¬ 
sulta y farmacia provista de las medicinas, útiles, 
aparatos, etc. 

22. —Salas (independientes) de enfermería de va¬ 
rones v habitación del enfermero principal. Salas (in¬ 
dependientes de las anteriores) de enfermería para 
mujeres y habitación de la primera enfermera. 

23. — Escuela graduada de niñas con habitación de 
la Conserje (3). 

24. — Casa-habitación de la Directora de la Escue¬ 
la graduada de niñas y jóvenes adultas. 



25. — Material de enseñanza (depósito general), con 
habitación del (o de la) encargado de su custodia y 
servicio, y biblioteca exclusivamente para mujeres y 
niños. 

26. — Talleres de aprendizajes (oficios y profesio¬ 
nes de mujeres) para niñas v jóvenes, y habitacio¬ 
nes de la regente práctica. 

27. — Modista para trajes de niños y mujeres, con 


(3) Véase simil de una escuela de niñas (figura núm. 56). 
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departamentos de gorras y sombreros de todas cla¬ 
ses y habitación de aquélla. 

2®* —Salas de maternidad para el cuidado de niños 
y niñas menores de tres años, mientras sus madres 
o padres están ausentes de sus casas, con habitación 
de la institutriz o educadora regente. 


Croquis n * / cíe tospoblados -"Serte C 7 

ir ¿r Ideado por /? Corpena ¿\xoti, jw ». 



—Central de electricidad y casa del mecánico 
o perito principal. 

30 .—Lavadero y secadero de ropas v casa de la 
lavandera. 
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31. —Domestica de confianza , mujer encargada de 
la limpieza del interior de las habitaciones de las ca- 
sas o domicilios del primer pabellón dd poblado. 
(Véanse en los tres grabados siguientes cómo queda¬ 
rían las habitaciones arregladas después de hecha la 
limpieza interior). 

3 2 *—Id. id. de las habitaciones del segundo pa- 
l>cllón. 

33. —Id. id de las del tercer pabellón. 

34. —Id. id. de las del cuarto pabellón. 

35. —Id. id. de las del quinto pabellón. 

36. — Vigía segundo diurno, encargado del arreglo 
de los jardincitos del otro medio poblado. La esposa 
de éste pdria ser la encargada de la limpieza interior 
del sexto pabellón. 



Los lugares señalados con la letra h, indican las 
casas o habitaciones preferentes. Seis de ésas, entre 
otros destinos no previstos, dedicadas: una, entrada 
de víveres o subsistencias a los depósitos y almace¬ 
nes centrales, próximos a la primera cocina y habi¬ 
tación del primer cocinero; otra, lugar destinado a 
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café y cantina extra para hombres del poblado, y ha¬ 
bitación del encargado; otra, entrada de víveres o 
subsistencias a los almacenes entrada de la segunda 
cocina, con habitación del segundo cocinero; otra 



cafe extra y cantina (especiales desayunos) sólo para 
mujeres y niños v casa-habitación de la encargada; 
otra, hotelifo-restaurant, para dias de extraordina¬ 
rios regocijo de una o varias familias (bodas, bau¬ 



tizos, etcétera) v casa-habitación del encargado-; otra, 
entrada de víveres a las despensas o almacenes de la 
tercera cocina y habitación del tercer cocinero. Los 


9 
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seis lugares, algo más estrechos, señalados con la le¬ 
tra i, anexos de éstas seis habitaciones o casas, con 
espaciosos corredores de entrada a las cocinas y al¬ 
macenes de víveres, útiles de cocina, etc. 

Los demás lugares señalados con la misma letra Ji 
destinaríanse a familias que tuvieran necesidad de 
vivir con algunas pequeñas preferencias en servicios 
y habitaciones. 



Por último, los espacios uniformes que aquí en el 
plano, C núm. i, no están señalados con números ni 
letra alguna, son los destinados a viviendas del ré¬ 
gimen igual en cabidas y generales servicios. Estos 
matrimonios o familias, podrán salir de sus hogares 
para acudir al trabajo de talleres, fábricas, etc., más 
o^menos lejos del poblado, con garantía de que sus 
habitaciones, jardincitos, niños etc., queden bien 
atendidos durante su ausencia, hallándolo todo arre¬ 
glado al volver del taller, oficina, empleo, etc. Esto 
es, al regresar, hallarán: comida hecha, limpieza, 
cuidados los chicos, ancianos, enfermos e inútiles 
del trabajo, niños asistidos en la escuela o taller de 
aprendizaje, reparaciones (si las precisaran las ha¬ 
bitaciones o jardines), correspondencia, cartas, dia- 












rios, avisos, etc., etc., todos los servicios que hayan 
contratado al ingresar como inquilinos y además los 
encargos cotidianos que particularmente tengan pre¬ 
cisión de hacer a los correspondientes encargados, se¬ 
gún citas anteriores que damos como orientación, a 
fin de que se conozca nuestro ideal, por el cual ve¬ 
nimos luchando desde 1914. 

Masnou, octubre, 1919. 

Rufino Carpcna Montesinos 


III 


Solicitudes. 


Aparte de los cientos (por no decir miles) de soli¬ 
citudes hechas verbalmente, a hombres de represen¬ 
tación política, a competentes en obras de construc¬ 
ción, arquitectos, industriales, banqueros, etc., [las 
instancias redactadas y dirigidas (siempre en épocas 
• 1 c vacaciones 3 días, festivos o de asueto) a los pode¬ 
res públicos durante los doce años transcurridos des¬ 
de que ideado quedó el proyecto, pasan i*" octienta. 

Probémoslo: Al Ayuntamiento de Lluchmavor 
(Mallorca), donde ejercíamos nuestro magisterio al 
concebir y desarrollar la idea , 2 veces, otra> 2 en 
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escritos que publicó “El Heraldo” de aquella locali¬ 
dad, y 5 conferencias públicas a las que concurrían 
algunos de los concejales de aquel Ayuntamiento. 


Total en Lluchmavor . 9 

Al Ayuntamiento de Palma de Mallorca . 1 

Al Ayuntamiento de Valldemosa . i 

A los señores Gobernador Civil, Presidente 
de la Audiencia, Obispo y millonario señor don 

Juan March.. 4 

Al señor don Eduardo Dato, a su Gobier¬ 
no, Ministros y prohombres . 7 

Al representante del Gobierno Británico en 

Madrid . i 

Al señor conde de Romanones y hombres de 

su Gobierno . 4 

Al señor Maura y personas muy afectas a él. 6 
A los 49 Ayuntamientos de las capitales de 
provincias españolas, echadas en Correos de una 
vez (a éstas sólo tres señores alcaldes contes¬ 
taron) . 49 

A S. M. el Rey D. Alfonso XIII (q. D. g.). t 
A l Exctno. Ayuntamiento de Barcelona 2, una 
vez por conducto del malogrado Inspector Jefe 
de 1.* enseñanza, entrañable y buen amigo 

don Dimas Fernández (el año 1920) . I 

Al mismo Ayuntamiento de Barcelona, con re¬ 
cibo de presentación, que recogimos el 19 de 
de agosto de 1924. (De esta instancia, verbal¬ 
mente y por escrito el interesado dió conoci¬ 


miento a los señores Concejales don Leopol¬ 
do Casero, D'r. Navarro y don Juan Salas 
Antón, sin que hasta la fecha se haya dicho 
nada de ella ni tomado acuerdo alguno que 
sepamos).. 1 
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Al Directorio Militar . i 

Y últimamente, a! Iltmo. Señor Subsecretario del 
Ministerio del Trabajo en enero de 1925, Sr. Aunós, 
con recomendación especial para su estudio y acuer¬ 
do, sin que hasta la fecha (i.° de abril de 1925) se 
diera respuesta al interesado, quien remitió su 
última instancia en pliego certificado por la estafeta 
de Masnou. 

Sin contar otras instancias y cartas sueltas diri¬ 
gidas a otras entidades, como a la Caja de Pensiones 
para la vejez y de Ahorro, por conducto de un 
empleado de la Sucursal de Palma de Mallorca, su¬ 
man 88 instancias, muchas de ellas escritas en papel 
de peseta, con franqueo y remitidas en debida for¬ 
ma, tendientes al mismo fin. 

Véanse las copias y tenor de algunas de ellas: 


En 1918 

Hacia la solución definitiva y satisfactoria del problema 
de las subsistencias en todas las grandes ciudades 
del mundo. 


Al Excino. Ayuntamiento de la M. N. y L. ciudad 
de Palma de Mallorca. 

Excmo. Sr.: 

D. Rufino Carpena Montesinos, Maestro de la 
Escuela nacional de niños de Valldemosa, provisto 
de su correspondiente cédula personal de 3.“ clase; a 
V. E. atenta y respetuosamente expone: Que desde 








el año 1914 tiene preparado un provecto de Poblados 
Modernos , cuya realización reportaría a las clases 
comunmente denominadas popular y media (sin dis- 
tinción de sectas ni credo político alguno) grandes 
ventajas de positivo bienestar jamás disfrutado en 
parte alguna, puesto que las familias ocupantes de 
estas casas, además del albergue higiénico, cómodo 
y barato, hallarían, por escaso estipendio, entre otros 
indispensal>es servicios, resuelta la cocción de man¬ 
jares ,alimentos sustanciosos, cosa no lograda has¬ 
ta el presente, más que por imposibilidad material 
quizá por no haberse ideado todavía la sencilla y tan- 
gil >le forma hallada por el que suscribe. 

En su virtud, a V. E. suplica tenga por presen¬ 
tada esta instancia y, si en justicia procediere, des¬ 
pués del correspondiente acuerdo, se le conceda un 
solar adecuado para que, mediante Sociedad capita¬ 
lista, pueda llevar a cabo en beneficio del vecindario 
palmesano, la construcción de un Poblado moderno 
de los aludidos anteriormente. 

Advirtiendo, Excmo. Sr., que, si por cualquier 
motivo, esta concesión no pudiera otorgarse a nadie, 
él, gustosa y espontáneamente, cede al Ayuntamien¬ 
to la idea de originalidad que su proyecto encierre, 
siempre que esta dignísima y culta Corporación, por 
cuenta propia y dentro del presente año, proceda a 
la construcción de un poblado (o parte del mismo), 
que, con miras al porvenir, sirva de modelo a otros 
•que necesariamente en lo sucesivo han de construir¬ 
se en el distrito municipal de Palma. 

Sólo así, Excmo. Sr., construyéndose por el mis¬ 
mo Ayuntamiento un grupo de casas proto tipo o 
regulador de sucesivas edificaciones, evitaríase la 
multitud de instancias que con igual derecho muchas 
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entidades acudirán en demanda de solares destinados 
a centros cuyos fines evidentemente son o serían po- 
líticos, religiosos, etc. 

Gracia que esj>era merecer de V. E., cuya vida 
guarde Dios Muchos años. 

Valldemosa (Mallorca), i.° de marzo de 1918. 

(Es copia de la instancia presentada por el señor 
Car pe na al Excmo . Ayuntamiento). 


Al Presidente del Gobierno nacional, dirigido por el 
señor Maura en 1018. 

Sobre el eterno problema de las subsistencias relacio¬ 
nado con las viviendas higiénicas y baratas 

(4.* vez que el señor Car pena se dirige al Gobier¬ 
no de S. M.). 

(Instancia). \ . 

Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros .— 
Excmo. Sr.: 

Desde el 1914 vengo dirigiendo una petición per¬ 
tinente al Gobierno de S. ,M. (q. D. g.) sobre la 
Magna cuestión que, entonces como ahora, preocu¬ 
pa hondamente a todas las clases sociales, puesto que 
atañe a todos: ¡Solucionar satisfactoriamente en 
España el gran problema de las subsistencias! 
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Como justificativo de mi constante petición, in¬ 
cluyo a V. E. varios periódicos e impresos desde 
aquélla a esta fecha. En ellos, como se verá, campea 
el mismo anhelo patriótico. 

Primero acudí al Excmo. señor don Eduardo 
Dato, a la sazón Presidente del Consejo de Minis¬ 
tros. Posteriormente, al Excmo. señor Conde de Ro- 
manones, cuando éste ocupaba el mismo cargo. 

Acudí en el 1916 a S. M. el Rey, con otra ins¬ 
tancia que en los aludidos impresos se copia. 

Cuando mis ocupaciones profesionales me lo han 
permitido, he dado varias conferencias en Madrid y 
en Palma de Mallorca, acerca del propio y vital 
asunto. No he dejado pasar ocasión propicia para 
demostrar que la solución propuesta es viable y de 
gran trascendencia nacional. Recientemente he de¬ 
jado oir mi humilde voz en el Consistorio Municipal 
de Palma. 

Varios periódicos han publicado las orientaciones 
patrióticas de mi Plan, cual indican las páginas ad¬ 
juntas de la revista ilustrada “Baleares”. 

Pero es el caso, Excmo. Sr., que a pesar de lo 
práctico y trascendental que es el asunto ,hasta la 
hora presente (triste es consignarlo con amargura 
sincera y patriótica) escaso o nulo ha sido mi per¬ 
tinaz anhelo en la demanda, demanda no exenta de 
fines y propósitos generosos. 

En su consecuencia, Excmo. Sr., antes de ofrecer 
a gobiernos extraños la realización de mi Plan, atré 
vome de nuevo a solicitar de V. E., ahora con más 
confianza que nunca, se digne atenderme ordenando 
lo que estime más conveniente para que, ante el pro¬ 
pio Gobierno de S. M. en Madrid o aquí en Palma, 
ante una comisión por V. E. delegada, pueda yo ex- 
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poner la idea de solución que, extendida después por 
todas las capitales españolas, podría contribuir efi¬ 
cazmente a hacer desaparecer en pocos meses la gran 
falta de casas higiénicas, baratas (con alimentos eco¬ 
nómicos) que sufrimos en España; cosa que, sin un 
desusado esfuerzo gul>emamental, difícilmente pue¬ 
de llevarse a cabo. 

Los grandes males, sábelo perfectamente V. E.. 
requieren grandes remedios. Y el que propongo, que 
lo es a pesar de ser tan sencillo en la exposición, 
casi, como el histórico acto del huevo de Colón, es¬ 
toy segurísimo que llevado a la práctica si lo apoyase 
o hiciese suyo el gobierno que tan dignamente V. E. 
preside, causaría, a la vez que admiración en los 
extraños, beneficios inmenso en el pueblo español. 

Gracia que nuevamente solicita de V. E., cuya 
vida guarde Dios muchos años. 

Rufino Carpená Montesinos 

Palma, 31 de marzo de 1918. 

(Contestación del Sr. Presidente) 

Presidencia del Consejo de Ministros.—Núm. 28. 
—De Real orden comunicada por el Excmo. señor 
Presidente del Consejo de Ministros, manifiesto a 
usted que se ha recibido'en este Centro y cursado a 
estudio del Sr. Ministro de la Gobernación la ins¬ 
tancia e impresos que la misma acompaña, relati¬ 
vos a su proyecto de casas y alimentos baratos.— 
Dios guarde a usted muchos años.—Madrid, 8 de 
abril de 1918.—El subsecretario, Félix de Llaoio y 
Tomendia. — Sr. P. Rufino Car pena Montesinos, 
Maestro de Valldemosa (Mallorca). 
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Copia de otra instancia (la 5.*) que, sobre construc¬ 
ción de poblados modernos (especie de ciudades jar¬ 
dines), remite el señor Carpena al Gobierno español, 
solicitando de éste el indispensable apoyo para la 
realización de su hermoso proyecto. 

Excmo. Sr. Ministro de Fomento 
Excmo. Sr.: 

Rufino Carpena Montesinos, maestra de escuela 
nacional, con domicilio y cargo público en Son Sar¬ 
dina (Palma de Mallorca), provisto de su correspon¬ 
diente cédula personal de 8.* clase, núm. 546, ex¬ 
pedida el 5 de septiembre último, a V. E. con el de¬ 
bido respeto expone: 

Que desde el año 1914 tiene ideado un plan com¬ 
pleto para la construcción de pequeñas ciudades jar¬ 
dines, en las cuales, además de proporcionarse a sus 
habitantes casa higiénica y barata hallarán éstos, por 
módicos precios, un sistema de servicios acumula¬ 
dos, indispensables para que los gastos de la vida 
normal resulten mucho más económicos que hoy, su¬ 
ministrándose, de manera sencilla y fácil, comidas 
cocidas (dos o tres diariamente a todas y a cada una 
de las familias, sin que para ello éstas tengan nece¬ 
sidad de confundirse tinas con otras, sin que limi¬ 
ten su libertad e independencia como suele suceder 
en fondas, hoteles y comunidades y sin que para 
ello hayan de salir las familias de sus propios do¬ 
micilios o comedores. Con sólo tres largas cocinas, 
ingeniosamente construidas que comunican con los 
comedores particulares por medio de ventanas o ta- 
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quillas, un reducido número de camareros y criados, 
a las órdenes de un técnico gastrónomo , suministra¬ 
rían rápida, cómoda e higiénicamente, las comidas 
recién guisadas, a una misma hora, pudiendo así co¬ 
mer mejor y más barato las 50, 100. 300. etc., fa¬ 
milias de cada poblado o ciudad jardín. 

La extensión del poblado modelo, serie C, tipo i, 
cuyo croquis explicado se acompaña a la presente 
instancia, abarcaría, sin contar las cuatro avenidas 
o paseos circundantes, 10.000 metros cuadrados de 
superficie; comprendería más de cien casas, todas 
ellas independientes unas de otras con callejuelas o 
pasadizos de un metro de anchura, facilitando luz 
y ventilación por tres lados, conteniendo cada casita 
a la entrada un jardineito con pequeña terraza de 
un metro de altura, como si dijéramos una alegre 
antesala del “ nido humano ”, frase con (pie el malo¬ 
grado doctor Tolosa Latour (muy amigo de la in¬ 
fancia) que en paz descanse, calificó este proyecto 
de higiénicas y bellas casitas, el año iqtó. 

El coste aproximado de la construcción, Excmo. se^ 
ñor, por domicilio o casa, según modelo y serie in¬ 
dicados, sería de 10.000 pesetas. Importando un mi¬ 
llón cada poblado o ciudad jardín de cien casas, o 
lo que es igual, gasto de 2.000 pesetas por habitan¬ 
te, calculando a 5 individuos las 100 familias de cada 
agrupación de casas. 

Excmo. señor.: deseando el ciudadano suscribien¬ 
te que en España se construyan antes que en nación 
extranjera alguna (1) el primer tipo de estos poblados 


(1) La idealidad del proyecto es propia del señor Car- 
pena. sin que para idearlo tuviera otro modelo a su pre¬ 
sencia. ni siquiera vió símil alguno de la multitud de pla¬ 
nos existentes en la nación y fuera de ella. 









(cuya originalidad es lo único que desearía para sí), 
viene desde aquella fecha (1914) solicitando el ne¬ 
cesario aj>oyo del Gobierno español. Y lamenta el 
que no se le haya atendido debidamente, máxime 
cuando su ofrecimiento ha sido y es desinteresado. 
Ahí están en deleznable papel consignados artícu¬ 
los periodísticos, propaganda constante por medio de 
Conferencias, publicación de folletos, planos e impre¬ 
sos difundidos por doquier gratuitamente durante 
los años 1916. 1917, 1918 y 1919. 

Sin embargo, Excmo Sr., una excepción es justi¬ 
cia hacer, signo de esperanza consoladora para el 
autor de las originales ideas que envuelven el pro¬ 
yecto que se interesa. 

En 1918, por el Gobierno nacional que presidió 
el Excmo. Sr. D. Antonio Maura, dictóse una R. O., 
en 8 de abril, disponiendo que por el Ministerio de 
Gobernación fuese estudiado el referido plan de ca¬ 
sas baratas con alimentos económicos. Y en efecto, 
el señor Ministro de Gobernación pasó a informe 
del Instituto de Reformas Sociales la instancia, pla¬ 
nos e impresos explicativos publicados hasta aque¬ 
lla fecha. 

En 30 de diciembre ultimo, el Instituto de Re¬ 
formas Sociales, entendiendo que en aquella instan¬ 
cia e impresos no se daban detalles de la forma en 
que había de llevarse a cabo (2) el proyecto , ni se 
trataba de la parte económica del mismo , dijo “que 
"procedía devolver al señor Ministro de Goberna¬ 
ción la documentación recibida para que la Presi- 


(2) Para detalles de la forma entiende el autor que hay 
doctores , arquitectos, técnicos de construcción, llamados a 
detallar **el cómo deben llevarse a cabo las obras ” de un 
ideal aceptable. 
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dencia del Consejo de Ministros resuelva 1 ' (lo co¬ 
piado es de la nota contestación del Instituto de Re- 
"formas Sociales) sobre el punto concreto que en 
"la instancia se plantea» que es la petición del señor 
“Carpena de exponer personalmente sus ideas al 
"propio Gobierno de S. M. o ante Comisión nom¬ 
brada al efecto". 

En consecuencia, Excmo. Sr.» no habiéndose re¬ 
suelto cosa alguna posteriormente a la nota del Ins¬ 
tituto de Reformas Sociales, el interesado tiene a 
bien insistir diciendo: 

T.° Oue desea se amplíe aquella documentación 
con los detalles del nuevo impreso adjunto, en el 
que se consignan algunas cifras sobre “la parte eco¬ 
nómica del mismo"» esto es, su aproximado coste. 

2. 0 Oue nuevamente ofrece (con estotra instan¬ 
cia) el plan e ideas de su nobilísimo y transcenden¬ 
tal proyecto al Gobierno de S. M.» así como la ex¬ 
posición verbal del mismo personalmente; 

suplicando a V. E. se digne utilizarlo (una vez 
evidenciadas las ventajas de estos poblados) para 
la edificación de los nuevos caseríos que por inicia¬ 
tiva de S. M. el Rey don Alfonso XIII (q. D. g.) 
ha de realizar el Estado español en las cercanías 
del río Ifibro. 

Gracia que es]>era merecer de V. E., cuya vida 
Dios conserve muchos años. 

Flama de Mallorca, 17 de octubre de 1919. 

Excmo. Sr., 

Rufino Carpena Montesinos 
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. Exmo. Sr. Presidente del Ayuntamiento d\e Barcelona 

D. Rufino Carpena Montesinos, vecino de la villa 
de Masnou, en donde ejerce el cargo de Director de 
una escuela graduada de niños, provisto de su corres¬ 
pondiente cédula personal de quinta clase, núm. 707, 
expedida en nueve de octubre último a V. E. aten¬ 
ta y respetuosamente expone: 

Que desde el año 1914. tiene preparado un pro¬ 
yecto de Poblados Modernos (grupo de casas semi- 
amuebladas), en las cuales podrá prescindirse de 
criadas), cuya realización reportaría a las gentes co¬ 
múnmente denominadas popular y media (sin dis¬ 
tinción de sectas ni credo político alguno) grandes 
ventajas de positivo bienestar, jamás disfrutado en 
parte alguna, puesto que las familias ocupantes de 
estas viviendas, además de albergue higiénico, cómo¬ 
do y barato, hallarían por escaso estipendio, entre 
otros indispensables servicios, realizados por coope 
rativas y empresas competentes) resuelta la cocción 
de dos o tres comidas al día, manjares o alimentos 
substanciosos (garantidos), cosas no logradas hasta 
el presente, sino por imposibilidad material, quizá poi 
* no haberse ideado todavía la sencilla y tangible for 
ma de un sistema de construcciones como tiene en 
proyecto el que suscribe. En los mismos poblados se 
destinan locales ad-hoc para todos los servicios ne¬ 
cesarios. (Véanse gráficos e impresos adjuntos): 

En su virtud, y sin perjuicio de lo que el Direc¬ 
torio Gubernativo de la Nación conteste a otra ins¬ 
tancia semejante a esta que le tiene dirigida el que 




— !43 — 

suscribe; a V. E. dice, que, si el Ayuntamiento de 
esta populosa ciudad ha de proceder por su cuenta 
o empresa a la construcción en bloque de caserío* 
o barracas, decentes e higiénicas, a fin de acallar 
con el vergonzoso espectáculo que están dando al 
público culto, las llamadas 'barracas de Pekín (fren¬ 
te a la estación de Magoria) y otras que cercan las¬ 
timosamente la ciudad, se estudie y, en su caso, se 
ensaye el sistema que propone ofreciéndolo genero¬ 
samente al propio Ayuntamiento de su digna presi¬ 
dencia. 

Gracia que. en bien público y honra de esta pro¬ 
gresiva y culta ciudad, espera merecer de V. E. 
cuya vida Dios guarde muchos años. 

Masnou, 17 de agosto de 1924. 

Excmo. Sr. 


Esta instancia, según fidedigna noticia, pasó, para 
su estudio, a una competente Comisión. Dice así: 

En 1925, al Ministerio del Trabajo 

11 mió. Sr. Subsecretario del Ministerio del Trabajo 

D. Rufino Carpena Montesinos, vecino de la villa 
de Masnou (Barcelona), en donde ejerce el cargo de 
Director de una Escuela graduada de niños, provis¬ 
to de su correspondiente cédula personal de quinta 
clase, número 878, expedida en 18 de agosto último; 
a V. E.. atenta y respetuosamente, expone: 
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Que desde el año 1914 tiene preparado un pro¬ 
yecto de Poblados modernos (grupos de casas se- 
miamuebladas, en las cuales podrá prescindirse de 
sirvientes ordinarios), cuya realización reportaría a 
las gentes comúnmente denominadas popular v me¬ 
dia (sin distinción de sectas ni credo político alguno) 
grandes ventajas de positivo bienestar, jamas dis¬ 
frutado en parte alguna, puesto que las familias 
ocupantes de estas viviendas, además de albergue hi¬ 
giénico, cómodo y barato, hallarían, por escaso es¬ 
tipendio (entre otros indispensables servicios reali¬ 
zados por Cooperativas y Empresas competentes), 
resuelta la cocción de dos o tres comidas al día, man¬ 
jares o alimentos sustanciosos (garantidos) cosa no 
lograda basta el presente, si no por imposibilidad 
material, quizá por no haberse ideado todavía la 
sencilla y tangible forma de un sistema de construc¬ 
ciones como el ideado por el que suscribe. En los 
mismos poblados se destinan locales ad-hoc para to¬ 
dos los servicios necesarios. (Véanse gráficos e im¬ 
presos adjuntos). 

En su virtud, a V. E. suplica que tenga por pre¬ 
sentada esta instancia y que, después del correspon¬ 
diente acuerdo, se le conceda, mediante R. D. o R. O . 
privilegio (por la invención u originalidad) para que, 
por medio de Sociedad capitalista, pueda llevar a 
'eal>o, en beneficio de las clases proletarias especial¬ 
mente, la construcción de esos Poblados Modernos 
que tienden al bienestar general de la Nación y del 
mundo todo, y que bien valdría la pena de que el 
Directorio Militar que hoy nos rige (a gusto del 
Poder Soberano , que es el pueblo) asegurara a di¬ 
chos capitalistas de la Sociedad “La Pobladora Mun¬ 
dial” que desea fundar, ayudándola el que suscribe 
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como simple socio y el Estado, concediéndole un tan¬ 
to por ciento, garantido a la misma, cual suele ha¬ 
cerse con las entidades que construyen ferrocarriles 
estratégicos. Para ello, si precisa, fíjense condiciones 
o reglas determinadas, a fin de que la cualidad esen- 
cial de baratura (ésta siempre debe ser relativa) no 
desaparezca jamás. 

V de ahí que, al concederse a esta ‘‘Pobladora 
Mundial” y a otras sociedades constructoras que con 
finalidad semejante indudablemente se fundarían, la 
gracia mencionada, todas ellas se sujetarán al tipo o 
modelo regulador, regulador más que en la forma u 
originalidad de las casas, capacidad, etc., en el im¬ 
porte de los alquileres y servicios que con éstos po¬ 
drán contratar los inquilinos. Por ejemplo que el 
tipo regulador de precios sea siempre un 5, 6 ó 7 
por 100 del capital o capitales empleados en las ca¬ 
sas y en los alimentos u objetos de común servicio 
a las familias moradoras de dichos poblados. En uno 
de sus planos (como puede verse), cada poblado de 
cien viviendas contendrá: tres cocinas, cada una con 
los utensilios necesarios (cacerolas, platos y cubier¬ 
tos enumerados y marcados) para cada treinta o más 
familias; éstas tendrían común la panadería, zapa¬ 
tería, sastrería, lavadero, enfermería, farmacia, mé¬ 
dico, escuelas, cartería, con varios aprendizajes de 
distintos oficios o empleos, etc. 

Es de advertir, excelentísimo señor, que, si por 
cualquier motivo la concesión o privilegio solicitado 
no pudiera otorgarse al que suscribe, éste, gustoso y 
generosamente, cede al Estado la idea de originali¬ 
dad que su proyecto encierre, siempre que el pro¬ 
pio Estado, por su cuenta y dentro del presente 
año, al ser posible, construya un poblado (o parte 
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del mismo) del sistema indicado, a fin de que sirviera 
de modelo a todas aquellas Sociedades de construc¬ 
ción de casas baratas que necesariamente, en lo su¬ 
cesivo, habrían de fundarse en todas las capitales de 
España, sistemas de construcción que, de tardar Es- 
pana en realizar, verificaríanse en el extranjero, to¬ 
rneándolos después nosotros como de originalidad im¬ 
portada o exótica; pues lo mejor, entre lo bueno, 
forzosamente se impne a lo rutinario y desventajoso, 
venga de donde venga el invento. 

Sólo así, excelentísimo señor, construyéndose por 
el Estado un grupo de casas prototipo , o regulador 
de sucesivas edificaciones análogas, podría el Gobier¬ 
no atender a la multitud de instancias que por par¬ 
ticulares y sociedades españolas de poderosas y loa¬ 
bles iniciativas, con igual derecho, acudirían en de¬ 
manda de privilegios semejantes a los que se piden 
en esta instancia. 

También así, excelentísimo señor, se evitaría el 
Gobierno o Poder Nacional el tener que distribuir 
esa respetable suma de millones que vienen dedicán¬ 
dose por el Estado para auxilio de Sociedades cons¬ 
tructoras de casas baratas, que, sobre no ser baratas 
muchas de ellas, la mayoría de dichos auxilios, co 
mo en años anteriores, nos consta, han ido a parar 
a manos de paniaguados, vividores y parciales. 

Gracia y facilidades que, en bien público y honra 
de España, espera merecer de V. E., cuya vida guar¬ 
de Dios muchos años. 

Mas no u (Barcelona) 6 enero 1925. 

(Es copia que suscribe don Rufino Carpern Mon¬ 
tesinos). 
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IV 


La Prensa.—La carencia de viviendas económicas. 


Aún cuando en la mente de todos está el conoci¬ 
miento de que faltan por doquiera casas o viviendas 
para familias de las clases media y obrera, especial¬ 
mente para familias modestas, sobre todo en las gran¬ 
des urbes y pueblos donde afluye la inmigración des 
pués de la gran guerra, a continuación insertamos 
varios escritos, entresacados de los muchos que ha 
publicado la prensa de tres años a esta parte. Vean 
se algunos ejempls. 


En 1923 

Madrid pintoresco 

Con este titulo y subtitulo, “Heraldo de Madrid” 
pública, con dos grabados, el siguiente artículo: 

LAS CHOZAS DE MAGALLANES 

No son cahitas, sino chozas. El ignorado propieta 
rio. Para hacer estas viviendas no se necesitan ar¬ 
quitectos ni maestros de obras. La higiene y el 
aseo. El carácter de los moradores. Medios de vida 
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Y cuantía de los jornales. La mujer y el hogar. 

Un personaje. 

Las chozas de Magallanes, mejor y más bien co¬ 
nocidas—con gran protesta de los indígenas—pof 
“cabilas de Magallanes’’, vienen a ser a manera de 
república compuesta de unas doscientas familias, que 
se cobijan en otras tantas chozas, dentro de un re¬ 
cinto cercado con muro, y en las proximidades de 
Cuatro Caminos. 

No tan grande como una de sus congéneres, la 
Alhóndiga, situada en las inmediaciones de las Pe- 
huelas, entre las fábricas del gas y de tabacos, pero, 
en cambio, mucho más extensa que los que sientan 
sus reales en Vallehermoso y en el Cerro del Pi¬ 
miento, es la de Magallanes un ejemplar típico de la 
especie. 

Dicen unos que el solar pertenece al obispado; 
otros, y son los más, aseguran que es propiedad de 
una alta personalidad femenina con título de noble¬ 
za, la cual se opuso tenazmente a que fuese que¬ 
mada y arrasada por los bomberos, cuando, hace 
unos diez arios, intentó verificarlo el Ayuntamiento 
de la villa, que presidía el señor Prado Palacios. 

Y los habitantes, aferrándose a ello, viven tan gua¬ 
pamente campando por sus respetos, y sostienen su 
derecho de permanecer allí, porque niegan que lo 
haya para echarles mientras el Ayuntamiento no edi¬ 
fique o mande edificar para ellos casas baratas, con 
cuartos cuyo alquiler oscile entre diez y quince pe¬ 
setas, que es lo más a que pueden llegar. 

Cada choza es obra de la industria más o menos 
ingeniosa de su respectivo morador. Las hay de to¬ 
das clases: desde la de “lujo” construida con pared 
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de cal y canto y cubierta con tablones viejos, hasta 
la que ha construido la habilidad de los que las ha- 
hitan con techos de tablas carcomidas y latas y cu¬ 
bos viejos y abollados por cubierta, reforzada con¬ 
tra los embates del viento a fuerza de cantos y gui 
jarros de regular tamaño. 

Y en ellas vive la república sin pagar censo ni 
arriendo al propietario (¿quién lo es?), y sí solo a 
precario, salvo el precio moral de su inmensa gra¬ 
titud. 

La higiene y aseo, francamente, dejan mucho que 
desear. 

Un numeroso enjambre de parásitos de todas las 
especies y variedades vive a costa de los moradores, 
quienes los dejan vivir, como a ellos el dueño del 
solar, liberalmente, a expensas de su propia sangre, 
:in poner gran empeño en librarse de la plaga. 

Se quejan los infelices y con razón seguramente 
de que se les tiene abandonados y desamparados, y 
pregonan que los carros de basura comparecen por 
allá de tarde en tarde para llevarse “lo más vistoso”, 
dejando el resto (¡qué será ello, Señor!). 

Se lamentan de que la higiene no aparece más que 
en casos de enfermedad contagiosa, y sólo para ro¬ 
ciar los mezquinos muros y el menguado “mobilia¬ 
rio” con desinfectantes que apestan. 

El agua brilla por su ausencia en la república, pero 
algún vecino piadoso e influyente que contemplaba 
los acarreos que de ella se hacían desde el canaliilo, 
consiguió la instalación de una fuente en la calle de 
Magallanes, cerca de la brecha que sirve de entrada 
al amurallado recinto. 

Y desde la fuente se ve ahora, en pintoresca pro¬ 
cesión, la caterva de chiquillos llevando toda suerte 
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de cacharros y vasijas, que transportan a sus vi¬ 
viendas para dedicarla a usos domésticos. 

Los moradores de las chozas de Magallanes son 
desconfiados y reservones por instinto, se £chan 
atrás a la menor pregunta, como si temiera que del 
fiscalizador interrogatorio les hubiese de sobrevenir 
alguna calamitosa desgracia. 

Tratando de convencerles, y más por deducción 
que por la claridad de sus respuestas, podemos con¬ 
seguir e hilvanar algunos datos. 

La población adulta se dedica en su mayor parto 
a la “busca” (recogida de trapos, papeles y despo¬ 
jos callejeros) para revenderlos. Los jóvenes y vigo¬ 
rosas acuden a la plaza de los Mostenses, donde por 
descargar enormes bultos y pesadas cajas de pescado 
consiguen sacarse un par de pesetas a lo sumo. 

Hay algún que otro albañil, y unos, muy pocos, 
carreteros. 

Las mujeres van por las mañanas a revender ver¬ 
duras por los mercados, y el resto del día lo dedican 
a sus “quehaceres domésticos”. 

Los jornales oscilan entre una y cuatro pesetas 
diarias. Son rarísimos los de cinco pesetas. 

Mientras nuestro compañero saca un par de vis¬ 
tas, llega un chiquillo y entrega a su madre uno 
peseta. 

—Ya ve usted—nos dice ella—; con eso hemos d$ 
comer hoy cinco de casa y yo, que hago el ¡número 
seis. Un kilo de patatas, diez de aceite y pare usted 
de contar; pero, eso sí, honraos lo sernos toos; aquí 
sólo hay probes y trabajaores, pero ladrones no. Eso 
es pura calunia. 

Ello será cierto, pues no nos consta lo contrario ; 
pero por una rara y tenaz asociación de ideas re- 
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cordamos con persistencia, a la vista de los chiqui¬ 
llos, aquellos Muergos, Coles, Trubias y demás “ra¬ 
queros” del muelle Anaos, de Santander, magistral- 
mente pintados por Pereda, y creemos ver en un rin¬ 
cón apacible más de un avispado y avisado Rinco- 
nete o Cortadillo descansando a la venerable sombra 
de un viejo con unos aires de Monipodio que... es¬ 
pantan. 

Al salir de la república nos interpela uno, muy 
fino, un cojo con pierna de palo, ex torero y empa¬ 
rentado, según él, con los difuntos Canalejas, Galli¬ 
to y general Primo de Rivera. 

—Ya ve usté: Me yamo Antonio Rozao Gutierre 
y soy e Cahíz... ¡Carcule! 

Si le apretamos más, a buen seguro que acaba por 
ser pariente cercano del monarca reinante. 

R. P. 


De Palma de Mallorca 

“La Vanguardia Balear” en 8 de septiembre. 
CASAS BARATAS 

Hace unos dos meses fue presentado al Ayunta¬ 
miento. y se dió lectura de él en sesión pública, un 
dictamen proponiendo que se abriera un concurso 
entre particulares y sociedades, para la construcción 
de casas baratas, cediendo el Ayuntamiento a quie¬ 
nes ofrecieran mejores ventajas los mayores benefi¬ 
cios que el Estado le otorga para dicho fin. 
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Eran, al parecer, los concejales que suscribían di¬ 
cho, dictamen partidarios decididos de que se saliera 
francamente al paso de la carencia de habitaciones 
que es, sin duda alguna, el principal motivo de que 
los alquileres suban de precio de un modo alarmante, 
a pesar de las restricciones señaladas más en el es¬ 
píritu de la letra que en la práctica aplicación del 
famoso R. D. de inquilinato; y al propio tiempo—a 
nuestro entender acertadamente—se mostraban di¬ 
chos concejales contrarios a comprometer la hacienda 
municipal en una obra tan costosa y difícil como e- 
la que supone los cuantiosos gastos que se habrían 
de originar de atenderla en la medida que las nece¬ 
sidades señalan. 

A este efecto se proponía que abriera el Ayunta¬ 
miento un concurso cediendo a la entidad o al parti¬ 
cular que ofreciera mayores garantías y ventajas los 
benefiicos y subvenciones que en mayor cuantía que 
a los particulares o empresas privadas cede el Esta¬ 
do a los Ayuntamientos para la edificación de casas 
baratas. 

Dióse cuenta del dictamen y se suscitó seguida¬ 
mente discusión sobre el objeto de la propuesta, que 
fue defendida por sus firmantes con sólidas razones, 
aduciendo, a mayor abundamiento, el ejemplo de 
otras poblaciones, donde con este sistema se ha ob¬ 
tenido en plazo breve—dado el gran número de cons¬ 
trucciones que se han realizado, como por ejemplo 
en Zaragoza—, si no solucionar del todo el agudo 
problema de la vivienda, al menos evitar que se fue¬ 
ra agravando, como se agravará aquí por las condi¬ 
ciones onerosas que pesan hoy sobre el capital pri¬ 
vado, que se aplica—de cada día más escasamente— 
a la construcción de edificios, y por el desinterés con 
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que miran asunto tan importante corporaciones como 
el mismo Ayuntamiento que debiera sentir la obli¬ 
gación y la necesidad de acudir con su ayuda a so¬ 
lucionar o hacer frente, cuando menos, a tan pavo¬ 
roso conflicto. 

Pues bien, se suscitó discusión sobre este punto, 
aportaron los concejales firmantes las razones en que 
fundamentaban su propuesta, y fue ésta combatida 
por algunos ediles que se mostraron partidarios de 
que no se abriera ningún concurso, sino que fuera 
el propio Ayuntamiento el que, recabando una difí¬ 
cil y problemática ayuda de las entidades de crédi¬ 
to, procediera a construir las casas baratas. 

A raíz de dicha sesión, escribimos algunas cuar¬ 
tillas comentando el citado dictamen, y excitando el 
celo de los munícipes para que no se demoraran in¬ 
justamente una u otra solución de dicho asunto, aun¬ 
que respondiendo a dictados de nuestro criterio—que 
abonan anteriores ejemplos de desgraciadas inter¬ 
venciones del Ayuntamiento, y la dificultad de toda 
buena obra administrativa realizada por una corpo¬ 
ración pública—nos mostramos partidarios de que 
triunfara la orientación expuesta en el dictamen. 

El interés de Palma estribaba en el último térmi¬ 
no, así quisimos expresarlo, en la conveniencia de 
que se concretara bien una y otra proposición, y sin 
miras partidistas ni políticas, que no caben en un 
asunto de un interés general tan marcado, se optara 
por la que en definitiva se creyera más fácilmente 
realizable. 

Y han pasado ya unos dos meses, como decimos, 
sin que hayamos vuelto a saber nada en absoluto del 
dictamen, v sin que sepamos qué criterio se haya for¬ 
mado sobre el particular. 
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Es este asunto de una tan grande y urgente im¬ 
portancia que nos creemos obligados a llamar nue¬ 
vamente la atención de la corporación municipal, y 
en especial de los firmantes del primer dictamen para 
que se ponga, definitivamente y sin nuevos aplaza¬ 
mientos, sobre el tapete una tan interesante como 
vital cuestión. 


X. 


En 1924 

El problema es fácil, pero nos falta decisión para 
acometerlo, pues dinero y hombres sabios no nos 
faltan. Véase lo que decía nuestro estimable Max, en 
sus Paradojas de “Las Noticias” el día 18 de abril: 

PARADOJAS 

LyO difícil 

En esa vida social o de pueblos civilizados que 
nos distingue de los seres irracionales, según deci¬ 
mos, nada parece tan complicado como las cosas sen¬ 
cillas. i Qué de cosas maravillosas no se inventan to¬ 
dos los días! 1.a otra noche, por ejemplo, pudo nues¬ 
tro Primo de Rivera hacer oir su voz suave, su voz 
que no era de trueno, casi por medio mundo; mi¬ 
llones de hombres, la humanidad entera hubiera po¬ 
dido oirle sin moverse cada cual de su sitio. A eso 
y a otras cosas más maravillosas y difíciles se llega¬ 
rá. Resolveremos los problemas más árduos y más 
inverosímiles. Bajaremos al fondo más hondo del 







- 155 V- 

mar ¡telegrafiaremos a la luna; veremos lo que 
ocurrió hace mil siglos con los propios ojo£, y sa¬ 
bremos lo que ha de ocurrir antes de ocurrir; tal vez 
llegaremos a conocer, a adivinar, lo que piensa una 
cabecita de linda mujer, y tal vez lleguemos a saber 
vivir mil # años; pero no llegaremos nunca a saber 
vivir tranquilos. 

La piedra filosofal de las cosas, de los problemas 
sencillos, es la única que parece vedada a la investi¬ 
gación de todos los estadistas. Sólo Pero Grullo, 
tipo raro, tipo ridículo, que vive entre nsootros, se 
permite investigar en este sentido; mas nos reímos 
canto de él que el buen hombre acaba riéndose tam¬ 
bién v burlándose de sí mismo. 

Así, por ejemplo, un ejemplo de actualidad: el 
problema de la vivienda. Hace más de diez años, 
desde que empezó la gran guerra, quedó planteado 
este problema. Sainos y tontos ,no hay ser pensante 
en el mundo que no lo haya discutido. Todos dimos 
una opinión, mil opiniones, y mil soluciones. Sin éxi¬ 
to alguno. Las soluciones más complicadas y hasta 
las más arbitrarias, fueron, sin embargo, las mejor 
acogidas. Algunas nos maravillaron por lo ingenio¬ 
sas, por lo liberales y democráticas, por lo precisas. 

¿ No era admirable esa de los pisitos en el terra¬ 
do?; buenos, bonitos y baratos; aire, luz, ascensor, 
etcétera; convivencia de la blusa y la levita; sani¬ 
dad, higiene; ¡pedid por esa boquita! Resulta ahora 
que por haber fijado en setenta metros cuadrados la 
superficie habitable y no en sesenta, y otros pequeños 
detalle^ la plausible disposición no ha tenido el éxi¬ 
to previsto. 

Se dice ahora que, reduciendo los setenta metros 
a sesenta, aumentando la subvención, consintiendo un 
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alquiler de cuarenta y cinco pesetas mensuales y otras 
pequeñas modificaciones, el resultado sería muy otro. 
Seguramente. Yo no lo dudo, pues la Cámara Ofi¬ 
cial de la Propiedad y Pich y Pon lo dicen. Sin env 
bargo, que esa solución es, además de parcial, algo 
complicada también, nadie podrá negarlo. Y lo que 
hace falta es una solución franca, clara y sencilla. 
Una solución como cualquiera de esas que inventan 
los sabios todos los días. Para ver, el cine; para oir, 
el gramófono y la radiotelefonía ; para volar, el avión : 
para sumergirse, el submarino, etc. 

¿Por qué no para vivir, casas? Casas, casitas; pi¬ 
sos ,pisitos. ¿No los hay?, pues construirlos. Pero 
Grullo se coló el otro día por entre los escaños del 
Parlamento británico y sugirió a un comité su solu¬ 
ción : “En quience años se construirían dos millones y 
medio de casas”. Así se acabaría la crisis de la .vi¬ 
vienda y la falta de trabajo. 

i Pero de esa solución ]>erogrullesca hemos de reir¬ 
nos ! 


El doctor don Octavio Navarro Perarnau, teniente 
Alcalde de Barcelona, se interesó por vacunar a los 
perros y además se preocupó de barracas o casas ba¬ 
ratas, publicó los siguientes párrafos, en donde se lee 
“la cuestión de las barracas es una gran vergüenza 
para Barcelona”. Y nosotros decimos, aparte del jui¬ 
cio del señor Navarro. ¿No valiera más construir 
Arriadas enteras o poblados de casas de madera, con 
mezcla de cemento armado, como los pedidos por 
nosotros en las series A y B de nuestros croquis ? 
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Ahora las manifestaciones del señor Navarro: 

(De “Las Noticias”, 13 agosto 1924). 

“No se limitará mi actuación a resolver este pro- 
eycto. La semana próxima abordaré el problema de 
las barracas; después el de la limpieza. 

Este último merece especial atención. 

La salida del señor Alvarez de la Campa ha sido 
un gran tropiezo en el camino de la solución defini¬ 
tiva de este asunto. Con él estudiamos juntos esta 
cuestión, y ahora, con la interinidad en que vivimos, 
es imposible hacer nada. Confía que esta misma se¬ 
mana se resolverá la crisis municipal, aprovechando 
la estancia en Barcelona del subsecretario de Gober¬ 
nación, general Martínez Anido. 

La cuestión de las barracas —añadió el señor Na¬ 
varro —es una gran vergüenza para Barcelona. Más 
de 50.000 personas viven hacinadas en inmundas ha¬ 
bitaciones, peor que los animales. Personalmente he 
visitado estas barracas y apena el ánimo sólo el re¬ 
cordarlo. 

Claro es que estas barracas podrían hacerse desapa¬ 
recer con facilidad. Pero, ¿dónde se cobijarían los 
que ahora las habitan? líe aquí el problema de la 
vivienda económica, que urge resolver. 

Hasta que se construyan casas baratas, que sean 
baratas, hay que hacer algo por aquellos desgracia¬ 
dos : hay que proporcionarles algo de agua y de luz. 

El negocio de las barracas es enorme. Cuestan unos 
1 so duros cada una y se paga de alquiler hasta [2 
duros mensuales. 

¿ Por qué no se aborda el problema de la vivienda 
económica ? Es un buen negocio, y estoy seguro que 
encontraría en Barcelona el dinero necesario. Los 
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particulares pueden hacerlo, y si éstos no lo hacen, 
tendrá que realizarlo el Ayuntamiento, aún cuando . 
para ello haya de emitir un empréstito, pues tengo 
la seguridad de que será cubierto. 

* * * 

En la reunión de la Comisión municipal permanen¬ 
te fué aprobada la proposición referente a la vacuna¬ 
ción de los perros, que queda reducido a “una multa 
de ioo pesetas al dueño del perro que no haya cum¬ 
plido la disposición cuarta”. 

A los tres dias justos de publicar “Las Noticias” 
las manifestaciones del doctor Navarro (el 16 de 
agosto) inserta la siguiente información de la con¬ 
ferencia de don Emilio Laguna Azorín. 


Conferencia de don Emilio Laguna Azorín, abo¬ 
gado Sociedad Económica zaragozana de Amigos del 
País. 


EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA 

“Es altamente interesante la conferencia del pres¬ 
tigioso abogado don Emilio Laguna Azorín en la So¬ 
ciedad Económica zaragozana de Amigos del país, 
sobre este tema de palpitante actualidad. 

Todos los países, dice el culto jurisconsulto, han 
resuelto el problema de la edificación para evitar que 
la demora provoque el hacinamiento contrario a las 
leyes de sanidad y moralidad ciudadana. 

Los Gobiernos europeos y americanos han atens 
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dido, con más o menos intensidad, a esta realidad, 
resolviendo conjuntamente el paro forzoso y el pro¬ 
blema de alquileres, procurando que el mayor abun¬ 
damiento de la vivienda provoque el aumento de 
oferta y escasez de la demanda, resolviendo por ley 
natural el problema del abaratamiento. 

Los Estados Unidos han construido ciudades de 
tipo higiénico: Francia ha intensificado las asocia¬ 
ciones de casas baratas, y los Departamentos y Mu¬ 
nicipios Ies han prestado su apoyo dedicando capi¬ 
tales para las clases humildes. 

Inglaterra, en 1921, empezó la construcción de 
21.000 casas y aprobó un plan de 800.000, y actual¬ 
mente míster Wheatley propone que el Estado actúe 
como empresa, para evitar la especulación de lo que 
podemos considerar factor esencial para resolver el 
problema fundamental del bienestar social. 

El proyecto del precitado ministro comprende la 
construcción de 2.500.000 de casas en quince años, 
cuyo coste será de 600 millones de libras esterlinas, 
de las que el Estado abonará 400 y 200 los organis¬ 
mos locales. 

Argentina con su Congreso de la Habitación; Ale¬ 
mania con el plan federal para la edificación de 200 
mil viviendas, sus cooperativas de edificación y So¬ 
ciedad del Trabajo; Italia con su Congreso de cla¬ 
ses populares, y otras varias naciones con leyes y pro¬ 
yectos similares, demuestran que el problema de 
la edificación tiene carácter mundial. 

La Exposición de la Sociedad zaragozana de Ami¬ 
gos del pais es digna de estudio, ya que las vicisi¬ 
tudes políticas impidieron encarnasen en una reali¬ 
dad las deliberaciones de la Conferencia nacional de 
Edificación celebrada el año 1923”. 
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En 11 de noviembre. “El Diluvio” de Barcelona, 
publicó el siguiente escrito: 

“ERA DE ESPERAR 

Cuando el barón de Viver inició su gobierno mu¬ 
nicipal con aquel bando fulminante decretando el de¬ 
rribo de las barracas nos permitimos hacer algunos 
considerandos acerca de los peligros que podía ence¬ 
rrar aquella disposición tan draconiana, que no bas¬ 
taban a justificar en todas sus parte las sonoras pa¬ 
labras de higiene y moralidad. 

Las quejas y protestas se han ido acumulando de 
tal manera que seguramente provocarán un serio con¬ 
flicto. Los periódicos han tenido que darles acogida y 
los mismos que aplaudieron con entusiasmo al al¬ 
calde demoledor comprenden ahora que fueron de¬ 
masiado lejos en sus alabanzas. 

Nosotros protestamos, aunque reconocíamos la loa¬ 
ble finalidad de la determinación, apenas el bando 
filé fijado en las esquinas, y no nos arrastró el jú¬ 
bilo porque sabíamos que destruir es cosa muy sen¬ 
cilla en todos los órdenes y conceptos; pero el edifi¬ 
car y construir es muy difícil. 

'Ese ejército de desgraciados lanzados a la calle, 
que no saben dónde refugiarse, se encuentran en 
una situación angustiosa. Funcionó la piqueta, se les 
echo a la calle, ¡ v que se arreglen como puedan! 

Este proceder, no sólo es cruel, sino insensato. Por¬ 
que va podía suponer el alcalde que tantas y hon¬ 
radísimas familias, irresponsables de que en Barce¬ 
lona no haya viviendas disponibles, no iban a acam- 
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par eii el campo o en las plazas bajo unas esteras, 
como tribus de gitanos. Y que esos expulsados de 
sus mezquinos refugios podían haber preguntado: 

—¿ A dónde nos conducen ? ¿ A unas viviendas có¬ 
modas, higiénicas y baratas? Pues, si no es así, 
; basta sólo una razón de higiene o promiscuidad de 
sexos para lanzarnos a la intemperie v destruir el 
hogar, todo lo sucio e incómodo que ustedes quieran, 
que nos habíamos creado, pero mil veces preferible 
a vivir a cielo descubierto?... 

Una pregunta así hubiera quedado sin respuesta, 
porque no la tiene. 

Vamos a entrar en el invierno; entre los arroja¬ 
dos de las barracas hav numerosos ancianos y niños: 
;dónde les daremos albergue? ¿Tenemos derecho, en 
nombre de la estética urbana, y de una higiene que 
en ninguna parte se cumple, a condenar al frío y a 
la lluvia a esa legión de infelices que con su pobre 
ajuar al hombro andan de acá para allá buscando un 
refugio, sea como sea? 

Y esto, con ser muy triste cosa, lo es mucho más 
si se considera que el hogar, por desmantelado que 
sea, no es sólo ponerse a cubierto de las inclemen¬ 
cias del tiempo; es algo más; es la reunión de los 
padres y los hijos, el contacto v comunicación de 
seres queridos, el sitio donde se incuban y avivan 
todos los afectos v en el cual los corazones de la fa¬ 
milia se funden y se compenetran. Y deshecho el 
hogar, derribadas esas cuatro paredes, todo eso se de¬ 
rrumba y desaparece, y los antes unidos se dispersan 
v se aflojan los vínculos familiares, los seres débi¬ 
les quedan abandonados y el cariño se enfría, y don¬ 
de antes reinaba la felicidad, que no necesita sun¬ 
tuosos palacios para su morada, ahora todo son la¬ 


tí 
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mentos, de tal manera, que a veces han conmovido 
el corazón y paralizado las manos de los mismos en¬ 
cargados de su derribo. 

Los habitantes de las barracas que se han quedado 
sin hogar no tienen la culpa de la imprevisión del Es¬ 
tado, ni de los Ayuntamientos, ni de su apatía, ni 
de sus medidas a rajatabla, sin mirar las consecuen¬ 
cias. a palo de ciego. 

¡La higiene! ¡La moral! Sí, todo eso es muy bo¬ 
nito y está muy bien; pero primero dejemos vivir a 
los ciudadanos, y si no tenemos otra cosa mejor que 
darles que la que les quitamos, dejémosles como es- 
tan y no hagamos más evidente y notoria nuestra in¬ 
capacidad y nuestra impotencia. ¡ Moralidad! ¡ Higie¬ 
ne ! La moralidad puede existir en todas partes, por 
pobres que sean sus moradores, y la higiene, véase 
la que tienen los que pagan veinticinco y hasta trein¬ 
ta duros mensuales de alquiler en casas como maz¬ 
morras, entre retretes pestilentes, depósitos llenos de 
inmundicia, agua con cuentagotas, habitaciones como 
ataúdes y sin luz y escaleras de patíbulo. 

No; dejemos ir cachivaches y chirimbolos de las 
palabras huecas y sonoras para cuando el ciudadano 
coma, vista y podamos proporcionarle un albergue 
decoroso. Dejemos la hoja de parra v los desinfes¬ 
tantes para cuando hayamos cumplido con nuestros 
semejantes los primeros y más elementales deberes 
de previsión y de gobierno. 

El Municipio barcelonés haga examen de concien¬ 
cia y vea lo que lia hecho para la propagación de la 
vivienda barata, y cuando lo haya hecho, coja la 
piqueta y salga a destruir, habiendo edificado antes 
los sustitutos refugios que son -de ley. 

Fray Gerundio 
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Y el 20 el del mismo mes: 

“LAS CASAS BARATAS 

El Consejo directivo de la Federación de Coope¬ 
rativas de Cataluña y Baleares se enteró del acuer¬ 
do adoptado por la Comisión permanente del Ayun¬ 
tamiento, relativo al proyecto del concejal señor Sa¬ 
las Antón para resolver el difícil problema de la vi¬ 
vienda, acordando haber visto con satisfacción dicho 
acuerdo. El mismo demuestra que el Municipio co¬ 
mienza a preocuparse de aquel grave problema. 

De los informes particulares obtenidos por el Con¬ 
sejo parece que aquel proyecto se concreta únicamen¬ 
te a plantear la edificación de un número preciso y 
determinado de viviendas a precio económico y por 
cuenta del Municipio barcelonés. Aspecto, como se 
ve, de mera municipalización de viviendas. 

Esa orientación está de acuerdo con el primer ex¬ 
tremo expuesto en la Memoria del actual teniente al¬ 
calde delegado de estadística, política social y casas 
baratas, don Juan Salas Antón, que aprobó la Junta 
permanente. Pero es de notar que en ese proyecto 
no se aborda ninguno de los demás extremos conte¬ 
nidos en la mencionada Memoria. 

Frente a ese criterio de la Comisión permanente, 
que plantea la cuestión de modo parcial e incomple¬ 
to, la Junta directiva de la Federación hace constar 
su esperanza de que en plazo breve el Municipio so¬ 
meterá a la aprobación, del pleno el oportuno pro¬ 
yecto que establezca el apoyo del Consejo a la 
obra que vienen realizando con tanta abnegación co- 








mo falta de medios las cooperativas constructoras de 
casas baratas, únicas entre todas las entidades cons¬ 
tructoras que edifican para sus asociados, dando cum¬ 
plimiento con ello al segundo de los extremos con¬ 
tenidos en la aludida Memoria, presentada por el se¬ 
ñor Salas Antón”. 


El 30 del mismo noviembre “El Diluvio” publi¬ 
ca el siguiente telegrama: 

“EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA 

Madrid, 29.—En breve será aprobado por el Di¬ 
rectorio y sometido a la firma del rey un decreto, que 
está ultimado, por el ministerio "del Trabajo, y cuya 
importancia es extraordinaria. 

Por dicho proyecto quedan autorizados los Ayun¬ 
tamientos para levantar empréstitos con destino a la 
construcción de ciudades jardín, barriadas extrañas 
o ciudades satélites, siempre que el cincuenta por 
ciento de las casas construidas se destine a casas ba¬ 
ratas. 

Estos empréstitos contarán con el aval del Esta¬ 
do y como garantía para el empréstito figurarán los 
edificios construidos y los terrenos que quedarán afee» 
tos hasta que el habitante de la casa amortice el total 
de su coste con arreglo a una escala que también figu¬ 
rará en el decreto. 

El tanto por ciento de interés del dinero será me¬ 
nor que el que abona en la actualidad para las cons¬ 
trucciones baratas por entidades particulares. 

El decreto viene a resolver de un modo completo 
el problema de la vivienda en numerosas capitales”. 
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En 1925 

CONFERENCIA RADIOTELEFONICA DEL 
SEÑOR AUNOS SOBRE LAS CASAS 
BARATAS 

Accediendo a la indicación que le hizo la Aso- 
dación Nacional de Radiodifusión, el subsecretario 
del Trabajo, señor Aunós, dió una conferencia por 
Radiotelefonía sobre el problema de las casas baratas. 

Después de un estudio histórico del problema, dijo 
que para lograr que el mayor número posible de ciu¬ 
dadanos sea dueño del hogar en que vive, se han dic¬ 
tado las disposiciones referentes a casas baratas, cuya 
última expresión es el R. D. del Directorio Militar 
de 10 de octubre de 1924, que se caracteriza por la 
determinación exacta de la ayuda que ha de recibir 
el constructor y también por la deliberación de inú¬ 
tiles trámites que hacían enojoso recurrir a sus be¬ 
neficios. 

Otra ley en estudio, la de casas económicas, am¬ 
pliará estos beneficios, pero elevando el interés de los 
préstamos en un 5 por 100 a las personas que po¬ 
sean como máximo una renta o sueldo de 15.000 pe¬ 
setas anuales. Así también la clase media podrá dis¬ 
frutar de un auxilio reparador. 

Para resolver el problema de conjunto, el de la du¬ 
da en si misma, se estudian dos proyectos por el 
Consejo de Trabajo, que podrán dar a los Munici¬ 
pios los medios precisos y las normas a que habrán 
de ajustarse en su acción. Es el primero el de pla¬ 
neamiento de ciudades, o “town plany”, verdadera 



166 - 

ordenación de las urbes, reglas a que habrá de some¬ 
terse la edificación, trazado de grandes líneas interio¬ 
res que absorben el tráfico principal, vías de comple¬ 
mento y ensanche. Era verdaderamente desolador lo 
que sin la existencia de esta ordenación urbana se 
venía produciendo ahora, pues se daban casos que en 
las afueras de las ciudades se construían rascacielos, 
cuando allí debe imperar la vivienda familiar y en el 
interior, en cambio, quedan por construir buen nú¬ 
mero de solares. La reforma de nuestras ciudades im¬ 
pedirá los obstáculos a la circulación que imposibili¬ 
tan el tránsito y al propio tiempo les dará el aire 
de modernidad que les corresponde. 

Es el segundo proyecto el de ciudades satélites o 
barriadas jardines. 

Por él se darán facilidades y beneficios a los cons¬ 
tructores de viviendas en masa y se dictarán las nor¬ 
mas para que las Compañías de transportes urbanos 
extiendan sus líneas hasta ellas con las debidas com¬ 
pensaciones al esfuerzo que ello significa. 

Con el objeto de incrementar la construcción en 
tanto se ultima el estudio de estos proyectos, la pa¬ 
sada semana se publicó un Decreto-ley facultando a 
los Municipios para emitir empréstitos con destino 
a la edificación, siendo avalados por el Estado. Con 
-ellos los Ayuntamientos podrán habilitar recursos y 
ayudar a los constructores de casas, adelantándoles la 
cantidad necesaria a este objeto. 

Al terminar su conferencia, el señor Aunós, acom¬ 
pañado del presidente de la Asociación Nacional de 
Radiodifusión, señor Llorens, y del señor Sola, vi¬ 
sitó las dependencias de las “Emisiones Radio-Bar- 
celona”. El ingeniero director señor Guillen-García 
explicó el complicado funcionamiento de los distin- 
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tos aparatos y dispositivos que forman el conjunto 
de la emisora”. 


La carencia de nidos humanos es mundial. Véase 
el telegrama (pie de Londres, envía el corresponsal 
de “Las Noticias”, de Barcelona, publicado el día 
io de enero de 1925: 


‘‘CIEN MIL CASAS PARA OBREROS DE 
LONDRES 

Londres, 9.—La comisión gubernamental para la 
construcción de casas baratas para obreros ha deci¬ 
dido adquirir en los Estados Unidos cien mil casas de 
madera análogas a las construidas en serie en el Ca¬ 
nadá”. 


El 11 de febrero en “Las Noticias” don S. Va- 
lentí Camp, extractando una obra del tratadista 
yanqui J. Pease Norton, sobre economía constructi¬ 
va, deduce y razona que la vida del hombre debe 
ser más moral y educada. Y como a este fin podrán 
cooperar nuestros poblados modernos, copiamos aquí 
algunos de sus excelentes párrafos: 

“Se prescinde de los problemas básicos. Tiénense 
por completo olvidados los proyectos de reconstitu¬ 
ción de los pueblos, que son aquellos que en realidad 
aportarían grandes beneficios a todos los bogares y 
disminuirían el presupuesto familiar, sobrecargado 
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por tantas gabelas e impuestos. La fórmula salva¬ 
dora que defiende el conocido economista podría sin¬ 
tetizarse así: asegurar una mayor potencia adquisi¬ 
tiva a cuantos laboran con denuedo; elevar a un más 
alto nivel la vida, mediante la educación y la cultura 
técnica e integral, y tender a que la existencia pu¬ 
diera desenvolverse en condiciones menos adversas, 
lo cual equivaldría a prolongarla. 

Estos nobilísimos objetivos son los que en lo por¬ 
venir habrán de guiar la actuación de los espíritus 
proceres, para dignificar las luchas y hacer más útil 
el esfuerzo de las muchedumbres, que de tal suerte 
cooparticiparían en la obra ingente de la Historia. 

La “Economía Constructiva”, a la manera origi¬ 
nal, como la concibe Pease Norton, infundiría un 
nuevo y más bello sentido en los principios que de¬ 
fendiera la Democracia norteamericana al proclamar 
el derecho a la vida, a la libertad y a alcanzar la di¬ 
cha, grabados en el Código fundamental de la gran 
República de la Unión. La redención económica y mo¬ 
ral de los pueblos ha de ser el resultado de los es¬ 
fuerzos inteligentes, mancomunados y dirigidos a la 
consecución de los fines colectivos supremos, por me¬ 
dio de la solícita colaboración de todas las clases”. 


En Madrid se construyen ya pabellones de made¬ 
ra, que, en parte, dan solución y robustece el ideal 
que nosotros perseguimos, admitiendo graduación de 
poblados, desde los más sencillos de madera, hasta 
los de construcción sólida y artística. Véase lo que 
dice “El Magisterio Español” de marzo último: 
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“PABELLONES DE MADERA PARA 
ESCUELAS 


El absentismo rural, que cada día va en aumen¬ 
to, hace que las aldeas se despueblen, y, en cambio, 
crezcan extraordinariamente las grandes poblaciones 
y los centros industriales. Esto trae, como consecuen¬ 
cia, la aglomeración de gente, a la par que la falta 
de viviendas, y la dificultad de encontrar locales don¬ 
de instalar cómodamente las Escuelas. 

La población advenediza, en las grandes urbes, 
suele asentarse por las afueras y suburbios. Es po¬ 
bre, por lo general, y analfabeta, y hállamse grandes 
dificultades para recoger a los niños y darles educa¬ 
ción adecuada. Los núcleos de población, por otra 
parte, son recientes, poco estables, y no lo suficien¬ 
temente numerosos para establecer en esos barrios, 
muchas veces insanos, Escuelas con que se vaya dis¬ 
minuyendo el número de analfabetos. 

Para subsanar la dificultad de construir un nuevo 
edificio, o de arrendar un local por el que haya que 
pagar un alquiler excesivo, en las grandes ciudades 
extranjeras, y en Madrid, entre nosotros, se han 
büscado por las afueras de la población solares con¬ 
venientes, y en ellos se han instalado pabellones de 
madera, con los salones de clase y todas las otras de¬ 
pendencias en una buena Escuela requeridas. 

La Comisión central contra el Analfabetismo ha 
hecho en Madrid este ensayo con verdadero éxito, 
instalando pabellones de tipos inglés, alemán y es¬ 
pañol en la calle de Avila, de la barriada de los 









— 170 — 

Cuatro Caminos, y en el paseo de los Pontones, por 
las afueras de la Puerta de Toledo. En ellos fun¬ 
cionan ya varias Escuelas, con centenares de alum¬ 
nos. 

Dicho se está que estos ¡>abellones no son para 
Escuelas permanentes: tienen carácter temporal, res¬ 
pondiendo a necesidades del momento. La Escuela 
permanente ha de ser construida siempre de fábri¬ 
ca, y en condiciones de solidez, amplitud y como¬ 
didad. 

Pero como obra ]>erentoria ,el j>al)ellón escolar de 
madera tiene muchas ventajas apreciables. Píe aquí 
algunas de ella¿>: 

1. * Las casas constructoras tienen material sufi¬ 
ciente para armar uno de estos pabellones en un lapso 
de tiempo que no pasa de algunas semanas. 

2. a El coste de los pabellones, con salón de clase 
y piezas accesorias para vestuario, material, retretes 
y lavabos, no suele exceder de 25.000 pesetas. 

3- a Los pabellones se arman v desarman cuando 
hay necesidad; así es que pueden ser trasladados a 
otros lugares, si por casualidad resultara la primera 
instalación inadecuada. 

4. a Un pabellón deteriorado, o que ha cumplido 
la misión a que se le destina, puede fácilmente ena¬ 
jenarse en pública subasta, porque suele tener apli¬ 
cación en otros menesteres. 

Aunque estas construcciones “provisionales” pa¬ 
recen a la vista impropias de una gran ciudad, des¬ 
empeñan muv bien su papel por espacio de algunos 
años, atienden a la necesidad de combatir la igno¬ 
rancia en las bajas capas sociales, se adquiere cier¬ 
ta naturaleza de propiedad sobre el solar donde un 
día se levantó provisionalmente un pabellón de ma- 
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dera, y puede levantarse después una Escuela de só¬ 
lida construcción y amplias dependencias, con todas 
las condiciones que requieren la higiene y la pcda^ 
gogía. El caso es empezar y poner la planta, que 
con tiempo y paciencia, suele venir lo demás. 

Y lo que decimos aquí de grandes ciudades, tam¬ 
bién puede tener aplicación para otras que no son 
tan grandes. El caso es no tener años y años aban¬ 
donados a los niños, con mengua de la cultura na- 
cional y aumento de la ignorancia”. 


800 VIVIENDAS EN EL FERROL 


Véase lo que un corresponsal trasmite a la prensa 
barcelonesa, el 26 de marzo último: 

“Él Ferrol, 26.—‘Con una importante subvención 
de la Sociedad Española de Construcción Naval, se 
acordó construir una casa capaz para 800 viviendas 
para los obreros del arsenal y de los astilleros. Ad¬ 
quiridos ya los terrenos, pronto comenzarán las 
obras. La noticia ha causado júbilo marcadísimo en¬ 
tre los trabajadores. La misma sociedad acordó sub¬ 
vencionar a la cooperativa de consumo, organizada 
por los empleado y obreros de la Constructora”. 

Y decimos nosotros: 

Si esas 800 viviendas que la Sociedad Española 
de Construcción Naval quiere hacer para sus obre¬ 
ros, Vd< hiciera con sistema igual o semejante al 
nuestro, ¿dejaría de beneficiar mejor a esas 800 fa¬ 
milias ? 
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LAS BARRACAS Y LA EXTRACCION 
DE ARENAS EN SOMORROSTRO 

Una nota del comandante de Marina 

El 29 de marzo último, el señor Comandante d< 
Marina, da lugar a la siguiente manifestación de un 
diario de Barcelona: 

Refiriéndose el Comandante de Marina de esta 
provincia, señor Pedrero, a lo ocurrido en la barria¬ 
da de Somorrostro, con motivo de los últimos tem¬ 
porales, ha facilitado a la Prensa la siguiente nota: 

“Siempre ha sido norma de esta Comandancia de 
Marina el impedir a todo trance el que se constru¬ 
yan nuevas barracas, para evitar casos análogos a 
lo ocurrido en el último temporal. 

”Por razón de higiene, de moralidad y más fácil 
inspección de algún personal de muv dudosa con¬ 
ducta que en ella busca refugio, hace rato que por 
la autoridad de Marina se hubiera procedido al total 
derribo de cuantas existen; a este fin, la referida 
autoridad tuvo repetidas conferencias con el señor 
gobernador, sin que se haya podido encontrar solu¬ 
ción para alojar en otros sitios a los que hoy lo ha 
cen en las referidas barracas, que son sólo una pe 
qucñísima parte de las que rodean a Barcelona. 

”La extracción de arenas está ya condicionada en 
forma tal, que en caso de temporal tengan defensa 
estas fragilísimas construcciones, a las que basta el 
viento violento para ser derribadas, prohibiendo se 
extraigan no sólo de sus frentes, sino también en 
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zonas prudenciales a uno y otro lado de las agrupa¬ 
ciones de estos focos de suciedad, que de no ser evi¬ 
tados, dándoles alojamiento adecuado, constituyen un 
peligro para la salubridad pública. 

”Sólo a estas y otras medidas de precaución toma¬ 
das por la Comandancia de Marina es debido el que 
los efectos del violento temporal sufrido no haya 
causado daños personales y que los materiales hayan 
sido insignificantes; pero es preciso que se piense 
en suprimir por completo esas barriadas, siempre ex¬ 
puestas a la violencia del mar, dando a los que en 
ellas viven medios de alojarse más apropiado para 
su seguridad personal e higiénicos, para evitar pue¬ 
dan algún día ser foco de infección que cause gra- 
ves daños a esta hermosa población. 

”E 1 eficacísimo barón de Viver tiene la palabra”. 

No seguimos con otros recientes escritos, i.° por¬ 
que todavía se recuerdan, y 2." porque está ya per* 
fectamente probado nuestro aserto .—Car pena. 


IV 

Gestiones en agosto de 1924 y en 1925 

GESTIONES EN AGOSTO DE 1924 

Durante el curso escolar, el deber profesional nos 
obliga, y es primero, y por esto que poco o nada ha¬ 
cemos ajeno a las cosas de la enseñanza, si excep- 
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tuamos domingos y días de asueto. Así es que, al 
llegar las vacaciones trabajamos gustosamente en la 
propaganda y preparativos para la realización de ese 
ideal seguido y no olvidado desde 1914. Lo segui¬ 
mos a la vez por distracción. Es lo mismo que el qite 
cultiva un huerto, jardín, etc., o se entrega por afi¬ 
ción a la pesca, caza, etc. después de cumplir cotí sus 
cotidianos deberes. Para nosotros esto de los pabla¬ 
dos modernos ha sido y es un adorado sport, y lo 
continuamos creyendo firmemente que su aplicación 
práctica reportaría grandes ventajas y bienestar a la 
humanidad. 

A mediados de agosto, al leer en la Prensa, que el 
Ayuntamiento de Barcelona iba a preocuparse de 
barracas v casas baratas, nós dirigimos al doctor Na¬ 
varro, ilustrado concejal de aquella Corporación, con 
la siguiente epístola: 


Masnou, 14 de agosto, 1924. 

Sr. D. Octáviano Navarro Perarnau 

Muy apreciable señor mío: Ayer leí en ‘‘La Pren¬ 
sa”, que la'próxima semana desea usted preocupar' 
se, en el Consistorio, del magno y humanitario asun¬ 
to de las “barracas” y “casas baratas”. 

Tengo ideado (desde el año 1914) unos caseríos 
que, según la extensión, capacidad, comodidad de las 
habitaciones, etc., podrían llamarse Ciudades, - Jar-* 
diñes, Barrios Cooperativos, Hoteles Familiares, etc. 
De cualquier modo serían “ Poblados Modernos” que 
facilitarían la resolución de los problemas que indico 
en el impreso adjunto: El de la vivienda higiénica, 
cómoda v económica v el de la subsistencia o comida 
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fácil y conveniente servida a diario en cada domi¬ 
cilio; simplificándose así muchos servicios en toda9 
y en cada una de las familias que habitarán estos po¬ 
blados ad\-hoc construidos. 

He preparado croquis de ellos, así como pequeñas 
construcciones de madera en miniatura, para dar la 
idea (original, si se quiere), única cosa que puedo 
ofrecer y que vengo ofreciendo hace diez años a Go¬ 
biernos, Jefes de Estado, entidades Bancarias y 
Ayuntamientos. 

Pero sin una sencilla explicación verbal no se 
comprenden fácilmente las ventajas de estos pobla¬ 
dos modernos, y tal vez debido a esto no he sido 
atendido ni comprendido bien todavía. 

Estoy dispuesto a dar esta explicación ante* usted, 
si para ello se digna escucharme, citándome previa¬ 
mente día, sitio y hora. 

Soy amigo y compañero del señor don Leopoldo 
Casero, concejal de esc Ayuntamiento y desearía que 
tanto usted como él, a quien también recomiendo 
este asunto, pusieran todo el empeño y toda la de¬ 
cisión que se necesita para realizar esos caseríos tan 
necesarios para las clases más modestas y dignas de 
apoyo. 

Con tal motivo ofrézcome de usted atto. y s. s., 
q. ’lr e. s. m., 

Rufino Carpena Montesinos 

El señor Navarro, me contestó; me citó; le visité 
en su despacho oficial; le expuse brevemente la idea; 
se excusó cortesmente, diciendo que su misión sobre 
estos asuntos se concretaba a las condiciones higiéni¬ 
cas de las casas y nada positivo hicimos. Sólo con¬ 
seguí la orientación necesaria para presentar la ins- 
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tanda al Ayuntamiento de Barcelona, inserta más 
arriba. 

El 19 de agosto presenté la instancia; pero no sa¬ 
tisfecho, decidí pasar a Madrid, y el día 21 del pro¬ 
pio mes realicé el viaje (tercero sobre este asumo) 
a la “villa del oso y del madroño”. 

El día 22 presenté al Directorio otra instancia, de 
la cual la Prensa dio las siguientes referencias: 

En Barcelona 

%i Los problemas Je la vivienda y de subsistencias 

El maestro director de la‘ escuela graduada de 
niños de Masnou, don Rufino Carpena. ha elevado 
una instancia al Directorio militar, a la que acom¬ 
paña un nuevo y original plan para resolver el pro¬ 
blema de la vivienda y de las subsistencias, a la vez, 
para las clases popular y media. 

El señor Carpena pide la formación de una en¬ 
tidad que lleve a cabo su plau que cree es el único 
factible para resolver los dos citados problemas a la 
vez, o, en caso contrario, cede su iniciativa al Esta¬ 
do, con la condición de que se ensaye su idea en el 
plazo de un año. 

El referido plan lleva adjunto numerosos gráficos 
demostrativos”. 

(Las Noticias, de 30 de agosto de 1924) 
En Madrid 

“ Comentarios ”, con algunos datos míos dados al 
Director de este periódico, publicó la siguiente in¬ 
terviú : 
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"D. RUFINO CARREÑA Y EL PROBLEMA 
DE LA VIDA 


¿Está el señor Director? — ¡En este país!... — La 
peregrinación de todo el que tiene um idea■ ori¬ 
ginal. — Un plan patriótico . — El problema de la 
vivienda, la comida y la servidumbre. — Los “po¬ 
blados modernos ” y la “vida hermosa ” en ciuda¬ 
des jardines; sistema Car pena. —. Colofón. 

Un periódico es algo así como el refugio de los 
afligidos y el amparo de los desamparados y hasta 
el consuelo de los inconsolables. A las Redacciones 
acuden a diario, personalmente o representadas, cuan¬ 
tas personas necesitan hacer públicos sus proyectos, 
sus planes, la peregrinación de su vida hacia un ideai 
tan constante como desdichadamente perseguido. 
Las quejas se suceden, al par que las vanidades, en 
esta feria constante del periódico. A cada momento 
el ordenanza nos avisa, tarjeta en mano, la llegada 
de un nuevo visitante o nos entrega la misiva en que 
se nos pide la protección intermediaria de la publi¬ 
cidad. 

Ayer nos ha visitado el maestro nacional de Mas- 
nou, D. Rufino Carpena Montesinos, cuya edad, 
profesión y circunstancias merecían, ciertamente, 
unos minutos de atención. 

El señor Carpena es una persona muy amable, un 
luchador infatigable, un hombre de buena fe, que ha 
recorrido el calvario de querer convencer a los go- 
l>ernantes que fueron de que su proyecto sobre “ Po¬ 
blados modernos** es una cosa seria, digna de es¬ 
tudio y consideración. 


12 
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Y una vez al habla, deshecho el paquete en que» 
nos traía instancias, planes y planos, el señor Car- 
pena comenzó a decirnos cómo surgió en él la idea 
que constituye hoy su vida entera, cómo fue presen¬ 
tando instancias y enviando proyectos y planos a 
los distintos presidentes del Consejo que se suce¬ 
dieron desde el año 1914 hasta nuestros días, y cómo 
nadie le escuchó y atendió con la asiduidad que la 
importancia del asunto requería. 

—¡En este país!... —exclamaba el señor Carpe- 
na, lógicamente arrepentido de su vuelta a España, 
y reproduciendo la frase que inspiró a “Fígaro” su 
famosísimo articulo fustigando a los que creen que 
cualquier tiempo pasado fue mejor y todo país ex¬ 
tranjero muy superior al nuestro—; en este país no 
se aceptan, sin grandes e insistentes regateos, las 
ideas originales. 

—Es verdad—le contestamos—. ¿Y lleva usted 
mucho tiempo de peregrinación ? 

—Diez años justos. Diez años de ir y venir, y es¬ 
cribir y hablar, oyendo objeciones, notando frialda¬ 
des y desvíos, luchando, en una palabra en el vacío, 

—Con esa lucha que han mantenido siempre todos 
los inventores, v usted lo es, innegablemente. 

—Pues verá usted, señor Director: pensando yo 
en la crecientes importancia y gravedad que adqui¬ 
ría el problema de la vivienda y de las subsistencias, 
ideé, teniendo siempre presentes la higiene y la eco¬ 
nomía social, un plan interesantísimo que acababa 
de una vez para siempre en España con el magno 
y capital problema de vivir, cosa que cada día va 
siendo más difícil. Mi plan era, pues, altruista y 
patriótico; altruista, porque yo estoy dispuesto a ce¬ 
der mi iniciativa al Estado español si éste se niega 
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a facilitar la realización del proyecto por una Em¬ 
presa particular, en la que seria un simple socio; es 
patriótico, porque llevo diez años, diez justos y ca¬ 
bales, detrás del ¡Estado de mi país, cuando estoy 
seguro de que si hubiese orientado mis pasos a cual¬ 
quier nación extranjera, y muy especialmente a la 
Argentina, donde he vivido, ya estaría todo estudia¬ 
do, resuelto y concluido. 

—Pues veamos en qué consiste su proyecto, que 
es lo que al público principalmente interesa. 

—Se trata de construir en el extrarradio de las 
poblaciones lo que yo llamo “Poblados modernos”. 

—¿Y en qué consisten tales poblados? 

—En un grupo de cien viviendas, distribuidas en 
tres grandes series de a treinta y tantas viviendas 
cada una, separadas por dos calles. 

—¿Y cómo serán las viviendas? 

—Véalo usted, señor director. Aquí traigo los 
planos. 

Y extendiendo el pergamino sobre la mesa de tra¬ 
bajo, iba señalando, a medida que describía: 

—Cada casita tiene su jardín delante, su W. C., 
su cuartito de baño y tres habitaciones, de las cua¬ 
les, dos se dedicarán a alcobas, y una de servicio de 
costura, pequeña salita recibidora, etc. 

—Creo que olvida usted algo importantísimo: ¿y 
la cocina?, ¿y la despensa? 

El señor Carpena sonríe bondadosamente, y añade: 

—Ahí está, aparte de la higiene y la economía, el 
quid de mi proyecto. 

—¿Es que los inquilinos de esas casas van a de¬ 
clararse total y radicalmente abstemios y catnaleó- 
nicos? 

—No, señor. 
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—¿Es que quiere usted que coman de fonda? 

—Algo parecido, aunque no es eso precisamente. 
El comer de fonda, como usted dice, supone salir de 
casa, llueva o truene o abrase el sol, y eso es una 
incomodidad enorme. Mi proyecto tiene como com¬ 
plemento de la baratura la comodidad. En lo que pu¬ 
diéramos llamar grandes patios centrales de cada se¬ 
rie va instalada una gran cocina, en la que un per¬ 
sonal ‘‘ad-hoc” guisa para todos los inquilinos de 
la tercera parte del poblado; los cuales no tienen sino 
recibir, a sus horas, la comida, cena y desayuno que 
por el estipendio que se convendrá y fijará, previo 
estudio de precios para que no haya abusos, y que 
será entregada a cada familia por un ventanillo ex¬ 
presamente dispuesto en la habitación que se des¬ 
tina a comedor. 

—Eso es muy interesante y muy original. 

—Aun hay más. Por el precio convenido se faci¬ 
litará vajilla y servicio de mesa, excepto los man¬ 
teles, el pan, el vino y todo lo que no sea los tres 
platos; por ejemplo, sopa, cocido y un principio, que 
constituye uno de los distintos menús que pueden 
servirse. 

—¿Y cuánto costará comer en esa forma? 

—Cuando luce el primer cálculo, hace diez años, 
se podía dar cada comida por cuarenta céntimos por 
persona. Ahora... 

—Ahora todo está por las nubes; es verdad. 

—-Pero, sin embargo, yo creo que por setenta o 
setenta y cinco céntimos... 

—¿Y el alquiler de las casas? 

—De ocho a diez duros mensuales. 

—No está mal. 

—¿ Verdad que está bien ? Bueno; pues hay una 





- 181 - 

infinidad de detalles interesantes: en cada casa van 
dos buzones para que en uno eche el cartero la co¬ 
rrespondencia que traiga y del otro saque las cartas 
escritas por el inquilino; el lavado de ropa de cada 
treinta viviendas cotrerá a cargo de una mujer, asi 
como el cuidado de los jardines al de un profesional 
por cada sección. Escuela, alcalde del poblado, que 
yo llamo jefe superior de la Administración y Go¬ 
bierno; vigía diurno, vigía nocturno y suplente de 
éste; vigía y albañil mecánico, oficinas de comuni¬ 
caciones y de gobierno y administración, talleres de 
aprendizaje de oficios: zapatería, carpintería; hor¬ 
no, modista, salas de ancianos e inútiles de ambos 
sexos, modista para trajes de niños y mujeres, mé¬ 
dico; salas de enfermería independientes... 

—Pero eso es admirable. Está todo previsto. 

—Espere usted, espere usted. Salas de materni¬ 
dad, lavadero, doméstica de confianza para el arre¬ 
glo v limpieza ae cada pabellón, almacenes generala 
para víveres, café y cantina extra para hombres del 
poblado, habitaciones preferentes, despensas genera¬ 
les, cooperativa como depósitos de cereales, sopas, 
vinos y postres, adquirido todo directamente, y ho¬ 
tel i to-restauran te para días de extraordinario rego¬ 
cijo de una o varias familias (bodas, bautizos, etcé¬ 
tera) ; café y cantina extra sólo para mujeres y niños 
y un servicio especial para las madres que tengan 
que acudir a talleres o fábricas, que al volver de su 
trabájo se encontrarán todo hecho: limpia la casita, 
cuidados y atendidos los niños, ancianos, etc., etc. 
Gomo verá, es tan magno el proyecto, que pudiera 
estar hablando de él otros diez años más y nunca 
llegaría a decirse todo lo que se puede decir. 

Las exigencias del espacio de que disponemos y 
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la necesidad de tratar otros asuntos, nos impiden dar 
a esta información más extensión en sus interesan¬ 
tísimos detalles. Bástele a ustedes saber que el señor 
Carpena ha hecho entrega de su proyecto al Direc¬ 
torio y que espera, ahora con más esperanza que 
nunca, dada la constante agravación de los proble¬ 
mas de vivienda y subsistencias, que se le oiga y se 
tome en consideración el proyecto de ‘'Poblados mo¬ 
deraos”, grupos de casas semiamuebladas, ya que nos 
olvidábamos decir que en el alquiler de cada casa en¬ 
tran los muebles, consistentes en doce sillas, tres ca¬ 
mas, tres mesas, tres percheros y un armario ropero, 
y que, desde luego, el contrato de la comida y lim¬ 
pieza son obligatorios. 

Máximo Gim 

Del asunto di cuenta a los principales diarios de 
Madrid, con la siguiente carta: 

Madrid, 2 5 de agosto de 1924 
Señor Director de 

Muy apreciabie señor mío: El asunto de las vi¬ 
viendas. del que la Prensa se ocupa con tenacidad y 
• constancia, hanie traído a Madrid, presentado, como 
otras veces hice, un original proyecto a los Poderes 
constituidos, entidades bancarias, etc., sin que logra¬ 
ra en aquellas ocasiones resultado alguno eficaz, a 
pesar de lo generoso que siempre fue v sigue siendo 
mi ofrecimiento. 

Ruego a usted, amable Director, se digne recibir 
una copia de esta última instancia, presentada ya al 
Directorio, y si ello vale la pena tenga la bondad de 
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ocuparse en su importante diario de la cuestión, de 
un sistema de znzdendas sem ¡amueblad as y dispuestas 
de manera que las familias podrán obtener fácil¬ 
mente dos o tres comidas cocidas al día, sin moverse 
para ello del propio domicilio y sin que para este 
servicio criado o cocinero alguno tenga necesidad de 
penetrar en esas casas ad-Jioc construidas. En esta 
clase de poblados modernos, que vo llamo, con una 
cocina común pueden servirse dichas cocciones dia¬ 
rias a cada treinta o más familias de manera cómoda 
y sencillísima. Lo garanto, como suelen decir los ar¬ 
gentinos. 

Agradecido de antemano le quedará el que con 
tan grata ocasión se ofrece de usted atto. y s. s. * 

q. e. 1. m. 

Rufino Carpena Montesinos. 

L T n amigo del señor Carpena, alto empleado en el 
Ministerio de la Gobernación, se enamora del Pro¬ 
yecto, pero opina que de éste no debería darse publi¬ 
cidad. El autor, le contesta así: 

Madrid, 26 de agosto de 1924. 

Señor don L. Romero. 

Distinguido y buen amigo: 

. No tema usted amigo del alma, a la publicidad de 
un proyecto que en la publicidad misma hemos de 
hallar la aceptación del sistema y con ésta, adeptos, 
socios, y con los socios, dinero, dinero y dinero, que 
es, con las ventajas de las nuevas viviendas a cons¬ 
truir, la piedra angular. 

El señor Alonso Martínez, siendo Gol>ernador Ci¬ 
vil de Raleares el año 1916, díjome: “Proyectos co- 
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mo el suyo ha de engendrarlos la publicidad y con 
ésta, la fe, la opinión fuerte y decidida, que para lo 
ventajoso y necesario produce siempre el dinero a 
torrentes ”. Es la mejor patente de invención. 

Todo, querido amigo, es según el prisma o plano 
con que se mira. Soy un gran optimista. 

Adiós, con un abrazo del que le es y será su me> 
jor y fiel amigo. 

q. e. 1. m. 

Rufino Car pena Montesinos. 

Ultimamente, el aqtor, hase dirigido particularmen¬ 
te al Presidente del Directorio, excelentísimo señoT 
don Miguel Primo de Rivera, Marqués de Estella, 
cuando éste se hallaba en Marruecos, diciéndole a,sí: 

Excelentísimo señor : tengo ideado (desde el año 
1914) unos caseríos que intitulo /‘Hoteles Familia¬ 
res” o ”Poblados Modernos”, y tienden a resolver 
los problemas de vivienda y subsistencias. Tengo pre¬ 
parados croquis de ellos, pero sin la explicación del 
autor no se comprenden fácilmente las ventajas de 
su realización. 

Estoy dispuesto a dar esta explicación ante V. E., 
si para ello se me autoriza y facilitan los medios, 
pues, como recordará V. E. que se dignó visitar mi 
Escuela, cuando yo ejercía en Vilasar de Mar, soy 
un simple Maestro Nacional. 

Con la mayor consideración y respeto, ofrézcome 
su más insignificante amigo y s. s. 

q. e. 1. m. 

Rufino Car pena Montesinos. 





Esta carta fue contestada amablemente Ahora ve¬ 
remos qué dice el Ministro del Trabajo a la postrera 
instancia remitida según expresamos en otro lugar 
de este libro, en enero de 1925. 


V 

¿Será esta obra Vida HJErmosa, este beno íaeal 
que la misma encierra, realizable? 

¿Es propio de un iluso o de un convencido que 
ansia el bienestar de sus semejantes? 

Que respondan, no los vagos y criticones; no los 
vehementes aparentemente; no los que prometen cir¬ 
cunstancial y aparatosamente, sino los sinceros y obli¬ 
gados a realizar esta gran obra. 

No hacemos caso de los halagos injustos o poco 
conscientes; tampoco nos arredran las censuras in¬ 
justas de ignorantes con ribetes de sabios. 

Léase el siguiente “Pensamiento certero” de don 
Santiago Valentí Camp, en su escrito “El dinamis¬ 
mo psíquico y la convivencia social”, inserto en “Las 
Noticias” de Barcelona, del 26 de marzo de 1925: 

“Confundimos los transportes vehementes de efu- 
1 sión aparente y circunstancial, las promesas de afecto 
rendido y aparatoso, con la adhesión sincera a una 
causa noble y a un objetivo redentor ”. 

Esto es lo que el señor Carpena desea y hace años 
busca, no halagos ni premios sino adhesión sincera a 
una causa noble y a un objetivo redentor, como es 
el suyo. 





















Don Rufino Carpena Montesinos. 


Es natural de Yecla (Murcia). Tiene 66 años de 
edad. Autor de varias obritas útiles para la ense¬ 
ñanza, algunas de ellas, como el Nomenclátor Es¬ 
colar. editado el año 1896, declarado útil para las 
Escuelas Normales por R. O. de 11 de febrero de 
1897. Desde el año 18S2 viene dedicado a la ense¬ 
ñanza y educación de los niños, habiéndola ejercido 
en América 5 años; fundador de la primera Mu¬ 
tualidad escolar creada en España; fundador de aso¬ 
ciaciones benéficas y revistas educativas, etc., etcé¬ 
tera; es actualmente, Director de la Escuela Na¬ 
cional graduada de Masnou (Barcelona), represen¬ 
tándole este grabado en su escritorio-laboratorio, don¬ 
de desarrolla ideas algún tanto originales, como El 
Puchero Nacional. de tendencia precursora a la de 
Vida Hermosa, y donde lia pasado y pasa las me¬ 
jores ¡horas de su existencia, leyendo y escribiendo 
obras de educación y beneficio social, que son sus 
preferencias. Es. muy amigo de sus compañeros, a 
quienes cree hermanos suyos v por cuya suerte se 
viene interesando, ahora con la publicación de Ro¬ 
són y Justicia, periódico de series, dadas de 10 en 10, 
en forma de pequeños folletos, tendientes a la con¬ 
quista o defensa de buenas causas. 
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Otras obras de las varias que prepara el señor Carpena. 


1. El intríngulis de las oposiciones sistema es¬ 
pañol, obra de abundosas razones aplastantes. 

2. Eruto espiritual de una Maestra mártir de su 
deber y cariño familiar. 

3. El Nuevo Nomenclátor, útil para todo maes¬ 
tro que haya de trasladarse a una localidad desco¬ 
nocida completamente para él. 

4. Diccionario Escolar . abreviado, para niños. 

5. La nueva cartcrita del párvulo, con su método 
de lectura y escritura simultánea. 


DE LAS PUBLICADAS ESTAN AGOTADAS: 

1. El Nomenclátor Escolar, editado, el año 1896. 

2. Varias cartilla.^ de conjugación para ejercicios 
escritos de los niños. 

3. Un método especial de lectura y escritura si¬ 
multánea. 

4. Varios opúsculos. Del intitulado “Hablan los 
Maestros” quedan unos pocos ejemplares. 

5. Serie de cuadernos de aritmética práctica. 

6. Serie de cuadernos de gramática práctica. 

7. El lenguaje, la gramática y el diccionario en 
las escuelas, premiado en Palma de Mallorca. 

8. Lecciones combinadas, especie de enciclopedia 
escolar, para niños y niñas. 
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